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A mi hijo e hija: Santiago y Yazmín Elena., nietos
de quien está en el cielo y de 9uien heredaron
la locura del arte y amor al projimo como así
mismos.

Con todo el amor de algu ien que ni siquiera pudo ser astronauta.

A todo ser que haya tenido cerca un micrófono, un instrumento
musical, una cámara fotográfica, una pluma y un papel, haya pisado
el desierto y haya llenado su cara con el polvo de un camino. A quien
tenga el valor de haber guardado silencio alguna vez.



A MANERA DE PROLOGO Y DEDICATORIA ESPECIAL

No sé cómo empezar, porque no me considero un maestro en
el arte de la literatura. Soy un modesto investigador deseoso de trans­
mitir todas mis inquietudes a mis compatriotas y gentes de todo el mun­
do. La primera obra que escr ib í sobre la maravillosa y enigmática
Zona del Silencio, tuvo un éxito sorprendente. Lamentablemente guar­
damos silencio mucho tiempo y no pudimos comunicarle a los amables
lectores la inmensa serie de nuevos descubrimientos que hicimos a lo lar­
go del tiempo ., desde 1974 hasta estos años presentes, debido a que
una inmensa serie de escritores de ciencia ficción y aventureros román­
ticos poseídos de ensueñ os quiméricos, dieron un carácter demasiado
legendario a este precioso lugar del cual, nos vamos a ocupar en esta
obra pero de una forma bastante seria y prudente. Reconozco que,
además, tuve que madurar lo suficiente para poder atreverme a escri­
b ir minuciosamente cada línea de este libro, debido a que mis amables
y pacientes editores me sugirier on no una sólo vez, sino muchísimas,
corregir mis cuartillas, ya qu e un investigador debe de tener la suficien­
te prudenc ia para hacer más entend ib le su transmisión de inquietudes.
Mil gracias, estimados a mig os lectores!

Ante el comprom iso que me ec hé encima al haber puesto mi
d irección particular al final de la primera obra sobre este tema, me fue
muy difícil contestar todas las cartas que fuí recibiendo constantemente
durante tres años. Mis lectores {jamás lo imaginé así} eran miles . Lle­
gué a reunir y contestar más de cuarenta mil misivas, fo rma ndo con ellas
un gigantesco archivo.

Por medio de la correspondencia me di cuenta de que much os
estud ia ntes han deseado pa rticipar en las interesantes excursiones a la
Zona del Silencio. Qué bueno! Aparte de que muchos científicos se
han interesado en estudiar a conciencia el desértico lugar que, pese a
la temperatura e levada que ahí predomina durante la tem porada de
primavera y verano es sin duda alguna una promesa para el progreso
de la indus tria y la ciencia mexi canas.

Mi apreciado e inolvidable amigo el ingeniero Augusto Harry
de la Peña Pérez, también recibió muchísima correspondencia q ue con­
testó inmediatamente. Varias de las cartas le parecieron muy intere­
santes, por el contenido de preguntas relacionadas con el fenómeno
OVNI. Me las remitió para darles contestación, ya qu e ésta área de
estud io s a mí me corresponde y no a él. El "CI FETA C" (Centro Investi­
gador de Fenómenos Extraordinarios de Torreón, A. Cl al que tengo
el honor de pertenecer y respetuosamente de representar como Direc­
tor, cuenta con un departamento para el estudio de estos fenómenos.
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Por otra parte, en esta o bra he condensado las in eresan es opi­
niones de varios científicas de nuestro país, y esto nos ayudará a ener
una visión más clara de la rea lidad de la Zona del Silenc io .

He tratado de elaborar este libro con to d os los deta lles especia ­
les que lo s lecto res me sug irie ro n. Con esto, deseo que pasen un ma­
men o agradable leyen d o a lgo q ue les pueda sacar por a lgunos mo­
ment os, de la ruti na cotid iana. Si as í fuese, p repárense para recorrer
imagi naria mente y en breves horas , un enorme desierto reple o de ta ­
rántulas, c iempieces, v íbo ras, insectos y p la ntas. Todo ello forma par­
te de es e her mo so pero agreste lugar de nues ro país. Es un mara i­
llosa campo de acción tanto para el cientí fico, el estud ia nte , el excur­
sionis a, e l co leccionista y para toda la gente q ue a ma a la flora y la
fa una y ola naturaleza misma.

M is lectores me pid ie ro n amablement e q ue les p ropo rcio na ra
mi C urrículum. Qué más podría decirles! Salomen e que nací el d ía
27 de sep iembre de 1945 en la bella y progresis a ciudad de Torreón,
C oahuila, México. H ice mis estud ios pr imarios en las escuelas de EL
CENTENARIO, Constituyentes de 191 7, y ·en la Escuela Federa l Felipe
Carrillo Puerto, de quienes me siento muy orgulloso y agradecido po r
ha ber sido egresado de ellas, y con una gratitud profunda a mis maes­
ros q ue uvieron la paciencia para soportarme como niño inquie o.

Mis estud ios secundarios los hice en la Escue la Fede ra l o cturna para
Traba jadores, egresando en el añ o de 1958, para luego ha cer mis es­
tudi os comercia les en la Escuela C omercial Treviño de la misma ciudad
de Torreón. De a hí, continué es udi ando la Preparatoria en etapas de
seminari o du rante los pe ríodos vocacional es, ya que llegu é a raba ja r
como catedrático de estudios com ercia les en d iferentes escuelas de la
ciu dad ., pos er iormente rea licé los estud ios de magis er io, ha bi endo de­
sempeñad o la bo res de maestro en varios planteles de la Comarca l a­
gunera.

M ás a rde, pe r enecí a un grupo musica l (este don se lo debo a
mi señor Padre, que en paz descanse, q uien fue un ar is a muy admirado
en oda el Norte de México) que me dejó muchísimas sa isfacci on es
y am istades, habiéndome retirado del mismo en el año de 1970. Con-
inué con mis estudios de Parapsico log ía en d iferentes Institutos de re­

cono cido prestig io, de los cua les puedo mencionar al lns ituto de Su­
peración Humana, Ja lisco, q uien era d irig ido atinadamente por m'
inolvida bl e maestro y guía, doctor Guille rmo Soria Martín del Campo ,
y su apreciado señora lo doctora María Eugenia Orozco de Soria. Me ­
c iono además al Instituto de Parapsicología de la ciudad de ueva
York, Estados Unidos, quien en d iferentes seminarios que se llevaron a
efec o en diferen es partes del mundo, me tocó la suer e de participar
en uno de ellos en la ciudad de México, y otros tontos de varios Ins i u-
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tos en pa íses como : Perú, Argentina y Bolivia. Estuve además en aso­
ciaciones culturales como la Asociación Gnóstica que di rig ía su funda­
dor el profesor Sa mael Aun Veor en la ciudad de M éxico y porticipé en
varios congresos sobre el fenómeno OVNI y FENO M EN OLOGIA PA­
RANORMAL, siendo exponente en algunos de ellos.

Respecto a mi vida como ser normal, atravecé etapas difíciles de
supe ra r. El magisterio fue cruel conmigo. Creo que fuí un profesor
honesto y útil y por lo mismo sufrí demasiado durante casi veinte años.
Me preocupaban mucho mis alumnos y llegué a ver en cada uno de
ellos a un verdadero ser humano que tenía que ser orientado y acon­
sejad o ., sentí que necesitaban de mí para orientar y alentar_su adoles­
cencia y su madurez. Troté con niños, niñas, jovencitos y jovencitas,
hombres maduros y mujeres en toda su forma . Durante la etapa como
artista , cam iné por senderos obscuros de drogadicción y alcoholismo ,
pe ro siempre con mi mente sana y mi frente muy en alto. Recorrí esos
senderos con toda la seguridad en mí mismo y aprendí a amar y res­
petar a todas las personas que me rodeaban. Los clientes eran y siguen
siendo parte de mi vida, porque ellos me dieron y me siguen dando de
comer., creo que todos som os una cadena maravillosa y cada uno de
nosotros somos un esla bón necesari o para la continuidad de la vida y
del sostenimiento de toda la humanidad. llegué a comprender también
que en la Tierra no existen las personas inútiles y tampoco existen pers o ­
nas feas ., las personas que son (si así les Rodemos llamar) inútiles, entre
camitas, por algo lo son, ya que muchos 'de ellas no tuvieron la opor­
tunida d poro estudiar y supera rse culturalmente, y otros fueron explota­
todos por personas abusivas q ue les hic ieron perder la esperanza en
la humanidad y en la existencia de la b ondad., pero si uno de esos se­
res a los que les llamamos " inútiles" nos pide una ayuda y siempre
"por el amor de Dios", nos hacen sentirnos más humanos cuando les
tendemos nuestras manos., creo que gracias a el los realizamos cotidia ­
namente una buena a cc ión y no sólo con darles, sino con ayudarlos a
superarse. Recuerden ustedes el viejo adagio que dice: "Dale el primer
pescado a tu semejante .. . Si te vuelve a ped ir otro más, no se lo des,
sino enséña/o a pescar". En cuanto a los " feos", pued e que los haya
físicamente, pero existen miles de personas que so n más feas por sus
acciones negativas y su interio r lleno de renco r, ambiciones desmed idas
e hipocresía., éstos son más feos que los que físicamente tienen un de­
fecto . Los físicamente defectuosos son muchas veces más humanos que
aquellos que se dicen " perfectos" y atractivos. Todos, algún día todos
tendremos una par e ja que nos haga sentir fel ices y realizados. Nadie
se queda solo en esta vida, porque Dios le hizo poreja al hombre y a
to do ser viv iente. Si un extraterrestre tuviera cuatro manos, cuatro bra­
zos, tres ojos, y cuatro piernas (que los debe de haber en algún lugar
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del unive rsal esto no debería ca usar nos sorpresa ni ampoco 110 a -los
despectivamente huma no ides, porq ue si su creación uva que ser así, no
es tarea del hombre el crear, sino de Dios . Ellos podrían realiza r co­
sas que nosotros no podríamos. Vean ustedes la ingenuidad de los
niños, qu ienes son sanos de esp íritu y de mente. Recuerdan Jo pe lícu la
de E. T.? (El Extraterrestre)., pues es verdadera mente sorprenden e de
que un ser ota lmente d iferente a nos o tros se haya ganado la simpa ía
de la mayor parte de la humanidad, so b re todo de los niños, q uienes
supues amente son las personas más co mple jas si acas o los padres los
ha n orientado con temores y pre juic ios .

As í es como fui comprendiendo el verdadero sig nificado de la
vida, de los seres que conviven d ia riamente conmigo . Personas pro­
fesio nistas a las que sigo apreciando , me ha n impulsado en mi profesión
de Para psicólogo e investigador de corazó n, ya que real men e en~p

al gun as faculades " ex ronsenso ric les" que me ha n ayudado a realizar
acti idades sorprenden es. l o d igo mo des amen e, y esos pe rso na s
son, en re muchas, el doctor Felipe Va lero Martínez, q uien grac ias a él,
desde hace a lgunos años traba jo en mi consu ltorio de medi cin a na tu­
rista y parapsicología, traba jando en la reco nstituci ó n del a ura y los
magnetismos humanos. Todo ello lo estud ié afanosamente para llegar
a lgún d ía a traba jar en fo rma hones a y muy d iferente a to d o aquello
q ue está en las garras del charla ta nismo y la ambic ión económica. i
misió n será siempre la de trans mitir mis inq uie udes., de dar a conocer
a mis seme jantes las experiencias q ue he vivido en compañía de mis
amigos exploradores. De transm itirles los estudios que hemos rea lizado
últimamente en la Zona del Silencio y en otras regiones del Nor e de
México.

En esta sección, qu iero deja r muy claro lo sigu ien e: Yo am bié
he sido con oc o de c iertas ent idades a llende nuestro sis ema So la r.
Pero no deseo rasmi ir mis experiencias, respe ando a la ciencia O fi­
c ial, pues los cien íficos tienen toda la ra zó n en desconfia r de esto:
casos mientras no sean absolutamente comprobados. No q uiero caer
en el error general de muchos supuestos contactados, pero sí respe o
enormemente a qu ienes se han sujetado a toda clase de experimen oció n
científica para comprobar su ho nesti da d y su salud tan o men al como
física. ues ro ciencio camina a co rtos pasos, pero segura de sí mis a
y sobre oda del peso que tiene ante la humanidad qu ien con ía e
ella, o en los científicos de profesión, para ser más concre os.

Aclarado esto, dejo finalmente asentado en estas líneas mi agra­
decimiento muy especial a todos aquellos que hicieron posible el traba­
jo de este libro, aunque algunos de ellos ya fallecidos, no escapan a mi
memoria y a mi gratitud y admiración. Con la venia de mis lectores
y editores, rnoniiies o: Que dedico la presen e obra, a las emorias de
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mi querido e inolvidable pa d re, Profesor Santiago Garda Rosales, quien
fue mi mejor amigo, crític o , gu ía , consejero y hermano. Al Capitán
Piloto Aviador Jaime G onzál ez Sep úlvedo, amigo entrañable e inves­
tigador pionero de la Zona del Silencio. A Beléster Bernaldez, herma­
no de espíritu e inquietud, conocedor de los desiertos, selvas y monta ­
ñas de nuestra República M exicana . A don Marcelino Frayre Arreola,
qu ien siempre me al ent ó con sus consejos sabios y en instruirme como
explorador y caminante de l des ierto C eballense. A la señora Jesusita
Carreón, qu ien jamás escati mó esfuerz os y economía para proporcio­
narme un amplio material fotográfico y de- exploración, para realizar
mis inve stigacio nes y estud ios en la Zona del Silencio ., ella radica ba
en los A ngeles Cal ifornia , en los Estados Un idos de Norteamérica. Al
docto r don Manuel M edina G utiérrez, qu ien siempre amó y proteg ió a
la fl o ra y o la fauna del desierto . Sin la ayuda de todos ellos no hubie­
ro sido posible la real ización de esta obra . Queridos maestros, DES­
CANSEN EN PAZI

In vitae, a la H . Unive rsida d N acio na l Autónoma de México co n
toda mi adm iración . A la H . Sec retaría de la Defensa Nacion al qui en
puso el ejem plo y celo patriótico para la protección de nuestra querida
Zona del Silencio. A todas las instituc iones educativas del pa ís, entre
ellas, la Universidad de Gua da la jara y el Instituto Politécni co N acion a l,
quienes se inte resaron en el desie rto N orteñ o y continuam ente rea liza­
ron sus estudios. G racias a ellos a prend imos mucho de todo. A Harry
de la Peña, Doctor Luis M aeda Villal obos, Profesor Joaquín Sá nchez
Matamoros, Licenciado Miguel A ngel Ruelas, Señor Rosendo A guilera ,
Jo rge Reichert Brawer y Rosario M achorro de Reichert, Ramiro Garza ,
Francisco Domínguez de la Rosa , Sal vado r Frei xedo, O scar C arreó n,
Ernesto Deno , Santiago Sol ís, Arie l Rosales y Fausto Rosales, Guil ler­
mo Mendizába l y Eduardo Lizalde, doctores Guillermo So ria y María
Eu genia O rozco de Soria , Clu b de Exploradores XIXIMES, A. C. de
Gómez Palacio y Lerd o, Durango., y que asien to sus nombres como
gra titud a sus co nsejos y participación en mis investigaciones: Eduardo
Eliza lde Salcido, José Marfa González Arriaga , Felipe Va lero Martínez,
Guil!ermo A lva rez Izaguirre, Vidal Manuel Macías Do mínguez, Jo rge
Arrnondo Rodríguez, Benja mín Loera Ló pez , Rafae l y Jesús Loza Pérez,
Ja vie r Vargas Soto, M an uel Guijarro A guirre y don Jai me Aljune Bastos,
edito r de Organización Edito rial Plan eta.

Fina lmente, co n to da mi admiración y respetos para los buenos
hombres del ca mpo que pertenecen a los tres estados herman os: C o a­
huila , Chihuahua y Durango , quienes ta mb ién co laboraron incansab le­
mente en la búsq ueda del cono Athena ante un so l ca nde nte , sin esca ­
t imar los pe lig ros qu e prese nta el desierto del N orte de M éxico. A los
ca mpesino s de Cebo llas que moran en los ran ch os: El Po rven ir, El So-
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co rro, la Estrella, San Ignacio, Las Lilas, Santa María de Mohóva no y
San a María. A las Secretarías de Turismo de Coahuila, Chihuahua y
Durango quienes siempre me ha n brindado su ayuda des interesadamen e.
A mis apreciados lectores que enviaron su correspondencia a lentónd om e
a escr ib ir otra obra mós completa y q ue ahora tienen en sus manos.
A los canales de Telev isión 2 y 13 de la ciudad de México, D. F., y en
espe cia l a mi q uerido hermano y paisan o PEDRO FERRIZ SA TACR UZ.
A todos ustedes, Muchas gracias y qu e Dios los bendiga para siempre!

Espero haber dejado satisfechos sus deseos de info rma ci ón, y si
alguien escapa a mi pobre memaria, este espacio es dedicado co n
todo cariño a ellos.

EL AUTOR
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LA CARA DE LA CIENCIA

Cr ónicas. Los estu d ios más interesantes realizados
en la Zona del Silencio durante los últimos años.
Fenómenos que al principio constituían un misterio
y que poco a poco fueron teniendo una explica­
ción lógica y convincente.

CAPITULO I
REFERENCIAS EXACTAS DE LA ZONA DEL SILENCIO,

SU LOCALlZACION y CONSEJOS UTILES PARA LOS FUTUROS
VISITANTES:

Para lleg ar hasta este desért ico luga r, tendremos que partir pri­
meramente de la ciudad de To rreón, C oahuila . Se toma la carretera
que va a C hihua hua y se recorre una distancia de 150 ki lómet ros. Ah í
se localiza el bello pueb lo de Cebo llas, Dura ng o . Su ubicación geo ­
gráfica es: Entre los paralelos 26 y 28, latitud no rte y entre los meri­
diano s 103 y 106, ahí está el Pico de Trino, en donde se hermanan C oa­
huila, Ch ihuahua y Durang o . Existe una señal de ello en una pequeña
mojonera q ue se lo cal iza en el Ranch o viejo llamado M o hóva no en el
interior de l desie rto Ceballense .

Para lleg ar hasta ahí, se parte a mano de rec ha de la ciudad de
Cebo llas , por el ca mino empedrado de la Igl esia del pueb lo. Hay qu e
ir pasando varias rancher ías qu e tie nen avisos del cam ino al lugar de
interés y sobre to do , al laboratorio de l desierto para el estud io de la
oiósiero . Ya en mi primer libro ha bía menc io nado esto, y lo .repi to
Llega ndo a Cebollas , lo primer o qu e o bservaremos es una iglesia que
fue construída con la bondadosa cooperación de los habitantes de
Cebo llas. Al lado izq uierdo de la mismo , existe un camino pedregoso
que nos conducirá hasta la To rre de microondas y de ahí en adelante
podremos seguir con segu ridad la trayectoria hasta el Valle de los M e­
teorit os, no sin antes pa sar por las mencionadas rancherías a lgunas de
ellos pro piedad ele d on Rosendo Agui lera. Es necesari o co ntar con un
buen vehículo q ue bien puede ser desde un Jeep, una ca mio neta Pick
Up, hosta un cochecito europco. , todos. ellos co n d os refa ccio nes po r
si se llega a sufrir un accidente en los , neumáticos. Hay q ue llevar
bastante agu a, yo que el trovec to desde la an tena de microondas hasta
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aque lla regl a n mis eriosa es de largos 75 kil ó metros a plena te rra ce ría
o des ie rto. El ca lor so focante y los crueles ra yos canden es del so l, nos
cau sarán una sed ago via nte o pasaremos en e l invierno un in enso
frí o . Tene mos que llevar muy buenas pr ovisio nes, buena vestimen a,
botas de exploración ya q ue no debemos de dudor de que ten emos que
encontrarnos con a lguna tará ntula , ciem piés o una o dos víboras de
casca bel. Ten iendo muc ho cuidado tal vez no veam os a lg uno de es os
a nimales ípicos de l des ie rto , salvo de al gu nos camaleones o chicha rras
q ue plácidamente hacen rui do deba jo de a lgún mezquite o planta. o
hay que a ven turarse a la Zona del Silenc io en d ías lluviosos o dudosos
(amena za ntes!, ya q ue e l suelo orenizco se convierte en una especie
de chicle que, por la rgo tiempo nos deja rá a ascodos sin poder ene r
la oportunidad de salir fác ilmente de ahí. Esto lo digo por experiencias
propias. Se necesita ser un verdadero conocedor del desierto o de ese
ti po de suelos, y un amplio conoc imiento en superviv iencia en es os
terrenos. Sólo se puede penetrar a hí en estas condic iones en casos
de extrema necesidad. Creo que hasta e l momento nadie lo ha hecho.
Algunas veces se han atrevido a entra r los laboratoristas que a hí re­
siden y un servidor que desde hace much os años ha estado a hí co n el
fin de practicar y dominar a la pe rfe cc ión todas las dificu ltades que se
presentaren . Muchas veces hemos tenido que ir a rescatar a a lgunos
grupos o indi vidua listas sin experiencia.

Si ustedes desean pasar una o dos noches en el des ierto, no de­
ben de ima gi na rse que van a tener una experiencia con res o más
ay IS, o que van a observar durante toda la noche una in erminable
ca ída de aerolitos. Sí es cierto que se observan fenómenos ce les es
co mo el roce de los mismos aero litos en nuestra atmósfera o luces in­
fermi entes extrañas, pero la explicación cien ífica de és os es que mu­
ch as veces se trata de lo s fenómenos de las luces de San Telmo y a lg u­
nos de los aero litos, además, no lo gran caer a la superfic ie de la
Tierra, sa lvo a lg unas partículas o po lvillos cósm icos que desde hace
muchos años han flotado en la baja a tmósfera . Tampoco esperen 0­

parse con un be a llón de seres ver des que vienen de o ro p laneta, ni
co n los famosos "maestros" del espacio que prodigan enseñanzas de
amor y de comprensión a todo el que ah í llega. Toda esta la bo r sería
pueril. Es muy posible de que no llegu emos a ver nada fan ástico o
sensacional, pero eso sí, con muy buena suer te podremos observa r el
paso de infinidad de satélites no rteam erica nos y rusos q ue aparen a l"1
ser pequeñas estrellas que caminan vertig inosamente por el c ie lo . Ha­
ce varios años, cuando el señor Ken Smith (l o cutor de la elevisión y
comentarista de los famosos via jes a la l una y de los Proyec os Apo lo
'lino de visi o a la Zona del Silencio, nos explicó que los Nor eameri­
canos tienen tan bien estudiada a la Región de Cebo llas que, a una
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hora determinada de la noche surcan el espacio varios satélites ortifi­
ciales de las potencias mundiales que aportan datos a sus países, pues
llevan una extensa variedad de aparatos fabulosos que son capaces de
detectar a un indivíduo prendiendo un cigarrillo, un fósforo, una fogata
y hasta el número de personas que merodean esos lugares desérticos.
Los sistemas de computación de esos aparatos son tan potentes, que
no pasan por desapercibidos todos los detalles que se pueden sucitar
en esa región, pues este lugar del Norte de México, recordémoslo, es
apto para la construcción de una base espacial o de cohetes militares.
Se imaginan ustedes la preocupación que causa a los norteamericanos
este lugar de Cebollas? Ellos piensan que en un futuro no muy lejano, los
rusos podrían convencer al gobierno de México para que se les permi­
tiera establecer ahí sus bases secretas de cohetes.

Pero todas estas hipótesis se vienen abajo, ya que la región de
Cebollas estará destinada únicamente para los científicos mexicanos
que deseen hacer ahí sus estud ios que puedan beneficiar enormemente
a nuestra patria y ayudar a los extranjeros.

Para localizar justamente a la Zona del Silencio (que comienza
desde que entramos al primer ranchito llamado San Ignacio) y al área
en donde se suspenden las ondas hertzianas, es necesario llevar algu­
nos aparatos de alta potencia. Ya el ingeniero Harry de la Peña nos
ha explicado que el fenómeno del Silencio puede ser ocasionado por
magmas que se encuentran en el subsuelo y que los mismos tienen un
desplazamiento caprichoso . En muchas ocasiones la recepción es nor­
mal, como en todas partes del mundo, pero mucho más nítida, y en
otras ocasiones se anula po r completo . Además, existen fenómenos
magnéticos similares a lo relacionado con las "carreteras molditos".,
Oscar Carreón y un servidor creemos haber hecho un experimento que
se asemeja al fenómeno magnético producido en la carretera que lleva
a la Zona del Silencio, ya sea terracería o la que conduce de Torreón
a Cebollas. Conseguimos un corte de plástico alargado y colocamos
dentro de él unos pedacitos de imanes. Lo tapamos cuidadosamente.
Cerca de él colocamos un radio de transistores y notamos un disturbio
en la recepción. Por otra parte, conseguimos unos cochecitos de metal
y los pasamos por la superficie del plástico alargado a manera de ca­
rretera . Notamos que los vehículos eran despedidos bruscamente de
la supuesta carretera. Lo de las carreteras malditas es muy conocido
en la mayor parte de los Estados Unidos Norteamericanos y en algunas
á reas del Norte de Méxic o. Estas carreteras ocasionan inexplicables
accidentes y serios daños personales a los conductores de vehículos
particulares o comerciales. Oscar Carreón (amigo de investigaciones)
me comentó que en una ocasión le sucedió algo parecido en la Zona
del Silencio. Veamos su relato:
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"No hacía aire fuerte en aquél luga r, y de repen e sen í q ue fa
camioneta se ladea ba hacia la derec ha y repentinamen e ha cia la iz­
quierda. e daba la impr esión de ir en una lancha o que e l vehículo
era de plastilina . También da ba la sensación de que mi veh iculo era
de un ma erial sumamente delgado . Inmedia ame pensé e lo s efec os
de los magmas, pues pude comprobar que el vien to no soplaba 'an
fuer e como para que Mi veh ículo se moviera ernpesf am ente. Es más,
prend o el radi o de la cor- io r.eto y las c -dos er';:'o ~as estebo s..s­
pendidas en ' oda el cua dra nte".

CO'TlO los coches está n hechos de metal, o sería nada ro-o que
es os efec tos magnéticos se llevaron a cabo con ucha frecuencia el"
de ermir-c d os pun os de nuestro plonetc. Po r ello, en arios ra os de
la carretero o C ebo llas y hacia C ihuahua, se han sucitodo varios oc­
ciden es automovilísticos q ue no tie en una expl'coción con en.e r 'e
'e 'éndose que explicar en los reoortes de la o icía Federa l de C A·
minos, que a los vehículos se les han "chorread o los frenos" o ue el
condu ctor iba dormitando. O tros vehículos se Ion sa lido de lo co r-e ero
sir motivo alguno., sus conducto res pierden el control ir re edlo b le­
men e.

Para salir de Torre ó n a la Zona del Sile ncio , aconsejo que 'o
salida se efec úe en re e l pro med io de las cinco o seis de lo mañana.
Revisen sus ve hículos primera men e. Repito q ue no es aconsejable so":
e días lluviosos o a menazantes, pues el erreno de C ebo llas y la Zona
del Silencio es po lvo riento , arcilloso y chicloso cuando esto mooco.
Para un vehículo es fa a l entrar csi. En o ras ocasio nes el co ro-r-o queda
bloqueado po r el aguo y se tendría que desernpeñcr vno cer- o so abo'
para sacar a empuiones a los vehículos mismos. Torr-bién se oebe ve
ir a la Zona del Silencio por un promedio de res a cuatro días po a
apro vec har oda un panora ma majes uoso de noche y de d ío y 'as po
sb es so rpresas q ue nos depara el tiempo ahí i errados . Respecto o
os pe rca ces por imp rudencia , a mí mismo me han suce d ido o les, con
seri os resul odas que ha n acrecentad o mi ex periencia.

o olviden que co menzar a penetrar a la verdadera Zo na de'
Silencio, es cue-rd o pasemos exac amen e por el rancho de Son Ingnacio
y sus cum bres de " Torrecillas". De ahí en odelcn te las ondas her zo­
nas se pueden suspender co n frecuencia en cor as o largas d is a'1cias.

AlGU OS COMENTARIOS ESPECIALES

Realmente no hay mes en el que no dejen de osis ir a la Zona
del Silencio cien os de personas estudi osas que desean ob ener da os
impar antes sobre la flora y la fauna del desierto. Muchas de es as
buenas pe rsonas forman parte de d ive rsas insti uciones científicas y po r-
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ticulares de estudios, sin faltar, desde luego, los curiosos que desean
conocer y estudiar independientemente a esta región misteriosa. Me
da gusto decir que la Zona del Silencio ha llamado poderosamente la
atención de los científicos mexicanos. Cabe mencionar que la última
institución que estuvo en la región de Cebollas fue la del Instituto Na­
cional de Energía Nuclear, quién a través de sus elementos: Ingeniero
Raymundo Cabrero Cruz, egresado del Politécnico Nacional, graduado
con honores y con estudios en E. West Virginia y quien además tiene en
sus haberes un Premio Nacional de Ciencia por sus estudios sobre utra­
centrífugas y quien junto con el ingeniero Jorge Eduardo Saldaña Agui­
lera, graduado también en el Politécnico Nacional y experto en apara­
tos electrónicos, desempeñaron una importantísima investigación en la
Zona del Silencio. Pido mil disculpas a mis lectores por expresarme en
forma demasiado sencilla. Para elaborar una obra como esta, de una
manera entendible para todo público, se tiene que batallar demasiado
en la lexicografía o significados científicos que puedan ser comprendi­
dos por la gente común. He tomado con muchísimo gusto la respon­
sabilidad de poderles ofrecer una explicación sencilla y profunda de
algunas opiniones científicas sobre la Zona del Silencio, desglozando
meticulosamente e interpretando de la misma forma los términos dema­
siado profesionales de estos señores para que ustedes puedan compren­
derlos como yo lo hice a base de quebraderos de cabeza, y ustedes,
desde luego, no sufran la "gota gorda" de este pobre profano.

Continuando con lo anteriormente expuesto, los ingenieros estu­
vieron en Cebollas, del 26 al 29 de mayo de 1976 y los experi­
mentos que realizaron, resultaron ser muy interesantes: Se utilizaron
equipos B. L. F. con antena de bipolo magnético para captar señales
eléctricas que se producen en la atmósfera (algo similar esteben ha­
ciendo los norteamericanos con el cono Athena, por medio de una mi­
crocomputadoro que llevaba, y de la cual, encontramos todavía hace
unos cuatro años, residuos de la misma en el montículo en donde cayó
el cono, y que nos hizo el favor de corroborar nuestro hallazgo el
inegniero Hug Harleston Jr.,) O sea los ruidos de decibeles que tienen dos
componentes: Uno vertical y otro horizontal, los. cuales se propagan
por todos los puntos de la tierra esparciendo las ondas de radio.

El componente horizontal es muy grande, en tanto que el vertical
es muy pequeño. En lo referente al componente horizontal, lo encon­
traron totalmente normal en las transmisiones y recepciones, mas no así
en el vertical que arrojó datos interesantes, pues mientras en el hori­
zontal encontraban coincidencias con una transmisión normal, en el
vertical se manifestaba una anulación completa, lo que motivó un "silen­
cio ", todo ello para transmitir como para recibir señales de radio en
determinadas franjas de esa zona.
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En mi libro intitulado Lo Enigmático Zona del Silencio, expuse lo
eorío sobre lo a uloción de los ondas her zionos, indicando que todo
ello se pudiera deber o una especie de vértice mogné ico que puede
ser además uno en ano o puer o 01 espacio. Les sugiero leer es o obra
poro que conozcan lo teorlo sobre el silencio que se produce en bue o
por e de a región Cebollense, ya que el presente libro trotará excl si­
vo men'e de algunos detalles de irnpo r anc ia para la ciencia, COfT'O poro
los es ud iosos del fenómeno OV I o i-rvestiqodo res de 10 ex ro'erres re.
Toda co n lo verdad y no especu lando con fo n asías.

También se hicieron experimentos de rastreo de co<dcc' 'ooo
e e suelo de lo Zona del Silencio. Se u iliza ro n cornpos homoqéneos
producidos por bopolos, transmisores y receptores. Se e'lCO '0'0"

oraciones bes o de un 20"/0 en lo energía de recepción y de ron
són, lo que, según los ingenieros informantes resol Ó c r'oso y o der"'­

o ce lo normal.
Se pudo es oblecer, además, qu e esta anomal ía no cons i uío u o

posición defini iva, sino por tiempo, y que al poso del mismo se podrío
indi ca r que existe un cuerpo que está mo viéndose en el sub-suelo de la
Zona del Silencio.

Por otro parte, según los investigado res, las corrientes mogne 0­
el úricas y os influencias del sol sobre lo tierra podrían provocar u
fenómeno que afec oro O los ondas he rtz ianos, yo que consideron ellos
o es e Ioc'or C0"10 uno primera hipó tesis cien ífico. Dieron cder-ós.
que se supone que los fondos de los mo res estón '"'luy p·óx·...,os O los
"lag' as especies de masas conglomerados pos-osos qve se e cve" ro",
O profurdidodes índefin'dos en lo Fierro) y que como Cebolros v se
desie to fo rman porte de un antiq uísimo mo r interio r, no está de-nos roda
q ue d ic t-o moqrno es é re lativa mente cerca no de lo supe-Be-e terrestre.,
es o podría rno -ivor el Ien órreno de la ir.'errupció n de os -rO-S""·s·o"es

re ceocioces.
O'ro inte -eso nte fenómeno qu e se obser ó Ice lo rapidez ce"

a "e ~e descorqon las bo eríos de los apara tos Wol ' ond Toi ., es o o
se 00',., cornprobodo oor el g rupo de es udiosos q e er-cobezcbo«
e. 'nqeniero f-1orry de lo Peño, el doctor Luis {'Aoedo Villotobos, el doc­
tor 'O'1",el 'edino Gutiérrez, Oscor Correón, el Copi - ón Jaime Go ­
zález Sepúl 'edc. el señor Ernesto Deno y un servidor que escr ibe lo
p esenre obra.

Por otra porte, los ingenieros Ceb -ero C ruz y Soldoño Agui lero,
encon raron ton interesante o lo región desértico del Orien e de Ce­
bollas, que decidieron regresar con más frecuencia y con mayor y me­
jor equipo, sobre oda de uno microcomputodoro. Por lo 'al" o, los
expe- iencios que adquirieron prometieron exponerlos en un congreso
que se llevó efec ivomen e o coba en lo ciudad de México, orve varios
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De izquierda a derecha: Don Santiago Solís (Q.E. P. D.), el Autor,
don Rosendo Aguilera y su señora esposa. Analizamos una de (as
simpáticas y enigmaticas Guijolas. Don Rosendo es un gran pio­
nero de las investigaciones de la Zona del Silencio, y propietario
de varios agostaderos de ese lugar.

Harry de la Peña y el Autor, analizan el paralelo 27 en un mapa
Mundi. En este Paralelo se localiza la Zona del Silencio, el Trián­
gulo de las Bermudas, las Pirámides de Egipto y otros enlgmaticos
lugares.



El en igmático " Mo ntículo Piram ida l" , localizado por el Autor en el
año de 1974 en la Zona del Silen cio. Es un lugar interesante pa ra
los Antropólogos. El Autor piensa que se trata de una pirámide
enterrada.



de los elementos del Instituto Nacional de Energía Nuclear con un nivel
internacional de exponentes. El ingeniero Harry de la Peña me comentó
que se ha continuado con la realización de fotografías con película
infrarroja y que las placas han revelado cosas muy interesantes, ya que
especialmente se ha detectado (por medio de la variación de algunos
tonos) interesantes alteraciones en el calor que emiten y poseen las
plantas y el suelo . Ya son varios los representantes de instituciones cien­
tíficas que opinan que, una potencia mundial, como por ejemplo los
Estados Unidos de Norteamérica podría estar interesada por esta región,
debido a que día con día se confirma que existe "algo" que causa seria­
mente las interrupciones de las ondas hertzianas o de radio. Además,
el lugar se presta para la instalación de una base de lanzamiento de
Cohetes espaciales.

Se ha tratado de desterrar lo fantasioso con que algunas per­
so nas se han referido a la Zona del Silencio. Harry de la Peña nos
refiere que, hace algunos años, allá por el mes de febrero de 1976,
estuvieron en el desierto de Cebollas los integrantes de la Brigada de
Estudios de la Universidad de Guodolojcro. efectuando como tarea
primordial la recolección de fósiles, así como un amplísimo estudio so­
bre la recepción y la transmisión de las ondas de radio. Sobre estos
detalles también hice comentarios en mi libro la Enigmática Zona del
Silencio, habiendo incluído osi mismo las opiniones de varios científicos
de la misma Universidad., para mayor fuente informativa remito a los
lecto res al libro mencionado, de Editorial Posada, número 171.

Por su parte, el señor Oscar Correón me comentó que lo que
a él le ha llamado poderosamente la atención es la forma misteriosa en
que se descargan las baterías de los aparatos Walk and Talk (mencio­
nado anteriormente) y los acumuladores de ciertos vehículos. Respecto
a las pilas de los radios de transistores, se ha comprobado también que
éstas tienen una duración o rendimiento de unas 18 horas cuando no
hay dentro de la Zona del Silencio fenómenos extraños, pero en ciertas
ocasio nes han durado únicamente cuatro horas. Sin exagerar informes,
algunas más han durado tan sólo una hora. Algunos relojes de cuarzo
se descontrolan (esto lo he comprobado en varias áreas) y los de
cuerda o automáticos se adelantan o se retrasan. Parece que ahí
es una especie de triángulo de las Bermudas, y no me equivoco
al decirlo, debido a que la misma Zona del Silencio se ubica en el
paralelo 27, mismo que pa sa por el triángulo mencionado y los lugares
enigmáticos que ya co no cemos por comentarios que yo mismo hice en
diferentes revistos y en mi libro que les he mencionado con anterioridad.
Oscar Carreón agrega además, que en muchas ocasiones en qu e los
veh ículos se han descargado de su energía eléctrica, han tenido que ser
sacados de ese lugar a empujones, tarea sumamente complicada para
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un explorador que se ha me ido en lo más profundo del des ier o. y
otro fenómeno aún más extraño, es cuando los acumuladores se vuelve
o recargar fantásticamente con lo fuerzo de los ro yos cósmicos q ue a hí
caen casi los 300 d ías 01año.

Por otro parte, e l ingeniero Harry de lo Peño me comen Ó q e
se ha continuado con los investigaciones en el Valle de los e eori os
y se ha n hecho gestio nes paro co ns ruir por el rumbo del ro cho Los L"­
los y o unos escasos kilómetros del banco de fósiles, uno eS'a:::'ó ~ de
observación que cuente con un eq uipo que puedan u ilizar odas los
científicos que ah í acudan. Por su pa rte, don Rosendo Aguilera y don
Guillermo Saucedo me informaron q ue recien emente es uvieron en el
des ier o de C ebo llas varias un idades de lo Televisión Europeo, en re
ellas Lo TELEClP de Francia, La T.E.!. de París, La NOR de A lemania, Lo
BBC de Londres, así corno La FOCC A'II de México, qu ienes reolizoron
varias filmaciones de la enigm á ica Zo na del Silencio en fo rr-ro de . ­
eresa ntes documenta les.

En estas filmaciones figuran muchí simos de los aspectos de lo
ecol o gía , as í como del estud io sobre el comportamiento de algunos ani­
ma les, menci o na ndo entre ellos a la tortuga del des ierto mis o que
vive en los alrededores de donde está hoy e l Laboro ario paro el es­
tudio de lo biósfera., de lo víbora de ca sca bel, lo s cayo es y uno ex­
ensa variedad de insectos y p lan os q ue ah í se desarrollan. Puedo
co nfirmarles que eso sería lo pr imera e opa de ales filmaciones, pues 'yo
mismo comprobé personalmente estos acontecimien os. Paro el filme
com pleto se contó con el apoyo de los gobiernos de los tres es íodos
ya mencionados con anterioridad, y del Instituto de Ecolog ía, com o
del Consejo Nacional de Ciencia y Tecno log ía de lo ciudad de é­
xico.

Do n Rosendo Agu ile ra, ami go de to d os los simpatizan es de'
desier to , nos ha prome ido hacer varios ca mpa men os en los ranchos de
su propiedad, uno de ellos en Son Ig na c io. Ahí han enido emporal­
men e su centro de operaciones los representa n es de las ins i uc iones
más famosos como la Un ivers id ad de G uo do lo jo ro, Ins i u o de El"'e ' -
g ía ucl ear, etcétera .

Entre los visita ntes rn ós impor.ontcs qu e han lle gado a Ceba llo s
recientemente, podemos nombar o: Jean Marie Baufle, Direc ora del
Depa omento de Fotogra fía y C inema to gra fío del useo acional de
H istorio de París., Gera ld Calderón, Pro d ucto r Cinematográfico., Marie
Dia ne Calderón, del Script G irl de Eo lis de París., Ale jandro Recam ier,
del Fo ndo de C iencia y Cultu ro Au d io visual (FOCCAVI) de México., lo
doc ora Kosrenko , g ran inves tigado ra científica de lo URSS., don A r­
mon do Ochoa, Roberto lborro y Pedro Reyes Castillo, del Ins itu o de
Ecolog ía de la c iuc'cd de México., Soúl y Raúl Villanueva y Angelus
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Silva, del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología de la ciudad
de México.

Fina lmente, ca be también mencionar al señor don Guillermo
Sauced a, gran investigador mexicano, qu ien nos ha d icho que, con
f ines de estudio, visita ron la Zona del Silenc io los miembros de la
Br[ga da de Traba jo de la Escuela Superior de A rqu itectura de l Pol i­
técnico Nacional, integ rada po r: Juan Manuel Sánchez Gonzál ez (Je­
fe de la Brigada) y Jua n Manuel Rod ríguez Pérez (C o ordinado r de la
misma). El pro pósito primordia l de su visita, fue el de elaborar un
an teproyecto para ha cer un a mplio estudio de la región desértica, esco­
giendo a l ejido de Santa María de Mohóvano, municipio de Sierra
Mojada, para la elaboración de a lgu nos tests de impo rtanci a para la
protección de la flo ra y la fa una del desierto , como así mismo para
la construcción de o tro laboratorio qu e pueda ser util iz ado por cien­
tíf icos que así lo requ ieran.

N o cabe la meno r duda qu e la Enigmática Zona del Silencio
continuará recibiend o a miles de curiosos, estud iosos y aventu reros de
muchos estados de la república y de científic os extranjeros. No de­
bemos de olvidar una cosa: Ceboll as nos pe rtenece, y es todo de
nuestro amado M éxico!
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CAPITU LO 11

DATOS CRO OlOGICOS SOBRE LA CA lDA Y LA RECUPERAClO
DEl CO O D El CO HETE ATHE A

Es necesario q ue pro po rc io ne a los amables lec o res lo crono­
logía del acontecimiento que, hasta lo fecho, encierro o gua rdo de­
mas iados incógnitos, como así mismo sospechas que ponen en elo de
juici o lo conducto de nuestros vec inos del norte., me referiré a la caída
yo la recuperación del cono del cohe e A heno, que llevaba como
fuen e de energ ía uno cápsula de cabalo 57 (elernen a suma e e
rodiooc ivo) y que provocó con su impoc o un enorme y pe lig ros o
cra er muy cerco del rancho de So n Ingnoci o en lo Zona del Siier-c io .
Todo es e ocan ecimiento dió pr inc ipio o los arduas inves igoci o es y o
que se fuesen detectando fenó meno s inex plicab les por todo eso ex en­
sión del desierto Cebo lle nse y sus a lrededores (me refiero o Tloh ua lilo ,
Químico del Rey y otros pueblos oldeoños o Cebollas y su gran desie r o\.
Muy cerco del área en donde ca yó el cono, está el laboratorio paro el
es ud io de lo b iósfero, patrocinado por lo UNESCO, con su proqrorr-o
MAf3 IMan and Bios fer l "hombre y b i ósfero".

El jueves 29 de juli o de 1976, o las 2 1 horas, en el salón de
Ac os del Insti u o de Investigaciones Cien íficas de la laguna, se Ile ó
a efecto una in eresan e charla suste ntada por el Capi á Jaime G OI" ­

zá lez Sepúlveda (Fallecido por desgrac ia en ese mismo mes y año -a'
día sigu ien e-l. Jaime expuso los datos cronológicos (q ién mejor que
él poro hacerlo. Ya nas doremos cuento del por qué) de la ca ída de
eche e y cono Athena, ouxiliándose con varias diapositivas muy in ere­
san tes y has a la fecha inéd itas. Jaime vivió la experiencia d ía con d io
y a que él fué uno de los princ ipales co laboradores que coopera ra el"
e l rescate de los a r efactos anterio rmen e mencionados. Desde v '
principio , el Capi án se ofrec ió co mo voluntario para resca or lo pe!'­
g rosísima cá psula de cobalto 57, pues nadie mejor que él podio cor-o­
cer o la perfección el enorme des ie rto de Cebo llas, an o en for a
er res re como aéreo, pues rec o rdemos que Jaime era Capi án Piloto

Aviador y Jefe de Fuerzas Rurales y Jud ic iales en ese pueblo. Su expe­
r iencia era muy grande, pues muchos veces voló en su avio e o po ­
aquellas regiones, llevando vívere s y medicamentos a las gen es a le ja ­
dos de la población, durante los inundaci o nes que sufrió la reg ión de
Cebo llas allá por los años de 1965 y 1968. Jaime les br indó los p ri­
mer os au xilios a sus queridos "muchachitos", yo que así les decía car i­
ñosornen e a los campesinos de Son Ignacio, las lilas y Son a c r 'o
de Mohóvano. Todo es o lo hizo duran e d ía y noche, sin descooso:
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y sin probar casi alimentos (salvo algunos jugos yagua) durante mu­
chos días y sus noches.

He aquí los datos qu e el Capitán Jaime González Sepúlveda
nos proporcionó amablemente, sin pensar, como dijimos, que al día
siguiente muriera asesinado vilmente:

El día 11 de jul io de 1970, a las 11 de la mañana, en Green
River, Utha, (Estados Unid os de Norteamérica) es lanzado un cohete
para investigaci ó n científica , del ti po Athena, con un cono que conte­
nía cobalto 57 como fuente de energ ía , algunas computadoras y apa­
ratos especia les para el estud io de la atmósfera. Según informes no rte­
a mér icanos, este cohete iba a ser recibido más tarde en White Sands,
Nuevo México, otra de las bas es importantes en los Estados Un idos
Nortea merica nos. El inge niero que operaba los contro les de lan za ­
mie nto del cohete, se a pel lid a ba SALAS. Este persona je era descen­
diente de padres MEXICANOS.

El 12 de julio, a las ci nco de la mañana, se da aviso a la Se­
cretaría de la Defensa N aci onal Mexicana, sobre la caída del cono,
ex plica ndo los t écnicos no rteam ericanos que, el incidente se debía a
"cuestió n de fallas mecáni cas", como también a "errores de cá lculo
en la computació n y fallas técnicas".

El día 13 de julio, las Defensas Rurales de Cebollas y de la
Capi ta l de la Repúbl ica , comie nza n a rastrear la Zona del Silencio
desde las siete de la mañana.

El 14 de julio, en la décima Zo na Militar, el Capitán Manuel
Vázq uez (Jefe del Departa mento de Energía Nuclear) estuvo al pen­
diente de las no t icias, teniendo además el cargo importante de vigilar
a todo personal nortea merica no que llegara a la ciudad de México.
Justamente, a las trece horas aterrizó en Cebollas un avión de la Fuerza
Aérea Mexicana, en do nde venían el G eneral Rangel M edina, encarga­
do de supervisar a l perso na l norteamerica no y pa ra exig irles que no
deberían de emplear ningú n vehículo de ti po militar, como tampo co se
le~ pe rmitió que porta ran unifo rmes militares, sino ro pas de civiles o de
explo ració n.

El 15 de jul io, a las 10 de la mañana, llega a Cebollas o tro
avión de la Fuerza A érea M exicana del que arribó el personal del
Insti tuto Nacional de Energ ía Nuclear de la ciudad de México, co­
manda do por los señores: José Téll ez y Héctor Murillo. De Torreón,
Coahuila , se encontraban los seño res: Ingeniero Alberto Cansino y el
ingenie ro Jesús Rojas .

El 16 de Julio, llegan a C ebollas algunos ingenieros norteameri­
ca no s, entre ellos, el Jefe del Proyecto Athena , y sabiéndose, más tarde,
q ue de incógnito venía nada menos que el señor Wherner Van Braun,
padre de la navegación espacia l moderna. Ese mismo día, el Capitán
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a nue l Vázquez se regresa a la ciu d a d de México para a ender a lguno s
asuntos d e importa nci a de la Secreta ría de la Defensa aciona l.

El i 7 de Julio, regresó a C ebo llas el Capi án Manuel Vázquez ,
con nuevos instrucciones de la Secre arío de la Defensa aciona l,
vigiló meticulosamente la s ma nio bras del pe rsona l nor ea er icono. A hí,
en Ceballos se efec úa de inmedia o la búsqueda del cono , habiéndose
em pleado 18 d ías para su localización. El pe rsona l que cola boró en a
búsqu eda, sumaba ya la cantida d de SETECIENTOS hombres, en ca s­
an e o c ivi dad , d ía y noche.

El 2 de Agosto d el mismo año de 1970, a 'as 10 de la 'T'añara ,
I ego o C eba l os un ovi ón bimotor proceden e de la Cap; al de a Re­
p úblco. Er él 'en'a r arios ingenie ro s nor ea merica no s I pe-so al de
as F erzas r odas de la Secre aría de la Defensa acional. Después
de -o boj or varia s horas sin desca so , a las 17 roras se loco'izo el 'e ­
erer o er donde ca yó el con o del cohe e Athe a. En ese r]""S 'T' O ' ­

e rre. se d ió aviso a la Torre de C ontro l 'o tase princ ipol) iropro "zod
e la casa de l Capi áll Jaime G o nzá lez Sepú lveda . Se efec uó
'o-ea de marcar co n banderines de color naranja el erre o e donde
el cono había ca íd o , y vie ndo también que ha b ía producido v cró'cr
ca" la caíd a y la exp lo sió n, se rodeó con ba nd erines misr-os eso óre
respec i a. Los bondernes fueron la nza d o s des de vo'<os a <ones. u o
de os cuales, era el del C c p i' ón Jo irne Gonz ólez, oiloteodo por é ~ '--

'lo . A pa rtir de ese d ía, los r orteomerico os come zo-on a ocer
or- ólisis de to d o s lo s aspec os : Bio lóq 'cos, geológicos, a fT'osfé-'cos,
del sue lo, etcétero., empleando po ro es a 'crea, nodo ""eros q e ~

dios co r sus noches,
El 7 de Septiemb re, llega e la c iudad de C ebo ll a s, L; re-rocr ­

r r ' ] nor eamericano, en ra nda HASTA LA ZONA DEL S'LE ICI O, por
-~ed'o de U A G RA YIA D E RiELES QUE LOS aRTE ERIC A Os
I ' PRO VISARO Si l M EDI R COSTOS. El mencionado e-roccr-' 'ra'o
~as de 80 FU l<GO lES, en los que CARGARON Y SE LLEVARa / "LES
~ E TO HADAS DE ARE A, PLA TA S, PIEDRAS, FOS ILES y A I AlES
o-gv endo que oda es e 110 erial ca TENIA RESIDUOS D E ADIO-

CTIVIDAD. En este tarea se lIe /oron 10 d ios con sus noches.
El 27 de sep iemb re, -e retiraro r de Cebollas 'a s B-'gadas c e

~as reo y resca e del cono A heno . También ese día llegó a a ci oc
de México mucho personal de la Secretaría de la Defensa ocia r a
del Ins itu o de Energ ía Nuclear, Mientras, en la Zo na del Silenc io
permaneci e ro n a lgunos ingeniero s norteamericano s que comenza ra
a recoger algunos de los residuos del cono.

El d ía 30 de sep iembre, a la s nueve de la mañana, se rec ib ió
e C ebo llas un radiograma de par e de la Secre aría de la Defensa

locionol. El mensa je decía : " SE LES ca CEDE U PlAZO DE 72
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HORAS A LOS SEt'JORES NORTEAMERICANO S PARA RETIRARSE DE
CEBALLOS y LA ZONA DEL SILENCIO, Y TRASLADARSE DE INMEDIA­
TO AL PUENTE INTERNACIONAL.

Ultimo detalle: El Cohete Athena se componía de tres etapas
independientes del cono. Los Norteamericanos mencionaron que el
artefacto había caído en nuestro suelo, "debido a un error lamentable,
fallas técnicas y de computación, etcétera". Finalmente, tras varios es­
tudios realizados a con ciencia por un importante grupo de científicos
mexicanos, se llegó a la conclus ión de que el cono Athena llevaba en
su interior UN MATERIAL MUY COMPLEJO QUE SERVIA PARA DETEC­
TAR ALTAS FRECUENCIAS ATMOSFERICAS, como así mismo CAMARAS
FOTOGRAFICAS, TERMOMETROS, COMPUTADORAS MUY PEQUE­
t'JAS PERO POTENTES, Y desde luego, como fuente de energía el Co­
bal to 57, elemento sumamente peligroso y radioactiva, que, de caer
en una ciudad, hubiera producido serias consecuencias de muerte e
intoxicación general.

Me pregunt o : Cómo es posible que los norteamericanos hayan
fa llado en un programa tan sencillo, si son capaces de pone r a un hom­
bre en la Luna con una precisión matemática maravillosa? Cóm o es
posible que fallaran, si ellos además, son capaces de localizar y res­
catar sus ar tefactos espac iales a miles y miles de kilómetros de la Tie­
rra? Es curioso que en Cebollas tuvieron que emplear 17 largos días
en la búsqueda de una cosa que, para ellos, es como un juego de
niños o como un problema de escuela primar ia. Sinceramente, con
una ciencia y con una tecnolog ía tan aventa jadas, les hubiera sido
mucho más conveni ente localizar la cápsula en cuestión de minutos u
hora s por medio de sistemas co mputac ionales.

Días más tarde, en ca lidad de incógnito, vuelve a aparecer
W ernher Van Braun en la Zo na del Silencio (ese día me tocó por for­
tuna estar presente en Ceboll as y en la Zona misma), EL PADRE DE LOS
CO H ETES ESPACIALES Y DE LOS PROYECTOS SATURNO, de la N .
A. S. A No se sabe hasta la fecha la razón de su visita, aunque en
esa ocasión, le escuchamos un co mentari o muy interesante. Gravé sus
palabras, y nos decía : " SI YO FU ERA UN SER EXTRATERRESTRE, AL
VENIR A LA TIERRA, ESCOGERlA PARA DESCENDER EN ELLA A LA
SIERRA DEl SILENCIO, PUES ESTARIA COMPLETAMENTE SEGURO
DE QUE NINGUN RADAR, COMPUTADO RA O APARATO ClENTIFI­
CO ME PODRIA DETECTAR TAN FACILMEN TE". Además, agregó:
" LA SIERRA DEL SILEN CIO ES SIN DUDA ALGUNA, UNA VENTANA
O PUERTA AL UNIVERSO., Y ES LA MAS SEGURA Y MARAVILLOSA
PARA QUE UNA NAVE DE OTRO MUNDO PUDIERA ENTRAR A LA
TIERRA SIN SER DETECTADA. YO ESTOY MARAVillADO CON ESTE
LUG AR DE AMERICA Y DE M EXICO " .
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Repito que, lo cápsula A heno cayó muy cerca del rancho de
San Ignacio, ¡un o a las propiedades de don Rosendo Aguilera, Qué
al si las personas que ahí moraban se hubieran con ominado con los

supuestos residuos radioactivos? Cerca del cerro de San Ignacio, se
encon raron algunas plan as de gobernadora con alas residuos de
radioactividad, por lo cual, se uvieron que enviar a los Estodos U idos

orteor-iertco-ios. para ser a al izadas y Iinolrnente des ruídas. o
podriornos haber hecho esta tarea aqu í mismo? Así ~uero'" as cosas!

Qué fué lo que realmen e buscaron y se llevoro los no eorneri­
conos? Por qué razones les intereso an o lo Zona del Sile cio? Tal
ez porque reolrnen e se trate de uno reg ió n que les puedo servir de

base de la zamie o para sus cohetes espaciales, o parque lo Zo o del
Silenc io sea realmen e uno ven ano o puer o 01 Un iverso. Has a la
fecho no hemos podido resolver es os enigmas erres res. Pero ...
usted y yo, apreciado lector, sí podemos asegurar que, el "error la­
mentable y los follas técnicos y computacionales" de los no eomerico­
nos, fue un oc o indiscu iblemente PRE, EDITADO! CO ALEVOSIA
y VE TAJA! No es así?

RESUME PARTICULAR DEL AUTOR, SOBRE EL FAMOSO
COHETE ATHE A Y LOS FURGO ES DE ARE A

Es e ha sido el coso más d iscutido hasta lo fecho, pues desde
el día en que el cono del cohe e norteamericano A heno cayó en la
región de Cebollas, han surgido una serie de polémicas en o-no a la
conduc o de nues ros vecinos del nor e. En seguido explicaré cuál es
opi ión 01 respec o:

En lo madrugada del 11 de julio de 1970 fue disparado desde
Green River, U oh, un Cohe e del ipo A heno . Uno roro después de
su lonzomien o, los cien íficos encargados de seguir su rrovec aria, per­
dieron el rastro (según ellos) y ras de hacer uno serie de cálculos y
deducciones, llegaron a la conclusión de que había caído en los cer­
canías de Cebollas, Durango. Decidieron en onces venir especial­
men e o México paro recuperar el a rtefacto, y en es e pun o es conve­
niente menc ionar lo que muchos pe riódicos han callado: Los nor eame­
rico nos poseen mapas en los cuales lo Zona del Silencio aparece or­
eado con una cruz encerrada en un círculo. En cier o ocasión alguien
me enseñó uno de estos mapas (no tengo lo cer eza de quién lo role]
pero no recuerdo su nombre ni su oficio. Lo que sí sé es que aquella
persona rebajaba para lo N. A. S. A. Quiere ello decir que, a la
Zona mencionado ya la conocían mucho antes que Harry de lo Peño
y el Grupo de Antropología y Estudios Científicos que por a uél e ­
tonces dirigía el doc or Luis Maeda Villa lobos? Es ay obsolu:o en e
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convencido de que así fué . C ua ndo nosotros damos un paso, nuestros
vec inos del norte ya nos ganaros con d iez científicamente. En aque­
llos días, los norteamericanos llegaron súbitamente, con su inevitable
séquito de transportes aéreos., helicópteros, avionetas, etcétera . Sin
embargo, se vieron obl igados a contratar personal ejidatario para que
ayudará a escudriñar el suelo del desierto y varias decenas de hom­
bres del campo tomaro n parte en esta búsqueda, rec ibiendo paga y
al imentación. Me preguntó: Q ué nec esidad tenían los norteamericanos
de contratar un gran número de personas para ayudar a buscar el
cono, si éste era fácilmente visib le en sus radares y además fué locali­
za do en un lugar accesib le y plano? Es más, no era posible que los
norteamerica nos fallaran en forma tan notable en el lanzamiento de
a q uél a rtefacto, ya q ue es perfectamente reconocible que, cuando lan­
zan una cá psula tripu lada por seres huma nos y aún cuando es nada
más auto mática , siempre calculan con precis ión matemática el lugar
en do nde caerá.

la contratación de personal campesino fue hecha con el o b­
jeto de "tapar el sol con un dedo", sin imaginar que el lugar ya había
sido descubierto por infin idad de estud iosos mexicanos. Por otra parte,
la llegada a esta región de nada men os que de Wernher Van Braun,
obedecía al afá n de saber o comprobar si dicha zona podría ser real­
mente de g ran ayuda para futuros la nzamientos de naves espacial es. Y
así fué! Después de varios meses, el gobierno norteamericano envió
un comunicado a l go bierno federa l mexicano, señalando a la regi ón
de C ebollas como un lugar pe rfec to pa ra una base de lan zamient o y
pidiendo la co laboración de M éxico para llevar a efect o el pro gram a
de la conq uista espacial. Dichas peticiones fue ron rec hazadas rotun­
damente por el entonces Presidente C o nstitucional de los Estados Uni­
dos Mexicanos recie ntemente electo Don lu is Echeverría A lvarez. Po r
supuesto, nuestros vecinos quedaron sumamente d isgusta d os.

Pues bien, los norteamericanos estuviero n durante un mes tra­
tando de loca lizar e l cono, el cua l fue enco ntrado hasta el d ía 2 de
agosto, no sin antes haber rea lizado un sin fín de estudios. Otro caso
por demás sospechoso: El lugar en donde se hallaba la cápsula Athena ,
era un montícu lo de arena fósil, y que ahora tiene menor a ltura, pues
en 1970, más de 20 tambores de arena (según ellos contaminada) fue­
ron llevados a un ce ntro nuc lear en los Estados Unid os. Para este
efecto se ut ili zó un ferrocarril q ue, además de los tam bo res y furgo nes
(que ya para esos d ías sumaba n ca si los ochenta ) se llevó o tros carros
cargados con flora y fauna en espec ia l, del desierto ceballense.

No quedan vestigios del crá ter qu e debió de haber qu ed ado
al descubierto cuando desenterraron la nariz de la nave espacial., só lo
latas vacías y muchas botellas que nos hablan de la gran actividad
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que hubo en ese sitio . Has a la fecha no hemos sab ido que o ro cohe­
te ho ya caíd o en la regi ó n de C ebo lla s, salvo del paso de miles de
so é lites que, en las noches muy despe jadas, se pueden ver pasar por
esas áreas continua mente. Ya mencioné que estos saté lites lIe a n corn
plicadísimas comp tederos que pueden detectar a cua lqu ier grup o e
una simp le pers o na encendiendo un cigarril lo en la Zona del Silencio .
Esto sucede con continuidad, com o si los no rteamericanos tuviesen
miedo de q ue a lguien pu eda esta b lecer una base secreta espac ia l o nu­
clear, q ue po nga en pel ig ro sus d om inios o co n ro les, a una d is a nc ia
ce rcana de su pc.ís.
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CAPITULO 111

CUAL ES EL INTERES DE LO S NORTEAMERICANOS POR LA
ZONA D EL SILENCIO?

El interés que nuestros vecinos del no rte muestran por esta im­
portante reg ión es por lo sigui ente:

A l. - Que en la Zona del Silencio existen áreas en las cuales es
d ifíc i l la propagació n de las ondas hertzianas y a veces nula (a esto
se debe el nombre de Zona del Silencio que le d ie ro n a lgunos medios
de info rmació n), y este fa ctor sería adecuado para establecer una base
secre ta , debido a que ningún país contrario a la potencia que ahí es­
tablec iera sus bases sec retas, podría detectar ni con re dores, computa­
doras, saté lites ni otra clas e de aparatos la ex istenc ia de tal base . Es
cierto que los saté lites de los no rtea merican os y rusos pasan co ntinua ­
mente por esta región y traen consigo a pa rat os de alta p otencia de re­
ce pc ió n y fotografíq, pero esto se detecta en ciertas áreas y no en la
tota lidad de la Zona misma. Uno de los dolores de cabeza más fre­
cuente para los norteamerica nos, lo constituye y lo origi na e l fa mo so
Valle de los M eteo rit os, en donde esa área magnética totalmente pro ­
duce un silencio en los aparatos eléctricos radi o fó nicos. Lo único que
se pue de o btener de ese lugar, son fo tog ra fías de su suelo, mas no so­
nidos. Yo mismo he hecho experimentos con aparatos receptores y
emisores de Al ta y baja frecuencia. O tro fac tor es que, los científ icos
tiene n la abso luta seguridad de qu e en la Zona del Silencio existe (aún
no se compr ueba con aparatos especia les) un vórtice magnetoeléctrico
debido a las masas de hierro magnéti co qu e se encuentra n a cierta pro ­
fundi dad de la superf icie terrestre de ese luga r.

Bl.- Po r la frecuente ca ída de meteo ritos, algunos de los cual es,
han sido recolectados por nosotros. Los más notables aerol itos han
sido : El caído hacia el noreste de la Zona del Silencio, en febrero de
1969, predominante de alvina (M g2 sial clasificado como del tipo lll ,
con C ondrita carbonácea, en la Case Western University., y el de fe­
brero 10 de 1970, que es el qu e se subdividió en tres pedazos más
peque ño s y provocó la ionización del a ire, según se pudo comprobar
después.

Cl.- La abundancia de fósil es o petrificaciones., algunos con
más de 60 millones de añ os, según la opinión de l eminente científico
y físico Doctor Carlos Graef Fernández y que se pueden localizar y
recoger a plena flor de tie rra en áreas perfectamente definidas, así co­
mo ca pr ichosas fo rmacio nes de mineral es cristalizados, identificados
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en los la bo ra torios metalúrg ic os de Tecamacha lc o , como así mismo los
enormes contenidos de Goethita y hemati a.

DJ.- Inc idencia, compro bada , media n e contado res Geiger de
a ltas y de instantáneas concentra cio nes de energ ía en forma esporád ica ,
suponiendo que se tra ta de rayos cósmicos o EUTRIr"-lOS.

El. - Lo anterior se sospecha porque se ha n encon rada espe­
cí menes de pequeñas p lantas desérticas y quelóneos ( ortugasl co n ca ­
racterísticas muy d ife ren tes a las normales, suponiénd ose que so n el
producto de mu aciones. Va rios de esto s especí menes fueron envia­
dos a la Universidad de Califo rn ia , corroborándose posterio rmente lo
anterior.

F).- El sábado 11 de julio de 1970, a las 03.15 horas, cayó
en e l centro de esa regi ó n (en la cual, desde 1966 comenzamos o ha­
cer nuestras observaciones) un cohete nortea merica no de l tipo A heno
que, procedente de Utah, deb ía de ser reci bi do en la Base ili a r de
White Sands, Nuevo México., y el cua l tra ía una cápsula de cabal o
radioactiva, según el comunicado o ficial de la Fuerza Aé rea de aquel
país y de los técnicos norteamericanos., to dos e llos a l mando de un
Coronel y del Capitán e Ingeniero Carlos Bustamante., ambos ras rearan
el terreno durante 24 d ías, recolecta nd o muestras muy variadas po r cada
25 metros, con cerca de 150 jornaleros contrat ados especia lmen e poro
e llo. Se fotografió la Zona del Silencio co n pelícu la infrarroj a y topo­
gro mét rica aérea, según los informes de los pilotos Edword Schul z y
Joho n Kle land, del Beech B-50 N-702-B que realizó la operación. El
dí a 2 de agosto fue loca lizado el ortefacto en una planic ie ce rcana a l
ran ch o de San Ignacio, siendo ret irado exclu siva mente por el pe rso na l
no r eamericano, el cua l también se llevó más de DIEZ TO ELADAS DE
TIERRA Y MUESTRAS DEL TERRENO ADYACENTE.

Para naso ros, insisto, es una verdadera intriga y un indiscu ible
e nigma que, an e una tecnolog ía que puede poner dos hombres en la
Luna a 389,000 kilómetros de d istancia de la Tie rra , haya pe rd ido el
control de un cohete cuya trayectoria y combus ible so n minuciosamen e
ca lculados por computadoras., y q ue al desviarse de su rumbo, fuera
a caer a 1,200 kilómetros de su destino . Si no fue deliberado es e he­
ch o, a que se debe que haya caído en la zona en donde se han ob­
servado frecuentes ca ídas de Meteoritos? Es lo que nues ros reducidos
medi os nos dan origen a pensar co n entu siasmo y poca fan as ía , pa ra
ro o r. además, de averiguar el origen de to d o este prob lema.

Uno de los problemas que más me preocuporon y llamaron po de­
rosa mente mi atención desde un princ ip io de las investigaciones, ce
a quello de los "tornillos petrif icados" y las muta ciones de las or ugas
y las p lantas del des ierto. En mi libro lo Enig mética Zo na del Sile cio,
había escrito en las páginas 50 0156:
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" Por si e l lector aún no percibe el misterio que rodea al lugar,
mencionaré o tra s características extrañas de la Zona del Silenci o , tales
como los troci tos de aerolitos cuyas formas caprich osas sug ieren in­
numerables hipótesis, ya que parecen torn il los calcinados de miles de
e ñes de a ntiguedad. A na lizando uno de esto s fam osos micrometeori­
tos, se comprobó que se trataba naco meno s que de un to rnillo petr if i­
cado ! con más de 20 millon es de años. Lo más insól ito es que no
puede tratarse de un dese ch o espacia l, porq ue si así fuera, C eboll as,
Du rango, estaría en un grave peligro de rec ib ir toda la "chatarra es­
pacial" . Por lo sabido, es que todos los desechos espaciales caen
01 mar, y que gracias a la técnica moderno, puede constatarse a tra­
vés de la prueba del carbono 14, la edad que tienen dichos a rtefactos.

O tro de los enigmas qu e he analizado, es el famoso coso de
una piedra magnética que se encuentra en la Zona del Silencio. Harry
de la Peña me pro p orcio ná algunos datos para localizarla. Se en­
cuentra entre M o hó va no y el Cerro del Imá n. Resulta de que, cuando
Harry y un servidor, acompañando al grupo de G eo física y analizando
ci ertos trozos de aerolitos, nos dimos cuenta de que la brújula no
apuntaba hacia el norte, sino hacia un lugar incágnito., seguimos la
dirección señalada por el a parato y fu imos a dar con una piedra gi­
gantesca qu e tenía un alto porcentaje de magnetismo. La piedra es·­
ta ba justamente en el cerro del Imán, que también es magnético" .

En mi libro continúo " Hay también un enigma más para el lector
ex igente: Un pequeño pa nte ó n qu e se encuentra a escasos metros del
" o bservatorio" del roncho Las Lilas. Es necesario establecer que tales
c o nstrucci o nes y dicho lugar funerario, está n ubicados bastante lejos
de la ciudad de Cebollas, casi en lo parte centra l de la Zo na del Si­
lencio. El doctor Luis Maeda Vi llalobos, el ingeniero H ar ry de la
Peño, el doctor Enrique Ruiz Ta yabas y un servidor, sostenemos que el
panteón no puede tener una antiguedad de miles de años, sino que
debe de considerársele completamente moderno. El terreno es sume­
mente respetado por los moradores de la regió n. Ja más se han de­
senterra do los huesos u o tras cosas de ahí., po r el contrario, se trata
de investigar cuánto tiempo tienen las inscripcio nes de las lápidas, toda
vez que, aunque han permanecido ahí por much os a ños, no se menci o ­
nan en ellas el añ o en que fueron sepu ltados los cadáveres. Hay al­
g unas tumbas con fec has recientes, de 1954, 1958 y 1968., no obstan­
te, ex isten o tra s sumamente an tiguas, por lo que nos preguntamos si en
aquellas épocas (horá unos cien a ños aproxi madamente) hubo perso­
nas qu e se inte resaron por investigar ese misterioso lugor del N o rte
de M éxico" .

" M ás de uno se ha formu lado una gran interrogan te respecto
a esta venta na al Universo : Habrán veni do seres de o tros mund os a
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vrsnornos, penetrando precisamente por esta reglan de Ceba lTos?
Por nuestra pa rte, no quisiéramos pecar de fantasiosos, ya que el pan­
eón es mo derno . Los restos son nuevos, .. Los "tornillos" podrían ser

chatarra espacial y el observatorio una construcción moderna, etcétera .,
pero . . , los demás casos, como la pirámide y las inscripciones en uno
de los me eo ritos (más adelante hablaremos de ello) que encon ramos,
no son verdaderam ente extrañas? C uando el lector visi e Cebollas,
los pobladores de esa región le platicarán inmedi ata en e de ¡as fa­
mosas " guijolas" y de los tronquitos pe rificad os., lo s primero s sor
aero litos o al menos "chispi as" de ellos que forman curiosas figuras
de canicas huecas. Los segundos, (esto es los traq uitas pe riii codos]
~ueron originados posiblemente por el tie mpo y sus fac o res respe c i lOS

que rocen que exista una fos i lizació n. La explicación nos porece fa c­
tible y verocímil.

Reci entemente hicimos a lg unas investi gaci o nes q ue consta a ra n lo
siguiente: Los famosos " G uij ol as" son efectivamente "burbu jas" de ro­
ca s en ignición , y que d ichas rocas cayeron precisamen e del espaci o
exterior. A lg unos científ icos no rteamericanos todavía no se expl ica
el origen de las mismas. Hablaremos más ampliamente de ello en la
O tra Cara de la Ciencia, en este libro.

Respecto a "los torn illos petrif icados", fe lizmente nos d imos
cuen a, tras varios y profundos estudios que hicimos de ellos en corn­
pa ñía de los a lumnos de la Un iversidad Autónoma de Guadala jara ,
que es os fragmen os no eran otra c osa sino fós i les de ra mas pe ri fico­
das y ro nquitos pequeños. Sí, fós iles de coro les y de a lgunos ra mi as
marinas que nos daban el aspecto de ser cables y otros artefac os com­
parables con la famosa "cha tarra espocio!". Todo esto lo d igo porque
'TIe siento so isfecho de haber investigado con profundidad el cas o y
podérselo t ransm itir a lo s lectores. Rec onozco que el exces ivo en u­
siasmo del princ ip io de las investiga ci o nes, nos hizo suponer muchas
cosas que esteben muy fuera de la realidad y de la ciencia, y como
diie con an er ioridad, es oh i en d o nde lo ciencia nos da e l e jemplo de
q ue, con paciencia y d ignidad, podemos a lo largo de vario s es udios
saber la rea lidad de odas los fenómenos que de ma men o nos so n
desconocidos.

Respecto al panteón anterio rme nte descrito, rea lmen e es muy
antiguo, ya que dala desde la época de la colon ia, y desde los iem­
pos de la Revo luc ión Mexicana , Se ha venido empleando para depo­
sitar a hí lo s restos de las pe rsonas q ue moraron en los ranchos Las
Lilas y Sa n a María, según las dec larac iones de algunos campesinos
q ue viven ahí, y la versión de mi a migo don Marcelino Frayre (quién
fallec ió en el ano de 1983), quien viv ió en Mohóvano durante los
años de 191 0 a 191 5 . Este buen amigo me comentó un d ía que, ve r-
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daderamente la Zona del Silencio ya era famosa por aquellas épocas,
debido a los fenómenos extrañ os que ahí se llevaban a efecto. Me
co mentó que el "observatorio" realmente se utilizó como un "mirador",
y hac e más de 70 años la Zona misma era un enorme y hermoso cam­
po agrícola muy product ivo, teniéndolo que evacuar sus propietarios
y moradores cuando la Revolución estaba en su apogeo. Hubo ma­
tan za de seres humanos espantosa, y cuenta don Marcel ino qu e era
ter rible o bservar cóm o de aqu él lugar que para nosotros ahora es tan
enigmático e interesante, espe cia lmente de Santa María, Las Lilas y
M ohóvano, salían carretas rep letas de ca dáveres de las personas que
eran fusiladas sin razón alguna los falsos representantes del gobierno,
q ue no era n otra cos a más qu e band o leros y asaltantes sin escrúpulos,
q ue no les interesaba una vida huma na para satisfacer sus bestiales ins­
tintos de codicia y gula.

Respecto a las mutaciones en anima les y plantas, esto es verídi­
co , y de ell os nos ocuparemos en o tro s párrafos, aunque, respecto a
la to rtug a del desierto , se hic ieron muchís imas espe cul aciones dema sia­
d o fantasiosas, siendo qu e, sus triangulaciones que se manifiestan en
los bordes de su caparacho, son auténticas, pero no por toda la fi­
gura o cuerpo de la tortuga ., en algunas partes superiores del capa­
racho, se observan triang ulaci o nes muy nítidas, pero en otro s espe­
cí menes muy vagas. En mi primer libro se había mencionado:

" Hemos enco ntrado una variedad de tortugas y ciempiés que se
caracter iza n por sus curiosas mutaciones. En primer lugar, mencionaré
e l caso de las tortugas: En cie rta ocasió n, un grupo de científicos me­
xica nos y norteameri ca nos, del cua l formaba parte el ingeniero Harry
de la Peña, visitaron Cebollas y la Zona del Silencio, y encontraron
una to rtuga de tie rra que, en ve z de ostentar en su concha figuras hexa­
gona les como todas las tortugas norrnoles, tenía figurillas tr iangulares.
El a nima lito fue llevado a lo s Estados Unidos de Norteamérica, en
donde se comprobó que, ninguna especie de tortuga tenía triangula­
ciones como la de Cebollas, Durango. Esto originó que se le clasifi­
cara con el nombre de "Quelonius Ceballensis" o "Gopherus Flavo ­
marginatus", quedando además, definitivamente incluído en las clasifi ­
cacio nes zoológicas existen tes y más recientes. Hay también ciempiés
de co lo r amarillo, ro jo, rosado y naranja, y diversas libélulas que se
caracteri za n asim ismo po r sus mat ices extraños, distintos a los colores
no rmal es de su especie. Siempre que un grupo va a estudiar la reg ión
de Cebollas, consulta al ingeniero Harry de la Peña, porque además
de ser un ingeniero Químico Industrial, está interesado en los nuevos
descubrimientos y mutacion es en animales e insectos que constituyen la
preocupación de determ inados científicos. Una de las preguntas que
infa lib lemente hace e l ingeniero de la Peña a los grupos investigadores,
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es: "Vieron algún insecto raro? ... Observaron algún animali o de
formo caprichoso?" ... Por supuesto, los respues os pueden ser afir­
mativos o negativos, según el interés y la suerte de quienes es udian
este lugar".

Con inúo en mi libro: "Es curioso observar que también ciertos
c-óntulos ienen el pelaje de un color bastan e extraño., algunos son

grises con manchitas negros, semejantes a ciertos ciempiés con puntvo
negros y otros grises. Algunos cornoleones han permanecido muy pe­
queños, aunque también los hoy en su formo normal. Abundan empero
los animali os comunes y corrientes: Mariposas, gusanos, moscos, etcé­
tera".

Deseo aclarar que algunos de estos mutaciones no son nodo
raros, yo que infinidad de veces, lo radioactividad origino cambios ca­
prichosos en lo piel de ciertos animales que lo resisten, y has o en lo
humano, produciéndoles quemaduras. Los animales son más resiste-r­
es o los inclemencias del tiempo y o ciertos fenómenos naturales.

O ro mutación que resulto científicamente interesante es la que
hon sufrido cier os plantos de lo región de Cebollas. En cierto lugar
de la Zona mencionada, se pueden observar uno serie de cactos de
colores rojizos, uno especie de zacatillo gris y mezquites de color ro­
sado. Al respec o se ha hecho un notable experimento, consistente e
extraer los cactos, el zacate y los mezquites y transpor orlos o lo ciu­
dad. Al ser replantados, estos plantos han cambiado sus extraños co­
lores por los normales. Si posteriormente son llevados o lo Zona del
Silencio, vuelven o sufrir lo mutación.

Paro los cien íficos resulto todo esto natural y sorprendente o
'o vez., en ello se dis inguen de ciertos personas que, en vez de inves­
igar cabalmente los efectos producidos por lo radioactividad o por o ro
ienórneno climatológico, tejen en cambio todo clase de especulacion­
es Icn osiosos. descontrolando de es o manero 01 res o de los estudio­
sos y lo gente común que desean es ud iar seriamente o lo reqión de
Cebollas, su flora y su fauno.

Finalmen e, veamos los siguien es detalles: Es cierto que en mi
orimer libro hablé sobre es os detalles de los mutaciones, pero ás
'arde nos dimos cuento de que, por ejemplo el nopal o cacto que cd­
quiría uno coloración rojizo, no era o causo de uno mutación produ­
ci 'o po lo radioactividad. El nopal o los cactos adquieren eso colo­
ración cuando carecen totalmente de aguo o de humedad., y es por
ello que, 01 ser ransportados y replantados en la ciudad, adquieren su
coloración normal. Es o era muy lógico, pues los cuidados con los
que se les ra Ó, dieron como resultado que los plan os adquiriera su
con ex ura normal.
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los ciempiés sí sufr ieron rea lmente mutaciones, y algunas de las
p lantas como e l zaca til lo gris, se les atribuyeron ciertos cambios en sus
estructuras y metabo lismos debido a que siempre están expuestas a las
rad iacio nes solares qu e se reciben en mayores cantidades en la Zona
del Silencio. Esta es la verdad hasta ahora sabida. El laboratorio
del Desierto para el estudio de la b iósfera, ha tenido excelentes resul ­
ta dos en sus investigacion es respecto a la flora y la fauna del enorme
Bolsón de M apimí (no es qu e sea extrictamente de Mapimí, sino que
as í se le llama a to da la gran extensión del mar interior que un día
exi sti ó entre los tres estados herrnon osl ., y aunque ha demostrado la
existencia de mutaci on es en los anima les y las plantas, muchas veces
no se quieren pro po rc io nar informes a cua lquier clase de persona, pues
sabemos perfectamente de sobra, que nuestro pueblo es mitopoyético
por naturaleza, muy aparte de los charlatanes que aprovecharían es­
to s info rmes científicos para especular co n fantasías que pueden echar
a perder toda la buena labo r científ ica y honesta que se ha logrado
a base de esfuerzos y dedicación, día y noche.

También hablé en mi primer libro acerca de un animalito al que
se le conocía graciosamente con el nombre de "Niño de la arena". ,
este an imalito tenía características extrañas, pues al vérsele su cara nos
daba la impresión de ser la de un niño en términos de su gestación.
Su cuerpo era también muy extra ño : sus patitos parecían miembros
humanos demasiado defo rmes y cortos. Por desgracia no vo lvimos ja­
más a ver a lgú n ejemplar, y para co lmo de ma les, creo que nadie de
nuestro g rupo (ni yo siquiera) pudo filmar a algún especímen. Esto es
perdonable, porque po r aquellos d ías ca recía mos de buenos equ ipos
fotográ ficos y de traba jo cien tí fico , aparte de ser muy pobres en nues­
tros presupuestos particu lares (muchas veces quitábamos el pan de la
boca de nuestros hi jos para inve rtir en costas y gastos de investigación!.
N uestra ine xperiencia nos hizo perder muchas oportun idades que aho­
ra la menta mo s profundamente. N o hay que echarle siempre la culpa
al gobierno de no ayudarno s., muchas veces nosotros somos los respon­
sables de cometer errores. Repi to, el N iño de la Arena jamás ha sido
visto de nuevo por los exploradores e investigado res. O acaso a 01­
guién le tocará esa maravillosa suerte y aventura?

Por otra parte, son varias las zonas geotérmicas que muy bien
pueden ser aprovechadas po r los científicos mexicanos, ya que ex isten
varias de e llas en todo el país. Por eso se interesan más los norteameri­
ca no s de todo lo qu e hemos ex puesto , pues nos falta mucha experien­
c ia y o rientació n para saber la eno rme riqueza que poseemos en nues­
t ro maravil loso y sagrado país . la Zona del Silencio es interesante
para los extran jeros por todas las cual idades que posee y que hemos
mencionado a lo largo de esta secci ó n, aunque en M éxico existen otros
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lug ares que poseen condic iones y facto res maravi llosos que puede,
producir una enorme riqu eza no sólo para la tecnología, sirvo para la
ciencia y la indu stro .

Un ejemplo ce las zonas geo térm icas, son las de los gro des
géiseres que ex isten en el mundo, siendo la de Nueva Zelanda, la de
Isla nd ia y la de Ye flew ston e la s mós importa ntes, ya que poseen volca­
nes de agua ca liente, tales co mo e l Gigante, la Colmena, y el Gra
Géiser., pero el más maravi llo so es el de üld Faithul, que en Ior-io
inter mitente , ceda 64 minutos, y 50 segundos proyecta su chorro de
vapor a una altura promedio de 60 metros. Su oc uación dura unos
cuatro minutos y arroja 45 mil lit ros de agua cada vez, y un mil lón
d iariamente.

Nuestro querido México to mb ién tiene maravi llas de es e as­
pecto: Lo que sucede es que no las c on o cemos, como lo es el caso de
la Zona del Silencio, la cual, a pesar de haber sido promovida ex ensa ­
mente, muchos científicos muestran apatía e incredul idad por ello, o r­
gullendo que es un lugar legendario y demasiado explo oda. Exis en en
México zonas de Géiseres igno ra do s. En la vieja ciudad de Viesca,
Coahu ilo, por e jemplo, existe un lugar que en algunos meses del año,
sobre todo en el verano cuando llueve demasiado, su subsuelo (a pro­
fundidad no mayor de dos metros) produce lumbre, como si deba jo
de naso ros existiera un volcán extraordinario, o nos da la impresión
de estar en un lugar prehistórico. En el curso de nuestras inves tigacio­
nes, y al dirigirnos de la Barca Ja lisco, a Zamora Michoacán, más o
menos a la altura del kilómetro 43 de d icho camino, encon ra mos una
á rea geotérmica muy interesa nte, cuyos límites precisos no pudimos de­
finir en ese momento, pero en la cual se puede apreciar un panorama
hermosísimo. Hay un géiser no inter mitente como los an es descri os ,
sino con un chorro continuo de vapor a gran presión y que alcanza
una a ltura no menor a los 50 metros. A su alrededor hay otros gé ise­
res pequeños, e inumerables pozos con lo do hirviendo. Nues ro go­
bierno está estudiando la posibilidad de utilizarlo para generar elec ri­
cidad, ya que es una lástima que d icha energía se esté desperdic iando
día con día. Este territorio está en el meridiano 103° y los para lelos
20 ° y 21°, en la fran ja volcán ica y además de su posible ut il ización
como fuen te de energía, puede considerarse como un lugar interesan e
desde un punto de visto turís tico, ya que tiene como marco el paisa je
de la campiña verde, dentro de la cual, el gran geiser parece una plu­
ma b lanca cuando se le percibe a d istancia . Han sido mencionados
o tros sit ios de este tipo en el pa ís, pero al parecer, el de mayor proba­
bilidades está en Ba ja Californ ia . En el campo geotérmico o. 21 A
de cerro Prieto, cerca de Mexica li, este pozo está considerado como el
mós g rande del mundo, ya que pr oduce unas sesenta toneladas de va-
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p or por hora y tiene una pr ofundida d de 1,500 metros.
Con el esfuerzo de los técnicos mexicanos que trabajan en la

C omisión Federal de Electricidad, podríamos transformar esa reserva
de ene rg ía ge otérmica en energ ía eléctrica que tanto necesitamos y que
tan ca ra nos cuesta en la actua lid a d. , c o n ello podríamos reducir los
costos .

Como podemos observar, estas maravillas naturales son muy
similares a la Zo na del Silencio, no por el hecho de ser regi o nes desér­
ticas o candentes, misteriosas y enig máticas, sino por permanecer en el
anonimato yen la noche de los tiempos. Es un hecho que los científ icos
mexicanos prefi eren desempeñar sus labores profesionales fuera de su
prop ia patria, pues aú n predo mina la antiquísima idea de que "Nadie
es profeta en su prop ia tierra".

Muchos extranjeros, sobre todo los famosos norteamericanos,
vienen a nuestro pa ís con el objeto de estudiar las plan ic ies, las costas,
los desiertos, las mon tañas, los río s, las culturas, las co nstruccion es ar­
queo ló gicas, etcétera ., y ha n sacado infinito provecho de nuestro ma­
terial natural y cultural, con el cual se puede arrojar una luz maravillosa
para enco ntrar una respuesta a los enig mas qu e rodean los o ríg enes del
hombre de América y del Mundo, muy independ ientemente de saber el
o rigen de la humanidad, y de saber las posibi lidades que existen de qu e
los mundos de nuestro Sistema Solar estén habitados por a lguna forma
de vida , ya sea humana, animal , veg eta l o microscópica.

Todas los lugares mencio nad os en esta secció n, han sido descu­
b ier tos por simpl es " grupitos" de entusiastas o escol ares qu ienes han
b rindado a los hombres de ciencia la o po rtunidad de aprovecha r sus
rec ursos . Nada men os recordemos qu e un niño descubrió en otro con­
tinente, los ro llos Del Mar Muerto, valiosísimo documento q ue ahora
di o luz a la biblia moderna. Este muchachito ta n solo llevaba a sus
chivas a pasta r. Y muchos han sido las gentes de nuestro país, quienes
ha n hec ho descub rimientos interesantes, como precisamente el de la
Zona de l Silencio, q uien fue detec tada muchos años antes que Harry
de la Peña, y nada menos que el Piloto Aviador Francisco Sarabia, el
famoso " Aguiluc ho Lerdense" qu ien más tarde murió en trágico acci­
dente en el Río Poto mac de los Estados Unidos de N o rteamérica. Harry
la redescubre cuan d o hacía una investigació n para Pet róleos M ex ica­
nos allá por 1970, cuando observa qu e sus rad io transm iso res no re­
ci bían ni enviaban señales a la torre de co ntro l que dirigía su encomien­
da . Verdad que tod o esto es so rprendente? Como si Dios mismo nos
pusiera los medios para sa ber lo qu e tenemos. Creo que siempre ha
sido así. Dios no olvida jamás a su hijo predilecto el hombre.

Si nos pusiéramos a enumerar en este pequeño libro todos los
grandes descubrimientos qu e han sido rea lizados du rante los últ imos
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años por grupos esco la res o de excursionistas, el espacio nos sería co ­
pie amen e insufic ien e. Só lo desea mos invitar a odos los grup os u r,
vers itarios y profesionis as a rec o rrer y visitar una pa rte de nues ro Te­
rri o ria Nacional, para que se den cuenta de la can idod de a eria l
c ien ífico que es amos desperd ic ia nd o . Gran par e de ese a eria o
podemos ab ener precisamente y en un lugar específico cama lo es le
Zona del Silencio, y otras reg io nes del Norte q ue muchas vec es ignora­
mos , jus amen e por el rumbo de C hihua hua , Durango, Ba ja C a li ar ia
y el es ado de Coahuila, que es rico en uranio y en arséni co, co mo
o bién en o ros ma eria les naturales que ya ha n dado a lo indus rio

nacional un reno mb re merecido en e l mund o .
Ahora, con todo lo anteriormente expuesto, nos podemos dar

una idea del por qué los norteamerica nos se interesan mucho en nues ro
pa ís? la respuesta es muy obvía , y usted , amable lec or, la tie ne po r sí
mismo .
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CAPI'TU'LO IV

"DATO S INTERESANTES SOBRE LA A NULACION DE LAS O NDAS
HERTZIANAS Y LA G RAVED AD QUE IMPERA EN

LA ZONA DEl SILENCIO".

Harry de la Peña se to mó la molestia de ir a visitarme a mi casa
pa ra hecerme algunas preg untas so bre el fen ómeno OVNI y pa ra acla­
rarme al gu nos puntos interesan tes en re lació n a la g~avedad que impera
en la Zo na del Silen cio, ya que en muchas cartas que recib imos tanto
Harry co mo un servidor, los lectores del primer libro ha cen esta interro­
gante, Mi ent revista con Harry de la Peña, se llevó a efecto el d ía 19
de iullo de 1979:
S. G . Harry, podrías hablarme un poco sobre la anulac ión de ·Ias on­

das hertzianas y la gravedad que existen en la Zona del Silencio ?
H . Bueno. Sobre la gravedad o la densidad que existe en la Zona

del Silencio , efectivamente existen fen ó men os que leco mpruebe n.
Tene mos varias teorías, una de el las es la qu e nos expone el
doctor Richard W. Dauns, quien es un físico del grado A , cola­
borador de la N . A. S. A. y quien ex presó su opinión de la si­
guiente fo rma : " Piensen ustedes que se trate más o menos co­
mo pasas 'en un ponqué, pastel o budín. Existe una determina­
da concentración de mat er ia que no está uniformemente repar­
tida en to do el globo terrestre. En a lgunas partes existe más
materia que en o tra. Llega el momento en qu e hay especies de
nódu los gi gantescos de materia que puede ser carbono, hierro
o cualquier otro tip o de material. En este ca so , el efecto de la
gravedad puede var iar". El doctor Dauns cree que pueda tra­
tarse de la existenc ia de hierro magnético y que una enorme
cantidad del mismo puede lo cal izarse muy po r debajo de la su­
perficie terrestre, como a diez, quince, veinte o cien kilómet ros
de profundidad . Definitivamente no se ha estimado la profundi­
dad a la que se encuentra. Por la re lació n Universa l de N ew to n
(De que los cuerpos se atraen o se rec hazan en rela ción directa
de sus masas y en ra zón inversa al cuad rado de sus d istancias)
en ese lugar ex iste mayor gravedad qu e en al gún otro punto
cerca no de nuestro co ntinente. Esta es una de las teorías. O tra ,
que es po r cierto muy interesante, es la qu e ha ce poco tiemp o
los ingen ie ros' del Instiiu to de Energía Nuclear de la ciudad de
México pusieron de manifiesto . Te confirmaré a lgo de ello:
Existe en la Zona del' Silen cio (desde lueg o en el sub suelo) una
materia, pero no só lida. Es líquida! C o mo una especie de
magma que puede tra tarse de hier ro fund ido, com o una especie
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de lavo que está moviéndose con los efectos de lo rotación de
lo tierra y sus balancéos, yo q ue todos sobemos que no es á
es á ica y que se mueve continuamente. Este movimien o explica­
ría por q ué en algunos coso s estando tú en un lodo y habiendo
checado que tu transm isión y recepc ión de ondas de radi o en
ese lugar en su totalidad o cas i son nulas., 01d ía siguien e o o la
semana entrante en que vos o compro ba r el mismo efecto , e en­
cuentras con que ahí existe uno estupendo recepción o posib le­
mente no muy buena, pe ro exi ste. Esto te descontro lo un po co
en tus estudios. En cam b io, te vos o unos trein a o cuaren a e­
tras adelante y te encuentras co n lo sorpresa de que se e vuelve
o cortar lo recepción inex pli ca bl emente . De esto manera com­
pruebas q ue aquél efecto ya varió en algún momento y sobre
todo del punto que ha b ías morcado anteriormen e. Es o quiere
deci r que los efectos no so n estab les o que pudieras decir ca e­
góricamente: Aqu í es el pun to preciso de lo anu lación de las on­
das hertz ianas. De esto formo , los ingenieros del lnstitu o de
Energía Nuclear de lo Ciudad de México hic ieron sus es udios
y atribuyeron además lo sigu iente: Que estos efectos pueden ser
el resultado de uno elíptica de hie rro que constan emen e se
está moviendo. A estos efectos se les des igna con e l nomb re
de H idrodinám ico. Ahora, po ro comprobar eso , es uno oreo
muy difíci l, pues no es lo mismo como aque llo de tomar uno
muest ro de aire y ana lizarlo simplemen e, que el de ir con un
contador G eiger y d isponerse o invest iga r en el terreno . Lo
g ravedad terrestre es uno de los puntos más difíciles de determi­
na r. En Matemáticos, lo determinación de G (C o n lo que así se
designo o lo G raveda d) en fo rmo abso luto, es terriblemen e di ­
fíc il y complicado. Se ha hecho con balanzas poniendo un
peso determinado, balanceándo lo convenientemente a una em­
peratura adecuado. Luego, d icho peso se lleva a l lugar e
donde se desea comprobar la gravedad, yeso misma boli o q ue
puede ser de acero o de p lato (reco rdemos que se pesó en el
la b o ra to rio) lo vo lvemos a poner ahí, en el lugar deter minado
que puede ser por e jemplo lo Zona del Silencio, y nos resulto
con que pesará más o pesará menos. Muchas veces es muy
d if íc il vo lver o a justar lo ba lanza exactamente como se tenía en el
lab o ra to rio . Un método más efectivo sería hacerlo con una
esferita de metal que g iro a lrededor de sí mismo o una ve locidad
al que sincro niza con uno o nda de radio. Puede dar más de
16 mil vueltas por segundo y , entonces, estaría en 16 mil c iclos,
o en 25 mil, o tal vez en 60 mil ciclos por segundo ! Codo cicl o
es uno vuelto que do lo bo lito . Más tarde, llego el mamen o
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en que esa onda de radio se sincroniza con ella y la diferencia
que tiene entre el peso y la interacción que hace con la onda,
nos da la diferencia que puede determinar G, mucho más cerca­
na a la realidad . Finalmente, haciendo esas mediciones en
puntos determinados, ya tenemos una referencia casi exacta de
la gravedad terrestre .

S. G . Perdona que te haga una pregunta de nivel de escolaridad Pri­
maria, apreciado Harry, ya que mucha gente me ha preguntado
sobre estas cosas y tengo que contestarles cuidadosamente co­
mo periodista e investigador. la gente piensa que la gravedad
terrestre tiene un número específico con el cual se puede deter­
minar en todo el planeta. Tu que opinas? Sé lo que me vas a
co ntesta r, pe ro, como te dije anteriormente, deseo proporcio­
na rles a mis lecto res un dato mucho más cómodo que les haga
tener un ampl io conocimie nto al respecto, y quién mejor que tú
que eres científi co , lo pueden exp licar . Por ello insisto en mi
pregunta: lo real de la gravedad terrestre cuónto es en números?
Existe esa determinación?

H . No te apenes por preguntarme todo lo que deseas saber . la
pregunta que haces, aparte de ser "muy profana", es muy hu­
mana y tienes derecho a seber su respuesta yeso es muy relativo.
Creo que anteriormente contestamos esta cuestión, pero repeti­
mos sencillamente : Un ejemplo sencillo para determinar la
gravedad. Quiero primeramente recalcar que eso es muy rela­
tivo. Bien: Si nosotros, aquí en estos momentos tenemos un fras­
co con un litro de agua destilada a cuatro grados centígrados,
decimos que pesa un kilo gra mo. , pero si ese litro de agua des­
tilada lo llevamos a otro lado como por ejemplo a Rusia, París,
México, etcétera., ahí va a pesar diferente. la gravedad terres­
tre no es uniforme. Va ten iendo sus diferencias. Estas diferen­
cias se pueden observar en las tres últimas cifras.

S. G. Hcrrv. Se ha comprobado que en la Zona del Silencio existe
mayor gravedad?

H. Desde luego qu e sí. Existen puntos en donde se localiza mayor
gravedad que en otros. Cuánto es el valor real? Esto es lo
que en la actua lidad se está tratando de saber. Esto lo logra­
remos muy pronto con el empleo de unas centrífugas y una micro­
co mputad o ra qu e son aparatos muy especiales para esta clase
de estudios (hasta ahora, 1987 no se ha logrado). Posiblemente,
para 1988 se hagan estos estudios completísimos por los miem­
bros del Instituto de Energía Nuclear de la ciudad de México.

S. G. Hcrrv, Respect o a estos estudi os sobre la gravedad, has sabido
de algún otro Instituto importa nte de origen extranjero o de
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mexicanos que esté por ven ir a la Zona del Silenci o , independien­
temente del Instituto de Energ ía Nuclear?

H. De momento no. Tengo varias noticias sobre un grupo de estu­
diantes de la ciudad de Tabasco quienes desean ven ir, pero
esto no está p lena mente confirmado. También desean ven ir los
elementos del Instituto Tecno lógico de ciudad Villa Hermosa Ta­
basco, y muchas pe rso nas que desean rea lizar estudios impor­
tantes, entre ellos, los elementos de la Escuela Técnica de la Pie­
dad Michoacán (posteriormente a esta charla, d ichos e lementos
sí vinieron, por lo que el autor de la presente obra fue quien
acompañó en plan de gu ía a estos buenos estudiosos).
Así, el ingeniero Harry de la Peña nos ofreció amablemente sus

explicaciones. Ante esta amena entrevista , posiblemente muchos de los
lecto res habrán quedado satisfechos con estas referenc ias an importa n­
tes que, desde un princ ip io , cuando se elaboró mi primera obra la
Enigmática Zo na del Silencio , debimos de haber respondido, pero nues­
ros estudios y nuestra capacidad no estaban preparados para e llo.

Toda esta información, rep ito , la obtuve de la manera más sen­
cilla, con el fín de que ustedes pudie ran entenderla sin la necesidad de
rebusca r su significado, o sin la necesidad de que se vieran obligados
a consultar libros en el ca so de que hub iésemos empleado lexi cografía
co mpli cada.

El ingeniero Augusto Harry de la Peña Pérez se expresó de la
manera más senc illa y común, para que pudiésemos entender estas ex­
plicaciones sobre la g ra vedad que impera en nuestro planeta y sobre
to do de las regiones tan importantes como lo son la Zo na del Silencio
y el des ierto de lo C o ma rca lagunera.

Poco más tarde, Harry y un serv idor nos tomamos una tazo con
café y seguimos dialogando alegremente para preparar una excursión a l
bell o des ierto del norte. Con su a legría ya característica, su amabili­
dad y su modestío, Harry se despidió a las 3 de la larde. Durar íamos
var ias semanas sin vernos.
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CAPITULO V

CARACTERISTICAS D El SUElO D E LA ZO NA DEl SILENCIO

Los suelos de la reg ión de Ceboll as con una extensión de todo
el enorme Bolsón de M apimí so n del tipo de los Sierozem o A rid oso les
característicos de las regiones desérti ca s. Lo más notable es su enorme
sa linidad, corn o tam bién poseen un a lto porcentaje de materia orgán i­
ca. Excediendo la eva poración a lo prec ip itac ió n (que es de apro xima­
damente 320 milímetros a nuales), la s sa les minerales disueltas en las
corrientes freá ticas ascienden por capilaridad has ta loshorizo ntes supe­
riores del suelo en donde se depositan.

En la mayor parte de la región afl oran ro cas ígneas; del t ip o
de las tobas basálticas, 'c ndeslf icc s, pero dada la precaria precipitoci ón
no se han temperizad o lo sufic iente corno para dar origen a los suel os
loteríticos y así predominan los sue los dé origen sedimentario marino,
ya que es más f recuente la exi stencia de substrdctos que horrevoluci o­
nado hacia e l tipo de los pedoca les desért icos, de 16s'suelos salino s o
sa linoa lca lo ides. "

Se han reco lectado var ias muestras (princ ipalmente ' po r los estu­
diosos de la Unlversldcdde Gucdclojcrc) d urante 'los expediciones rea­
lizadas en la Zo nodel Silen ci o los c ía s 1ó -'1 17 de septiembre de 1976,
de sue lo, erf vaHos siti oscoh sid erodos rep resentotivos. -El análisis físico
químico de algunas muestras de l sue lo de la Zona d el Silencio real iza ­
do por nosotros en los la b o ratorios de la Uni versidad de Gucdclo lo rc,
dictaminó q ue, casi la totalidad de las muestras denotaron un porcen ta ­
je de sodio intercambiable superio r a q uinc e. La conductividad e léc­
tr ica del extracto de saturación a 25 grad os C. fue de 7.8 mili-mhos por
ce ntímetro y la co ncentrac ió n d e ca ti o nes de calcio y magnesio fue de
18 miliequivalentes por lit ro . En consecue nc ia , los sue los salino alca­
lin os confo rme a la clasifica ci ó n Rive rside. Esta categoría es incompa­
tib le con la mayoría de lo s cu ltivos agrícolas. Pero, en la ranchería
llamada Las Lilas, lugar qu e hemos seña lado con anterioridad, ex iste
un pequeño manantial para riego , y se o bservó el cultivo de frij ol y
sorgo. En este lugar, el análisis de l suelo arrojó el siguie nte resul tado:

1.- Color del suel o , según las ta blas de Munse ll , en seco, Very dark
grayish brown, en húmed o 2/2 ve ry dark brow n.

2. - Densidad a parente en e l la bo ra tori o: 1.45 gramos por c.c.

3.- Densidad rea l o peso específico : 2.25 gramos po r c .c .

4.- Textura : Fra nco arcilloso .
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5 .- Ph más, igua l a 8.8

6.- Materia Orgánica: 9"/0

7.- u rien es: N itrógeno ba jo.
Fósfo ro , medio a lto .
Potasio, a lto.
Calc io, a lto.
Magnesio, ba jo.
Manganeso, ba jo .

8.- Capacidad de campo: 14.2"/,,,

9.- Pun o de marchi am iento pe rma nente : 7.7"/0

10.- Salin idad:

AJ.- Conductividad eléc trica 0 .64 mili-ohms/cm. a 25 ° C.
Bl.- PH : 8.8
Cl. - Sales so lubles tota les: 0.64 x 10, igual a 6.4 mc 'litro
Dl.- Ca + + : Mg + + : 2.7 me/litro
B.- Ca+ +: 1.9 me/l itro
Fl.- Na +solubles S.S.T. - Co t + + Mg+ + igual a 6.4 - 2.7 . -

3.7 me.
Gl.- Relación absorción de sodio 3.18"/0
H).- Porcentaje de sodio intercambiab le : 3 "/o
1).- Clasificación, según Rivers ide: SUElO NORMAl.
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CAPITULO VI

LA MISION D El LABORATO RIO DEl D ESIERTO PARA
El ESTU D IO DE l A BIOS FE RA

Me fué permitido por el mismo Laboratorio (desde luego sus re­
presentantes y e jecutivos) y por la Secretaría de Turismo del Estado de
Durango, transcrib ir algunas líneas de su folleto como una misión co­
municativa:

"El futuro de l hombre depende del buen entendimiento de las
interacciones e interdependencias q ue existen entre él y su ambiente, evi­
ta ndo la dest rucc ió n de sus recursos naturales., por lo cual, se hace in­
dispensable con ocer estas relacio nes antes de qu e sea demasiado tar­
de. La oportun idad para conocerlas, la brindan las primeras dos Re­
servas de la Biósfera q ue se ha n esta b lecido en México : LA MICHILlA
y MAPIM!, local izadas en el estado de Dura ngo , mismas qu e tienen
una gran importancia nacio nal e internacional, sirviendo de eje mplo
para el resto de los Estad os de la República Mexicana" .

" La idea para la creac ión de estas dos reservas de la biósfera
en México, se p la nteó en la Ca pita l de la República, durante la cel e­
bración conjunta del VI Congreso Latinoa mericano de Zoología y de la
I reun ión sobre Investigación Ecológ ica Integrada, y Formación de
Especia listas en Amé rica Latina., ésto última o rganizada po r el Progra ­
ma H O M BRE Y BIOSFERA 1M . A. B.) de la UNESCO, en e l mes de
octubre de 1974".

"En el mes de abril de 1975, se iniciaron formalmente los traba ­
jo s para crear ambas reservas: Una de ellas, la Michi lía, que es un bos­
qu e templado de pin o -encin o al Sur del Estado de Durango, en la ver­
tiente interna de la Sierra Madre O ccidental. , y la o tra un Ecosistema
semidesértico en el Bolsón de Mapimí, llamada precisamente Mapimí,
inau guránd ose co n una reuni ó n celebrada en el ejido de San Juan de
M ichis, baj o la Presidencia del G o bernador de la ent idad, contándose
además con la asitencia del Di recto r G eneral de CONACYT y de va­
rios Directores adjuntos. , del Di recto r del CETENAL, de funcionarios
Estatales, de representantes del G o b ier no Federal, del Equipo C ientífi­
co del Programa de las Reservas y de los ejidatarios, pequeños pro­
pietarios y agricu ltores de la región y de M a pimí.

" En el mes de enero de 1977, México y 26 países más, desig­
naron o ficia lmente sus reservas para la biósfera , qu e totalizan en er
mundo 118 zonas. UN TRIUNFO PARA LA SUPERVIVENCIA DEL
HOMBRE!
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"Actualmente la Michilía y Mapimí (en donde se encuentra lo
Zona del Silencio) cuentan con instalaciones adecuadas paro los inves­
igadores en es e ramo. En lo primera existe uno coso de campo debi­

damente equipado, mientras que en Mapimí (donde es á lo Zona del
Silencio) se realizó lo construcción de un laboratorio comple o que
acili a el rebojo de campo. Todo esto se posibilitó con el concurso

del Gobierno del Estado de Durango, de CONACYf y del Ins i u o de
Ecología. En realidad, Científicos mexicanos es án trabajando en lo
Zona del Silencio!
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El Laboratorio para el Estudio de la Biósfera, que se localiza en la
Zona del Silencio, cerca del Rancho San Ignacio.

Plaqueta del Laborator io para el Estudio de la Biósfcra , en la Zona
del Silencio. Este laboratorio fué inaugurado por el Gobernador
del Estado de Durango en el año de 1974.



El autor de la presente o b ra, explicando al Gobernador del Estado
de Ourango, (período 1974-80) Dr. Héctor Mayagoitia Oomínguez,
la serie de fósiles y otros objetos encontrados en la Zona del Silen­
cio, durante la Exposición en la Feria de la Revolución en Gómez
Palacio, Ogo.

El Sr. Gobernador e cucha con atenci ó n al Autor. Este Gobernador
fué un gran entusiasta, impulsor y b enefactor de las investi gaci o nes
eñ la Zona de l Silencio.



CAPITULO VII

"QUE ES LA BIOSFERA?"

CONCEPTOS:

El concepto de la reserva de la b iósfera ha sido desarrollado
por el Programa H om bre y Biós fera (lv\.A. B.l , que es un programa in­
terguberna menta l e interd iscip linar io, esta b lecid o en el año de 1970
por la Conferencia de la UNESCO en Pa rís, Francia., con la participa­
ci ó n de otros organismos de la ONU y q ue se refiere al esta bl eci­

mie nto de ecosistemas característicos y representativos de cada bioma,
un área o conjunto de áreas ba jo contro l, que cumplan varios planes.
Bi ósfero quiere decir. El lugar en don de viv imos. Lugar de nuestro pla­
neta en donde se lleva a efec to la vida . Es la totalidad del espacio
del planeta Tierra q ue ocupan los organismos vivos. Por ello, es
importa nte pr oteger a las plan tas y a los animales, para que en un fu­
turo podamos tener reservas y co ntinuar co n la procreación de los ani­
ma les, insectos, plantas, etcétera. , qu e ayudará n a equil ibra r la vida en
nuestro mundo. Los fines del labo ra tori o de l Desierto son los siguientes:

1.- Servi r para preservar la d iversidad y equi lib rio eco lógico del
conjunto de especies anima les y vege ta les dentro del ec osiste­
mas natural es y salvaguardar la di versidad genética de las es­
pecies de las qu e depende la co ntinuidad evo lutiva.

2.- Ser un Centro de Investigación en el que se estudie el Ecosistema,
sus estructuras eco lógicas y sus componentes animales y vegetales.

3 .- Realizar traba jos destina dos a buscar el mejor aprovechamien­
to de la tierra y de los recursos bióticos, en benefic io y para el
desarrollo de las persones qu e viven en la región.

4.- Lograr la preparac ión y entrenamiento del personal científico
mediante la convivencia y el trabajo con especialistas, cons i­

derando que los grupos de trabajo so n multid isci p lina rios.
Para satisfacer estas finalidades, las áreas de reserva selecciona­

das deben de responder a cuatro imperativos, como lo señala el M .A.B.
y que son :

1.- REPRESENTATIVIDAD :
Deben ser rep resentativas de un bi oma o región biológica, para
qu e puedan explorarse a zonas análogas.

2 .- DIVERSIDAD:
Debe de existir una gama de habitates característicos del bi oma.

3 .- CARACTER NATURAL:
Deben de estar lo menos perturbadas o transformadas.
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4.- VALOR COMO UNIDAD DE CONSERVACION EFICAZ:
Que sean lo suficientemente amplias y tengan capacidad de
autorregulación. Para poder alcanzar los objetivos propues­
tos, existen distintas zonas dentro de las reservas de la biósíero.
AJ.- ZONA NATURAL O NUCLEO INTEGRAl:

Tiene un mínimo de inte rferencia de actividades humanas
internas o externas. Sirve de referencia o de base para
estudios científicos y representa al área más natural de la
región biológica. Debe de ser lo más grande posible pa­
ra continuar funcionando como un ecosistema.

BJ.- ZONA MA IPULATIVA O DE AMORTIGUACIO .
Puede ser manejada por las actividades agrícolas o para
las mismas, para las actividades forestales, de cacería y
pesca, recreación y turismo controladas de tal manera que
no se alteren drásticamente los procesos. Sirve como área
experimental y de investigación, e incluye técnicas manipu­
lativas para estudiar los efectos de las actividades humanas
y de la tecnología sobre sistemas naturales. Generalmente
está localizada alrededor del núcleo y sirve para amo j­

guar las influencias externas.
Las reservas de la biósfera de Mapimí (la que integra la Zona

del Silencio y su laboratorio) está situada justamente en el Bolsón de
Mapimí en la unión de los Estados de Durango, Chihuahua y Coahuila,
comprendiendo aproximadamente 108 mil habitantes. La Reserva es ó
localizada entre los 26 grados 29 minutos y 26 grados 52 minutos de
latitud Norte, y los 103 grados 58 minutos y 103 grados 32 minu os de
latitud Oeste, dentro de lo que se conoce como Zona Arida del país.
Presenta una vegetación boje y esparcida con claro dominio de espe­
cies arbustivas micrófilas que dan el aspecto de un matorral desértico
ípico. En México, este tipo de paisaje, que corresponde al desierto
Chihuahuense, es propio de la mayor parte de la Península de Ba ja
California y de grandes extensiones de los Estados de Chihuahua, Coa­
huila, Nuevo León, Durango, Zacatecas, San Luis Potosí. También en
los Estados de Quéretaro, Hidalgo, entre los 600 y los 2,600 metros
de altitud, donde las precipitaciones anuales oscilan en re los 200 y
500 mm.

Aunque aparentemente estos ecosistemas son muy pobres en
cuanto a especies, en ellos se desarrollan y conviven una variedad de
plantas y animales, que a través de la evolución han podido adap arse
en las condiciones climáticas tan severas y extremosas que prevalece
en es as zonas. En ellas se encuentra la mayor variación en la osc ila­
ción de la temperatura entre el día y la noche. La radiación solar es
enorme durante el día y la pérdida de calor por la irradiación es muy
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fuerte por la noche. Las lluvias son sumamente escasas e irregularmente
distrlbuldos, siendo el agua factor más crítico de estos ecosistemas.

La mayoría de los animales que ahí viven son de hábitos noctur­
nos, o presentan modificaciones estructurales (verdad que sí existen las
mutaciones en alguna forma?) y de conducta para activar y evitar la pér­
dida de agua. Entre los animales que hay que destacar por su impor­
tancia en este ambiente tan adverso, está la gran tortuga del desierto
de Mapimí: Gopherus Flavomarginatus o Quelonius Ceballensis, recien­
temente descrita en Norteamérica y exclusiva del área de Mapimí. Esta
especie se considera en peligro de extinción, porque constituye una
fuente alimenticia para los habitantes de la región, quienes la habían
venido cazando en forma desmedida. Pero en la actualidad, debido
a la creación de la Reserva de la Biósfera, se ha asegurado su protección
y supervivencia.

La Reserva tiene una extensión de 20,000 hectáreas, de las cuales,
20 son propiedad del Instituto de Ecología, donadas por el Arquitecto
Herón Aguilera Esquivel (hermano de nuestro querido amigo don Ro­
senda Aguilera) propietario del predio denominado San Ignacio, en el
munic ip io de Mapimí. En esta área se encuentra el Laboratorio o
Estación Experimental, que sirve de base para todos los estud iosos '!
traba jos que se realicen en la reserva.

Los trabajos realizados y en proceso de realización en Mapimí
y en la Zona del Silencio, son los siguientes:

AJ.- Estudio Florístico y de los tipos de vegetación.
BJ.- Filmación de la Película : "El Desierto", por el doctor Luis Es­

trada, Director del Fondo de Ciencia y Cultura Audiovisual.
C). - Estudio de la biología de la Tortuga del Desierto: LkGOPH E­

RUS FLAVOMARGINATUS O QUELONIUS CEBALLENSIS, por
el doctor J. R. Hendrickson, de la Universidad de Arizona.

DJ.- Estudio para el Desarrollo de la Apicultura: También se han
llevado a efecto innumerables estudios como lo son:
1.- Estudio de la Biología de Bereocanthon, un insecto adop­

tado o los condiciones desérticos y considerado como el
único elemento que interviene en la desintegración del ex­

cremento del ganado en lo reservo. De ahí su importan­
cia ecológico. A este insecto se le conoce comunmente
con el nombre de "Escarabajo Pelotero".

2 .- Diversos estudios acerca de las Comunidades de Vertebra­
dos en el Desierto de Mapimí.

Visiten ustedes el Laboratorio para el estudio de la Biósfera en
su programa HOMBRE Y BIOSFERA (M . A. B.l cuando vayan a la Zona
del Silencio. Debemos de recordar que este lugar no es para pernoctar,
no porque no se nos quiera dar la atención respectiva, ya que el 10-
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boratorio (hay que comprenderlo muy bien) fue hecho con el fín de
que los científicos profesionales y verdaderamente avocados a su pro­
fesión, desempeñen sus actividades correctamente sin perturbarles los
profanos su concentración. El Laboratorio es un recinto ex rictamen e
cultural y científico, y no un hotel para alojar a todo visitante que ahí
llegue. Los laboratoristas, en cambio, sí nos podrán ofrecer sus expli­
caciones científicas, sin la especulación de fantasías y leyendas, pues
todo lo que ellos analizan y comprueban, lo ofrecen a todas las gentes
que realmente se interesan por comprender qué es realmente el hombre
y la naturaleza, y aunque nos duela decirlo y reconocerlo, naso ros,
los seres humanos, somos los únicos depredadores de nuestro plane a
y nuestro sistema ecológico. El hombre es el único ser que depreda,
mata o destruye por simple placer.

Les suplico, además, que, al visitar la Zona del Silencio, todo
lo que ustedes lleven en calidad de provisión, alimento y bebida, no
dejen ahí su basura o residuos de cualquier especie. Lleven siempre
bolsos desechables y regresen con ellos y sus desperdicios hasta lo ciu­
dad de Cebollas, en donde pueden depositarlos en cualquier cojo de
servicio de limpieza. Esto ayudará tonto 01 laboratorio como a noso­
tros mismos poro conservar el desierto intacto, por el bien de los animali­
tos que ahí moran, y por el bien de nosotros mismos si queremos seguir
viendo animales maravillosos, yola naturaleza en todo su explendor.

Tampoco hoy que dedicarse a lo cocería en este lugar, ni tampo­
co debemos cautivar animalitos como: Tortugas, tarántulas, liebres, co­
nejos, gusanos, camaleones (por cierto que alguien les atribuye estúpi­
damente buena suerte), víboras (quienes aseguran que son buenos paro
todo tipo de enfermedades diffcilesl., todos ellos necesitan vivir en sus
habitates, y es muy difícil que los mismos se adopten 01 sistema domés­
tico. Es cruel de porte del ser humano realizar esta labor, y además
estéril. No obtendríamos ningún provecho de ello, salvo el de asustar
a nuestros amigos y producir lo muerte de los animalitos. Imagínense
ustedes ser atrapados por un animal y que tengan que vivir en un agujero
o cueva. No podríamos vivir ahí en condiciones diferentes a las de
nues ro ciudad, verdad? Los animalitos se han ido extinguiendo de­
bido o que el hombre, por simple placer, los mato o los atropa para
hacer espectáculos marbosos en los ciudades en donde radica.

Es hermoso ver que los liebres se sienten libres y pasan o nuestro
lodo cuando vamos de visito a lo Zona del Silencio. Los Correcaminos
atravezaran continuamente nuestro camino., que el hermano cayo e nos
inquietará con sus lastimeros aullidos, que este animalito se siente orgu­
lloso de seguir siendo el soberano de estos terrenos., que lo hermano
águila seguirá volando con libertad y posando muy cerca de naso ros
en busco de alimento y nos podrá ofrecer un espectáculo maravilloso
y GRATUITO ante lo magestuosidad de su vuelo. Todo es o nos lo
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ofrece la Zona del Silencio si nosotros lo deseamos fervorosamente y
comprendemos la importancia de preservar a todas las especies que ahí
moran, porque el hombre es hermano de todo lo creado por Dios o
la Naturaleza misma, y esto es tan fácil de asimilar. Hasta las plantas
nos ofrecen abrigo, deleite y tranquilidad. Verdad que así es, queri­
dos amigos?
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CAPITULO VIII

" LA FAU A D EL D ESIERTO DE CEBALLOS"

Comenzaré por el primer animal importante de la Zona del Si­
lencio, y q ue es nada menos que:

l a Tortuga de Tierra: COPHERUS FLAVOMARGI ATUS

Este pacífico animalito que llega a pesar desde los 15 a los
25 kilogramos, sigue despertando el interés de todos aquellos estudio­
sos que llegan a visitar la referida región de C ebo llas. Tan o para los
mex icanos como para los extranjeros, la tortuga de Cebollas es única
en su especie. Su promedio de vida es de un poco más de lo s cien años.
Se pasa el invierno comiendo muy poco. Para substi uir el agua, apro­
vecha el rocío de la mañana que se encuentra en las hojas de al gunas
plantas del desierto en el que habita, y gracias a ello, muchísirnos abo­
rígenes de otras naciones (en el caso de otras especies similares) por
ejemplo en Africa, Asia y Sudámérica, han imitado a las tortugas de
Tierra en esta penosa tarea de recolectar las gotas de rocío que se
encuentran en las plantas silvestres muy de madrugada. Recuerda
ustedes es e pasaje de la película "Mundo Ca nne" (Perro Mu do) e
donde se muestra una escena de aborígenes recolec ando agua en u
ces o, precisamente obtenido de las hojas de algunas plan as? Las
tortugas de aquellas regiones son mucho más grande que la de Ce­
bollas.

Cerca del rancho Sa n Ignacio (propiedad de uno de los he' a­
nos de don Rosendo Aguilera: Herón Aguilera EJ se localiza un cerro
que lleva el mismo nombre del roncho., éste se ubica a unos 25 kilórne­
ros al Orien e de la ciudad de Cebo llas. Allí, el panorama es corn­
p'etcrnen e áspero, yo que do lo impresión de q ue nunca caen los llu­
vias. Al acercarnos al enorme montículo se ve en impresionan e con­
reste uno media docena de higueras, rastornando con su fue le verdor

a oda el escenario del desierto . Junto o los árboles cargados de
verdes higos (de esto estoy tomando dotas en el mes de mayo de 1986
encontramos un hermoso ojo de agua que es un expléndido oasis en
el desierto norteño .

Cerco de este ojo de aguo trobojon desde hoce algunos años
catorce estudiantes del Instituto de Ecología de la C iudad de México.
Su misión es sosegada e interesante, pues tiene como propósito prin­
cipal el es udior o un bu en número de ejemplares longevos de o gas
de ierra de lo regi ón de Cebollas.
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Dent ro del terren o calculado en una hectárea, en pleno des ierto,
aprovec hand o una colina y un pequeño corral hecho de adobes, pro­
tegen a 64 tortugas cuyos tama ños van desde los 15 a 60 centímetr os
de largo . Todas ellas son las famosas tortugas del desierto que algu­
1l0S científicos norteamer ican os le han llamado Quelonius Ceballensis,
mie ntras que oficialmente se le clasificó con el nombre de: Gopherus
Flavomarg ina tus, o G opherus Pol iphemus. En idioma sencillo de los
ca mpesinos, se le mencio na con el nombre de Tortuga grande. Estos
curi osos quelonios de la Zona del Silen ci o han sido motivo de estudio
por muchísimas razones. M enci onaré algunas de ellas:

AJ.- Su gran concha, fo rmada con algunas figuras hexagonales y
trian gulares, co mo así mismo su adaptación a un medio d ifícil
en donde el agua es uno de los elementos más escasos y la
fo rma en que du ra nte largos meses permanece en su habitat o
cueva espe rand o el pa so de los meses fríos para salir a busca r
su alimento qu e le ayudará a sobrevivir, es verdaderamente so r­
prendente.

B).- Su gigantesco y pesado ca par a zó n está formado por el espaldar
y el peto, unidos la te ral mente dejando sólomente dos aberturas,
una a nterio r y otra posterio r, por donde pueden retraer su cabe­
za y sus extremidades.

CJ.- Sus mandíbulas en forma de pico, ca recen de dientes, pues en
su lugar existen piezas có rneas cortantes.

DJ.- A las especies qu e se tienen en estudio se les alimenta exclusiva­
mente con alfalfa fresca y se les tienen puestos pequeños recipien ­
tes con agua.

EJ.- la tortuga del des ierto de Cebollas en su vida silvestre, come
hierbas silvest res frescas qu e busca por las noches y en las pri­
meras horas del a manecer.

FJ.- Du rante el día es muy di fíci l encontrarlas, pues los peligros para
ellas serían mayores y funestos.

G J. - Existe la presunción de que el promedio de vida de estas tortu­
gas es de los cie n años o más. En la actualidad son muchas
las que se han extinguido debido a las recolecciones inmode ra­
das que de ellas se hicieron en años pasados., pero hoy, afor­
tunadamente,_se evita esto, gracias a una disposición decretada
por el Gobierno del Estado de Durango y que efectivamente
han aprobado todos los gobiernos de la República, entre ellos
el de Coahu ila y el de Chihuahua. Se había extendido la fa­
ma de que las to rtug as de Cebollas servían para la preparación
de exquisitos platill os, y la venta que se hizo efectivamente de
estos nobles an ima litos, fue tremenda mente exagerada. Se ve ía
a muchísimos ca mpesinos tratando de localizarlas desesperada-
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men e, pues la pobreza en q ue viv ron los o b ligaban a llevar a
efec o esta afanosa tarea y hasta penosa en much as ocasio nes.

Hl.- Se ha comprobado que las tortugas so n muy duras de oído.
pues poseen un o ído med io e interno bo stcnte desarrollado
tien en su pro pia voz , qu e utilizan para ohuventor e los intrusos de
su habita . Las to rtugas distinquen más los sor-i os g ro es q.. e
los agudos. A lg unos investigadores a firman que las or ugos
so lo pueden percibir esta clase de son idos de baja !recuenc'a .¡
que son capaces de recoger las vibra ci o nes del suelo. E' coco­
ra zó n se anto ja como un gra n estorbo po r lo peso o e . có­
mod o, pero ésta es la defensa máxima del animo '. le ortcqo
es considerada como uno de los reptiles más a ntiguo s del mundo,
pues se cree que existiero n desde hace oproximcdornente ucos
175 millones de añ os.

J).- Embriológ icamente su co ncho constituye para las tortugas una
pesadilla, pues no ha de ser muy cqrodcble vivir siem -e dentro
de ell a y poder utilizar sus extremidades con dificultad para
camina r. La lucha de las tortugas entre sí, es trem endo, ces'
siempre a morir. Si una tortuga pelea co n o tra , cvo lq uiero de
las dos tratará de voltear boca arriba a su ri ol ., tor uga que
q uede boca arriba pie rde la pelea y de esta ro Ola pe manecerá
hasta morir por insolación o de ha mbr e y sed ., si ésta iene I
suerte y lo g ra reacomoda rse, se ha brá salvado y co ntinuará
con su rutina silenc iosa. La concha la a obligado a realizar ca
el paso del tiempo , inte resa ntes cambios para poder respirar.
C omo el quelonio no logra dilatar e l pech o, tiene que respirar
moviendo piezas inte rnas, contrayendo un par de músculos en
la parte poster ior de los flancos. Así co nsigue aumentar el vo ­
lumen d isponible en torno a los pulmones, para que de esta
manera pueda penetrar e l a ire. Para ex pulsarlo , contrae o ro
pequeño con junto de múscu los situados debajo de las vísceras,
ernpuíondo hacia adelante todos los órga nos internos para ca ­
primir los pulmones. Cometen un grave error las personas que
les p intan el caparazón, ya seo a la tortuga de tie rra o de agua,
ya que éste les sirve como una especie de poro que extrae el
sudor del propio anima lito. hacer esto con ell as sería un acto
cr iminal., es irlas matando tormentoso y lentornente ,

Jl.- Las tortugas alcanzan la madurez sexual en un período so rpren­
dentemente corto., en muchas especies la repro ducció n puede
empezar a los ocho años de edad.

KJ.- Sus extrañas triangulaciones (en el caso de las tortugas de la
Zona del Silencio) no tienen de mo mento ninguna explicación
convincente.
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Oscar Carreón, quien colaboró enormemente con el ingeniero
Harry de la Peña y quien tenía a su cuidado una dotación de animales
como : Tarántulas, tortugas de tierra, un oso, una aguililla, una zorra,
un coyote., los reintegró más tarde a sus habitates naturales luego de
haber hecho varios estudios sobre su comportamiento y su adaptación
a la domesticidad. Sin embargo, Oscar sigue dedicado (en sus ratos
libres) al estudio de las to rtugas. Llego a tener en cautiverio a varios
reptiles de muchas especies, sobre todo víboras y camaleones, y pudo
o bservar que realmente es muy difícil que estos animales fuera de su
medio ambiente puedan sobrevivir. Otro de mis amigos dedicado al
estudio de los animales carnívoros, lo es Carlos Gutiérrez Beltrán, quien
con su atrevimiento y val entía que le son característicos, llegó a cap­
turar a una infinidad de reptiles peligrosos, para los científicos de las
Universidades que vinieron a estudi ar la Zona del Silencio, como así
mismo colaboró ampliamente con el Instituto de Investigaciones Cientí­
ficas de la Comarca Lagunera. Carlos es un ejemplo de buen hombre,
de investigador, de explorador y compañero. Ama y respeta a los
animales. Sólamente los captura cuando sabe que se van a hacer es­
tudios importantes sobre ellos, pero se opone terminantemente a que se
les sacrifique sin razón alguna. Es un investigador muy sentimental, y
cuando sabe que algún aminal perdió la vida por el bien de la ciencia,
no le queda otro remedio que doblegarse, aunque no deja de expresar
su dolor por medio de ademanes que muchas veces nos hacen reir porque
creemos que exagera demasiado, y muchas veces llora de pena por el
animalito en cuestión. En fín, esos son sus sentimientos y los respetamos
ampliamente.

Por otra parte, Oscar Correón se ha avocado últimamente a
estudiar cierta variedad de lombrices y ciempiés de la Zona del Silencio.
Oscar y Carlos Gutiérrez llegaron a formar un pequeño zoológico den­
tro de las empresas en donde laboran., al pasar uno por esos lugares,
se podían observar en los patios, las ioulos de dos osos y una leopar­
dilla ., también se podían ver algunas zorritas y al pequeño coyote co­
rretear entre las bodegas y las oficinas. Estos animales jamás atacaron
a las personas, ya que se acostumbraron a ellas y sobre todo a esperar
a que sus amos les dieran sus alimentos. Era divertidísimo ver cómo
Oscar y Carlos se abrazaban de los osos y bailoteaban con ellos.
Hacían un verdadero cuadro artístico digno del mejor circo. Un día,
Oscar y Carlos tuvieron que llevar a sus animales nuevamente a sus
habitates, pues comprendieron que era inútil tenerlos en cautivero tanto
tiempo, sobre todo por el alto costo de los alimentos que se les tenía
que dar diariamente.

Por otra parte, Oscar, quien ha estudiado ampliamente el com­
portamiento de la tortuga de tierra, me explicó que las hembras tienen
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un ciclo mensual de ovulación y que, exactamente el d'o 18 de cada
mes (en las especies de cautiverio que tuvo durante cua ro años) és e
se rompe para dar salida a una especie de sanguasa. El contacto sexual
para la reproducción entre hembra y macho se realiza en poquísimo
tiempo. Durante la época del celo, el macho sigue por todos los rum­
bos a la hembra, a la que golpea sin piedad utilizando una especie de
espátula que tiene en la parte inferior de la concha. Oscar nos ca en­
ta que, el macho llega a voltear a su compañera y él mis o la ende­
reza a base de golpes. Podría pensarse que el amor entre las to ugas
es de tipo masoquista.

Cuando las hembras sienten el momento de deso -cr, se quedan
en lo más profundo de su cueva y ahí 'Ion expulsando los huevec'Ilos
que muchas veces fluctúan entre los cuarenta y los cincuenta. En mu­
chas ocasiones se echan a perder hasta 15 o 30 huevecillos y las hem­
bras tienen que vigilar cons antemente al macho quien, pese a su maso­
quismo, todavía rata de comerse los huevecillos. Una vez que se ha
cumplido la fecundación, la tortuga sale de su cueva y la cubre con
tierra y con arena. Jamás volverá a ese lugar. Puede decirse que su
misión es siempre callada e indiferente.

Las tortugas pequeños an pronto tienen la suficien e capacidad
para caminar, dejan las cuevas y salen valientemente para enfren arse
a la vida. Una vez que se pueden alimentar por sí solas, comienzan a
caminar largamente y a buscar un terreno ideal para construir su propia
cueva en la que habitaríán para siempre y en forma individual.

Por otra parte, la lengua de las tortugas es muy pequeña, es de
color rojizo y se asemeja a la de los pericos. Las ortuqos de Cebollas
ienen ojos amarillentos con sus cuencas muy negras. Da la impresión

de ener enormes ojeras. Las tortugas parecen comunicarse en re ellas
mismas por medio de dos tipos de sonidos (estos estudios los realizó
Oscar .Carreó n en el año de 1977), uno, como si pasaran saliva por
entre los dientes o como aventando a ire por los mismos. La o ro arma
es como una especie de sonido de "UUUUUUUH", Carla si es uvieran
cansadas. Osear nos comentaba que las tor ugas son muy gran'eado­
ras, pues lo siguen a uno por todas partes (sobre todo a quien les brin­
da atención), e inclusive, llegan a identificar muy bien a las personas
que las rotan bien y acuden a ellas cuando tienen hambre o sed. Osear
les ha pues o como nombres: Paulina al macho y a las hembras: Meri r
, Sinué. Oscar, además de las tortugas iene una leopordillo a la que

le puso como nombre "Chucha", y una tarántula a quien fue cria do
desde que era casi una arañita, y le pusimos como no bre "la Ch'rris­
cuis". Sonriendo, Oscar me comentó que un día su ortuga ocho
\Paulino) se me ió a \0 jaula del oso. Enojado el plan ígrado al er en
su jaula al intruso, la emprendió con ro el inocente animali o que, ni
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tardío ni perezoso se escondió en su concha y no ganó más que unos
raspones en una de las figuras triangulares de su caparacho.

No cabe la menor duda de que Oscar Correón posee el sentido
del buen humor y la suficiente paciencia para estudiar a estos animales
de la Zona del Silencio, para luego reintegrarlos a sus habitates respec­
tivos. Tiene una gran simpatía, y un carisma especial que le hace ser
amigo de los animales, opinando él mismo, de que los animalitos del
desierto y del campo merecen el cuidado y el respeto de la gente.,
lo mismo Carlos Gutiérrez Beltrán, quien nunca se negó a ofrecernos
un favor y de demostrarnos la forma en que se quiere y se proteje a
un animal. Todos estos animales que tenían bajo su custodia, estaban
destinados a formar parte del Zoológico de la Comarca lagunera que
el Instituto de Investigaciones Científicas que dirige el doctor luis Maeda
Villa lobos iba a funcionar en el Bosque Venustiano Carranza de la
ciudad de Torreón, Coahuila . Se hicieron los proyectos, pero jamás
se vio realizado este sueño. Ignoramos el por qué.

Tanto Oscar como Carlos son un buen ejemplo para todos los
elementos que hemos colaborado en la investigación de la Zona de!
Silencio. El respeto a sus semejantes los ha ubicado en el terreno de
los hombres que merecen nuestra admiración, por su don de gentes
que poseen.

Recuerdo que en una ocasión, leyendo uno de los interesantes
reportajes de mi amigo y colega periodista Miguel Angel Ruelas, quien
escribe para el Diario "El Siglo de Torreón", mencionaba una leyenda
muy vieja que muchos nativos de algunas partes de México crearon
en torno a las tortugas. Como aquella de que una tortuga le ganó
a las carreras a una liebre, y otra que dice que, cuando una tortu­
ga muerde a una persona, el quelonio no soltará a su víctima hasta
que rebuzne un burro blanco a las doce de la noche. Toda esto no
es más que una simple leyenda e inventos de las gentes de nuestros
pueblos que gustan de cuentos de misterio y de las sanas ocurrencias.

Como hemos podido comprender, la vida de las tortugas es
muy interesante, sobre todo la de la Gopherus Flavomarginatus, o lIá­
mesele también Gopherus Poliphemus y Quelonius Ceballensis, que es
única en su especie y que está en peligro de extinción si no la cuidamos.
Tómenle fotografías y háganle los estudios que deseen, pero por fa­
vor, nunca la atrapen para traerse un ejemplar a la ciudad, ni le pinten
sus caparachos, ni traten de hacerles crueldades, ya que no tenemos
en todo el mundo un ejemplar como éstas de México, y más aún, que
el tenerlas en cautiverio, es una tarea por demás inútil o estéril. Ellas
solamente pueden vivir y desarrollarse en su medio ambiente que es el
desierto Ceballense y su amada Zona del Silencio.
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"TORTUGAS PREHISTORICAS y OTROS ANIMALES QUE
MORARON POSIBLEMENTE EN LA ZONA DEL S LE CIO

HACE VARIOS MILLONES DE AÑOS

Aquí responderemos varias preguntas, afirmando categórica­
mente: En la Zona del Silencio sí existieron tortugas prehistóricas, sí
hubo animales gigan escos y reptiles increíbles, como así mismo vivió
el hombre primitivo en varias regiones del norte de México, sobre oda
en la Zona del Silencio misma.

He elaborado esta sección cuidadosamen e, con el fin de ofre­
cerles una amplia lista de los an imales y plantas que vivieron y algunos
sobreviven en la reg ión de Cebo llas desde hace miles y rnillones de
años. Cierto es que ex isten algunos animales mutados, y los cien íficos
ya los han clasificado en un orden según sus especies. En la Sierra de
Mapirní, hemos encontrado algunas petrificaciones interesan es que nos
demuestran que sí existió un mar interi o r que dio vida a oda ur.o ga la
de vege ales y animales. En re d ic has petrificaciones se pueden ver
algunos fósiles de trilobites y libé lu las, pecesitos de diversas fo rmas y
los gusanos característicos de los períodos Cretácico y cámbrico, co­
mo así mismo una inmensa can idod de caracoli os de d iversas formas.
Hablando de fósiles de trilobites, el docto r Luis t-.~aeda Villa lo bas lo­
calizó varios e jernplores o col on ias de ellos. /orios de los inves i a­
dores del Club de Exploradores Xixirncs ambién encon roren Iósles
de rilobires, que son muy raros y d ifíc iles de localizar. , en re esas e r ­

sanas que han tenido la suerte de localizarlos, estén. Do Beniornln
l oero López, José María González Arriaga. Entre todos es os buenos
elemen os, han formado una ampl ia colección de rilobites de la Co­
marca Lagunera y de las regiones de Cebollas y Berme jillo, Du ra'1go,

en donde además, en dichas plazas, algunos campesinos ca pran y
venden es a clase de petrificaciones con bas ante frecuencia, que ya
se l-izo muy típica esta actividad, pues de eso vive la gen e del campo,
de la enta de fósiles y rocas caprichosas.

Con todo es o podemos demos rar que el mar interior ue rea l,
no hipo ético.

También con esto se dem uestra que sí exis ió el en os eces
mencionado Diluvio Universal y q ue la mayor porte de lo superkie de
nuestro plane a estuvo mucho tiempo cub ierto por los aguas. Algu os
animales que vaya mencionar, muy b ien pudieron haber vivido y adap-
arse en los áreas del Mar de Tethis, pues las condicio es c1 i á ices

fav o recían los medios para su desarro llo.
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QUELONIOS O TORTUGAS

La palabra qu el on io proviene del griego Ch eloniae o Ch eloné,
que se aplica a los reptiles que tie nen e l cuerpo proteg id o po r una
concha que cub re la espalda y el pe cho de ciertos animales, como la
to rtuga y los galápagos. C he lo né justamente significa co ncha . N o
es absurdo lo que voy a deci r enseguida : Las tortugas qu e posibl emen­
te vivieron cerca de l Mar Interior de Teth is fue ron de las siguientes es­
pe cies: La Gopherus Flavo marginatus (recientemente clasificada porque
se ignoraba su existencia y qu e sobrevive ) que tiene en sus patas ante­
riores cuatro dedos, viéndose só lamente en las posteriores las cuatro
uñas. La coraza es mó vil y el peto consta de once o doce placas. No
es tan remoto su origen, pero sí puede ser descendiente del Galápago
de Am érica y del Galá pago recticulado, de los cuales se han enco n­
tra do algunas fosil izaciones en muchas partes de América del N orte y
del Sur.

Una familia de to rtuga s qu e desciende de otras prehistóricas, es
e l Emisauro Aligator, y pudo haberse adaptado en la región de Ceba­
Ilos hace varios mill on es de años. Se han descub ierto varios e jem­
plares en el Sur de los Estados Unidos de Norteamérica, en los Estados
de Texas y Missisippi., son especies qu e se diferencían por su mayor
tamaño, fuertes mandíbulas y pr oporcionalmente cola menor. Actua l­
mente así es la G opherus Flavomorginatus qu e sobrevive en la Zon o
del Silencio y que muy bien puede ser descendiente de estos q uelo nios.
El propio tiempo las fue evo lucio na nd o y es por ello que estas tortugas
sean las únicas en su especie., se están extinguiendo po co a poco . En
o bseq uio a Ternrnink se le denominó (al emisau rio Aligator) Chelydra
Temmincki, pero Aqossis la ha elevado a la coteqorío de los Gypochelys.
Se asegura que en China existen congéneres vivos. En Europa los hubo
en los tiempos te rc iarios.

El Quélido Mata Mata no fue de espa ldar completamente asco,
pero sí sus bordes de las placas có rneas. Tiene la cabeza aplanada
con las mandíbu las bastante bajas y cubier-tas con una piel b landa. , el
cuello largo, pero sin que el a nimal pueda recogerlo , só lo incl inarlo
hacia los lados entre dos escudos. Fué el Período Tercia rio en el que
vivió, pri nci pa lmente en las regiones Brasileñas, aunque no dudamos
de que también su especie se pudo desarrollar en el Mar de Tethis, en
lo que hoyes la Zona del Silencio.

OTROS AN IMALES RASTREROS:

Como la Zo na del Silencio y otras partes de la regió n Lagune­
ra fueron grandes lagunas, estos animales prehistóricos pudi eron exi stir
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en sus riberos. Hoy bas ta rtes pruebos que lo confirman. e o qrodorIc
mucho qu e los jó enes pc leon' óloqos vini era n o estos ierros dei .... 0 e
po-o estudior oda lo que en ellos se encuentra en ma er ia palean o lóg i­
ca. Es os tierras poseen uno riqueza indescriptib le .

Hemos local izado muchos res os fosi lizados en .oros e: eces
de or- irno les en muc os luga res del Estado de Cochui 'o en do de exis­
··er o r er-o-mes Va lles y Lagunas hoy convertidos en bo lsones 'bar,'al es,
por e e-np lo , er Viescc, Cco 'i utlo v en El Co ñón del Popa lo e e el
mismo Estado. O ro lugar muy .ntereso nte paro lo calizo - fós iles lo es
(a parte de la Sie rra de l Sarnoso y Los O liva-es en el Estaco de Duran­
go l Lo Breña , Durango. M ucho s de los restos f ósiles pe r tenecie ron
01 o -den de los reptiles y puec'o señ o lo - a lguros como: El Poq iso uro
de ga-ganta bl a nco , el Basilisco de co pucha , los igJanas, Ar-o lis de
cresto , e Arnblirinco mar ino, el An o iis 'e~de,; a lg unos oo i-xi les pesa ­
dos como el Mas edon e y el M egaterio. De estos des úlri-r-o s e go
pruebas irre fu ables de su existen cia por es os reg iones .... o rteños, o q ue
are o lg ún tiempo, e l , ;·¡'o ícuvo no mbre es Ivo Valero Víllonuevo) de

une de mis compañeros de invest igación lla mado Felipe Va le-o ,,1ar­
tí r.ez (M édic o Pediotrc l encontró un adarno de pederna l con lo fig uro
de un :i-arosau ~io . Su e laborac ió n es muy fino y sus de e lles cas i per­
lec os. Es un rebojo muy espec ia l y se supone que el co lqu ue o ador­
no lo hoyo portado a lg ún jerarca o a lgún guerrero. Suporgo que
también pudo haber sido elaborado por lo misma persa a oue se er-
rentó o ese gigantesco animal y le ho yo impresio nado demasiado. El

adorno pudo crnbién haber sido trc nsie rid o duro te -o ric s genera­
ciones. Uno pregunto inquietante: C on vivió el hombre preh is óvco
del o -te de México con los an ime les prehis óricos?

Por o ra po e, lo serpien e de ca sca be l se ha adap oda perfec-
ornente en estos regiones desde hoce muchís imos sig los. Exis e o ro

clase de víbo ra o lo que se le con oce con e l nombre de "ch irrionero",
así es iden ifico do comunmen e po r lo gen e del campo, y en cier a
formo , lo pa labro Coahui la se der ivo de los raíces náhuatls COA y
H UILA, que sign ifico VIBORA QUE VUELA, Y es posible que los pr imeros
pobladores del . o- e emplearan es o exp resión ca, mucho frecuenc ia,
pues lo víbora "e irrio-rero " ocas umbra dar so los rnuv gro des dardo
lo ;rT'presión de volar o bo jo a ltura, como si se tra oro ade ás de u
fue e en acción.

Los íb o ras pertenecen a l o rden de los Ofidios. Exami o do
de en idamen e el cuerpo de estos animales, se descubren los siguien es
caracteres especiales: Lo cabezo es siempre pequeño, por lo regular ás
ancho que el cuerpo y muy fácil de dist inguir. Si bien en muy pocos
especies se separo lo cabezo del cuerpo y muy marcadamente. , a'ec·o
uno Ior o rlonqulor u ovalado, o menudo comprimido de orribo ha c'a
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abajo ., con la boca tan hendida que pa rece extenderse su abertura
más allá de los límites posteriores de la cabeza. No existe en las ví­
boras un conducto aparente auditivo y el ojo se encuentra próximo al
centro del surco del hocico hacia el lado y cerca del borde de Jo man­
díbula. Las ventanas nasales se hallan siempre muy adelante y muchas
veces en la extremidad de l borde del hocico. Las escamas de la ca­
beza difieren constantemente en mayor o menor grado de las que cu­
br en el cuerpo. Las serpientes no tienen cuerpo propiamente dicho; el
cuerpo emp ieza más bien a inmed iata continuación de la cabeza y se
convierte imp erceptiblemente en la cola más o menos prolongada y
cón ica , puntiaguda u obtusa . Algunas serpientes han llegado a medi r
hasta di ez o quince metros de largo y se reproducen por huevos q ue
fluctúan ent re los cincuenta y los cien. Se alimentan de pequeños ani­
males como : Ratas, ratones, ardillas, liebres, conejos, etcétera., per o
las qu e son más grandes co mo las que habitan en ciertas regiones o
lugares de Egipto y Africa, han llegado a tragarse con dificultad a al­
gun os an imal es co mo : Potrill as, cabras y algunos animales cuod rúp e c'o s
y mamí fero s.

La víbora de cascabel que habita en Cebollas es muy venenosa .
La " C hirr io nera " lo es menos qu e la de casca be l y se puede decir que
no es ve nenosa de mortandad. No creemos que en los desiert os de
A mér ica hayan vivido el áspid o la cobra, ya que estos se desarrollan
desde hace muchísimos siglos en los desiertos de Egipto y Africa Meri­
diona l.

Otros de los an imales qu e pudieron adaptarse en las costas
del Mar Interior de Tethis , fueron las ranas en casi todas las especies,
po r e jemplos: El Hila Arborícela e Hila Versicolor, el Hila Azul, el Acris
Grillo que en muchas o casi ones se trepa en las hojas que vagan por las
aguas y , ahí, plácidamente se pone a croar., la Rana Mugidora, \0
Rana de Fajas y el Sapo común.

Entre los peces (y de esto abundan evidencias por el continuo
hallazgo de fósiles) tenemos a las más antiguas especies: Desde el fa ­
moso y prehistórico Tril obite hasta un róbalo cornún., otras especies
co mo: el Piliprión Pard o , Percofis, Silagas, Uranoscopos, Traquinos,
Triglas, Cotos de Río, Hemitríptedos Americanos, Acantodios, etcéte­
ra. Los Tri lobites vivieron hace unos 500 millones de años (Período
Cámbricol y los peces en el Debónico (hace unos 400 millones de
años). Muchos de ellos han sid o localizados en estado fósil en mu­
chas regiones de los Estados de Coahuila y Durango, sobre todo en
Mapimí.

Otros animales prehistóricos que ahí moraron fueron: El Tirano­
saurio, Iguanodón, Mamut y Mastodonte. Los restos fósiles también
lo confirman. Es fascinante imaginar la existencia de un mar inmenso
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en el arte de América que tu o lo ca paci dad suf ic ien e pa ra dar 'ida
fabulosa o una gran ariedad de animal es que vivían ce rca de sus cos­
tcs ., de es a manera se lleva a efe c o el inic io de todos las especies.
l a enorme ca ntidad de a nima les merinos locali za dos e'1 estodo fÓS'

conli -rno o la exis en cia del mar in erior. los miembros de C Lb de E ­
plo rado res Xiximes, A. C., de las ciudades de Torreón, Gó ez Po o­
cio y l erd o , Durcnqo, y los mief'lb -es del lns ituto de 1.., e5"9ac'0"es
C ic - f eas, H istó r icos y Geogró fica s de la laguna, ha n e co-r-oo o
a lgunos fós iles in eresontes y d ifíc iles de localizar en o tros oo ises. p es
es os especies recolec odos lo constituven los Tril obi es que fuero os
prir"1eres seres vi lentes que habi a ra n nues res mares hace rnós de ·00
mi er-es ce eñes. du-on e les perío dos Có rnbri co . O rd o vic ie se. Silúri­
co, Devón ico , deso porcciendo casi en su totalidad hasta el per'odo
C a rbonífe ro.

Respecto al Diluvio Unlversol. no cabe la menor dudo de q e se
llevó a efec o en casi todo el p la neta . Es e fenómeno r asta 'o !ecra
enigm6tico (habl a ndo c ientífican er te) atribuible, para o lqcncs, a la de­
c isión de Dios para corregir a una huma nidad corrupta, y para o ros
a . 'ibuíb le O h.e rzos cósmicas o na tura les, provocó que los con -ir-e es
fuera n in cdidos por enormes cantidades de agua que arras ro 'O" a u

si ¡ ') de especes extrañas que, con el pqso de los sig los se Ios l' 'zo-on
o oei 'i fice'o n, dejóndonos con e llo una pruebo feac ie 'e del s ceso.

!'L'c o ce esto es ó a hí en el des ierto del Nor e de o éxico, er
la C o ma rca Lagunera, muy cerca de los 'res es odas or-teriorroen e
meneonodocl

y para Iinolizor este capítulo, quiero dejar b ien ase todo o s'­
quente. Responder a las prequnto s qu e hicier o n uchos de is lecto res
resoec o o es a tern ótico. Cómo se formó la Tierra?, Cómo !vé el co ­
rnienzo de la vida?, Cuóles y cómo fueron los prime-os seres mar'nos?,
C ó-no es' .Jvo el fira l de los d inosaurios?, Cómo aparecieron los pr i­
meros hombres del or e, sus herrcrn ien os primiti os (que por c ie o
eS'a"""0S llen os de ev idencias en el 'arte, sobre oda de u si f' de
armos de peder al de sílex), Cómo aparecen los Primeros Hombres
mo dernos?, e cé ero, etcétera., trotoré de ser breve y ofrecerles una
respue s a adecua da, pues es muy d ifícil ha b la rles de todos es os pun os
en un pequeño libro como lo es el presente. Es os emas so muy de­
licados y bastante amplios, y se necesi a verdaderamen e elaborar toda
uno enciclopedia para poder comp render muchas cosas a l respec o .
Pero, en [ín, seremos breves y concisos:

Primeramente y respecto a la fo rmac ión de la Tierra, los buenos
c ientíficos han estudiado los ostros princ ipales como lo son El So l, las
Estrellas y las rocas de la misma Tierra para saber cómo se formó és a.
Se supo e que nuestro planeta no existio hace oproxirnodomeo-e uoo s
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4,700 millones de años. Se supone que en aquel entonces sólo era
una enorme nube de polvo y gases que giraban como si fuera un torbe­
llino alrededor del ya famoso Sol. Más tarde esa nube se dividió for­
mando otras más pequeñas. Cada una de ellas posiblemente se con­
virtió en uno de los planetas que giran hoy alrededor del Sol., esta
teoría fue creada y por cierto la más acertada, por don Pedro Simón
laplace. la nube de la cual se formó nuestro Planeta comenzó a con­
traerse y a calentarse. Al irse extendiendo este proceso de calenta­
miento, se transformó en una enorme bola de roca líquida que giraba
en el espacio. Paulatinamente y a lo largo de varios millones de años
qu e no son nada en el infinito espacio, la bola de roca se fue enfriando,
hasta solidificarse en su superficie, aunque debajo de la corteza de la
ro ca todavía había calor., es decir, que estaba caliente y líquida.

Por aquellas épocas, gruesas nubes rodeaban a la Tierra. Cuan­
do estas se enfriaban comenzaba a llover, yeso estuvo sucediendo
constantemente durante miles o millones de años y el agua de la misma
lluvia formó los ríos y los Océanos. Las primeras "cosas" con vida fue­
ron creciendo en el mar. Todavía no se podía decir que fueran plan­
tas o animales. Nuestros científicos saben muy poco de ello porque
esos formas eran muy dim inut as. Pero, lentamente esas diminutas cosas
vivientes se tranformaron en plantas que crecían dentro del mismo fondo
marino . No eran animales, porque se supone que no había oxígeno
para que ellos respiraran. En cambio, las plantas producen oxígeno
a medida que van creciendo ., osi, con el tiempo mismo hubo suficiente
oxígeno para que los animales crecieran en el mar. Algunos de estos
fueron las medusas y esponjas marinas.

El comienzo de la vida se llevó a efecto hace unos tres mil millo­
nes de años, suponiéndose que también las plantas aparecen hace dos
mil millones de años, para luego llevarse a efecto la vida de los anima­
litos marinos hace seiscientos millones de años.

Más tarde, la Tierra en estado completamente árido y sin vida
hará unos 550 millones de años, presentaba una soledad absoluta. So­
lo el mar sabía lo qu e tenía, pe ro en el exterior todo era áspero, y
sólamente se oía el ruido de los volcanes y la misma voz interna de la
Tierra en su restructuración. Si, los mares y los lagos estaban llenos de
plantas y de cnirncles como los Anélidos (especie de gusanitos muy pe­
queños), de trilobites, de esponjas marinas, conchas Lampión, medusas,
amonites, etcétera. Los científicos han comprobado que, al fosilizarse
han conservado la misma forma que tenían. Los trilobites dejoron de
existir hace unos 450 millones de años, y se llaman así porque este nom­
bre quiere decir "tres lóbulos y describe la forma de su cuerpo. Pero,
las esponjas, los lirios de mar y las medusas, todavía sobreviven en los
mares. Son familias muy viejas que se han sostenido con bastantes di-
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ficultades. los cien íficos es udian las rocas muy an iguas, porque en
ellas quedaron muchos de estos animalitos marinos es ampados. Algu­
nas rocas cons i uyen o represen an fondos marinos o áreas cerca as
a los ployos. los fósiles son de la misma época que los rocas sedi e ­
torios en las cuales se encuentran incrus odas o formados. los cien Hi­
cos han hallado la edad de las rocas por medio de muchos mé odas
físicos y, por lo tanto, soben perfectamente la edad de los fósiles. las
rocas sedimentarios están constituídas o hechas de capas., la copa i ­
feriar de lo roca se formó primero, y entonces se le considera ca o lo
más an igua. los fósiles encontrados en esa capo son mucho ás onti­
guas que los de las copos superiores. los trilobi es se Iosllizo-on per­
fec amen e porque es aban cons ituídos de una piel muy fuerte., e
muchos de ellos sus antenas no se fosilizaron, pero mues ran señales
por donde se unían o su cuerpo.

Muchos medusas no se fosilizaron bien, porque sus cuerpos eran
demasiado blandos. las amonitas o amonites fueron especies de con­
chas marinos que, precisamente por ser también muy resisten es, se fo­
silizaron con mayor rapidez.

Ahora, respecto o los primeros peces, durante millones de años
los mares se mantuvieron en estado cálido y en calma. los Trilobites
'oda 'ía se arras roban sobre los fondos marinos, pero ambién ibor­
surgiendo nuevas cria uros. Algunos enían caparazones y otros vivíoo
e los esqueletos calcáreos de los corales. Todos es os oni eles se
amaron inver ebrcdos porque no enían columna vertebro. E' 'e po

pasaba y algunos animalitos desarrollaron por fín lo columna e ebra
y se ransformaron en peces. Así, los científicos clasificaron a estas
especies con el nombre de Vertebrados. los primeros formas mari os
ueron de la afmilia de los Cefalópodos (que quiere decir cabeza y piel.

los Gasterópodos (que quiere decir estómago y pie) y los corales, que
por cierto son los más viejísimos.

los primeros animales con columna ver ebral eran criat ros can
carac eres de peces llamados Ostrocode-rnos. porque eníon uno grue­
so piel acorazada '/ su nombre quiere decir precisorner te Cor-c a Aco­
razada. los pecesi os acantodios (de los que poseo algunos eier-plo­
'es encon rodas allá por 1976 en la Zona del Silencio) medían u os diez
centíme ros de largo. El pez carecía de mandíbulas, pero más tarde
los uvieron con dien es muy afilados. Nadaban muy de prisa y o ra­
paban a otros cria uras marinas y se los comían.

Respecto a los plantos, las primeras formas aparecieron hoce
unos 400 millones de años. Crecían en la tierra húmedo pan anosa
cerco del aguo. los plantos más fuertes se dispersaron por el res O de
lo Tierra. Sin embargo, hará, unos 375 millones dé años el clima se
hizo muy cálido, existiendo épocas muy largos de in e sa sequío y 'os
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lagos y los ríos comenzaron a secarse irremediablemente bajo el calor
del Sol. Muchos peces murieron al disminuir los lagos y los mares in­
teriores. Sus cuerpos yacían calcinados en el barro y la arena que
los cubrió. Había tal sequía que sus cuerpos llegaron a pudrirse, pero
otros, por la acción contínua de las lluvias, el Sol y el recubrimiento de
arena, hicieron que algunos de ellos se fosilizaran maravillosamente,
como en el caso de los que abundan en la Zona del Silencio. Hasta
hace unos años, hubo una invación de buscadores de fósiles, y llegaron
a extraer miles de ellos del desierto Ceballense. Agotaron mucho los
bancos de fósiles, y recientemente hemos tenido mucho cuidado de no
avisar a las personas en qué lugares se localizan con facilidad estas
cosas, debido a que en pocos años puede quedar completamente ago­
tado el lugar de interés para los científicos del mundo y de nuestra
Patria. Cuando llegamos a informar en los primeros reportajes sobre
la existencia de los fósiles de pecesitas en cierta área de la Zona del
Silencio, no faltaron aquellos saqueadores que terminaron haciendo
negocio con ellos. Algunos ccrnpesinos todavía viven de esta tarea,
vendiendo los fósiles de infinidad de animales increíbles en la ciudad
de Bermejillo, Durango. Los señores que localizan estos pecesitos fosi­
lizados jamás han querido decir de dónde proceden los ejemplares,
norque saben que para ellos constituye una fuente económica muv
bien remunerada. Esto nos da una prueba del por qué muchos cie.i'I­
ticos no desean brindar sus explicaciones a cualquier persona. En
cierta ocasión localizamos un Euriptérido o Escorpión de mar, el cuol
vivió hará unos 400 millones de años. Tenía alrededor de unos tres
metros de largo y en vida se dedicaba a capturar pequeñas criaturas
con sus largas pinzas. El ejemplar fosilizado fue enviado a los Estados
Unidos de Norteamérica y jamás nos fue devuelto. El escorpión de
mar era un invertebrado., tenía una piel muy fuerte y articulada, por la
cual podía moverse fácilmente. Por otra .pa rte, el pez Eusthenopteron
sobrevivió a la sequía porque fue capaz de arrastrarse a través de la
tierra para encontrar algún charco o arroyo. Medía algunos cincuenta
centímetros de largo. El Eusthenopteron tenía pulmones y agallas, pero
lo que podía respirar era oxígeno durante un tiempo estimado de dos
horas, adaptándose por un buen momento en la superficie terrestre.
Poseía fuertes huesos en sus aletas que utilizaba para arrastrarse en er
suelo. Se ha indicado que este pez dio origen a otros vertebrodos
que luego estuvieron constituidos por patas fuertes.

Así, fueron apareciendo muchos animales hasta llevarse a efecto
una vida completamente inquieta. Nacieron después los dinosaurios,
quienes se convirtieron en los reyes de la creación y los villanos más
crueles, tal vez por su enorme estatura y la gran cantidad de alimento
que necesitaban.

-59-



Hoce aproximadamente 65 millones de años, los d inosaurios se
extinguie ron. Todos los Pte ros aurios y los reptiles de mar desaparec ie­
ron también . Los Paleontólo gos no saben exac amen e por qué, pe ro
piensan que q uizá estos a nima les no pud ieron cdop arse o los ca mb ios
q ue se esta ban dando en lo Tierra . C ua ndo los d inosaurios ivian, el
clima era te mplad o o lo largo de todo el añ o . Hoce apro xima da­
mente uno s 65 mil lones de añ os, precisamente el clim a se izo ós
frío . M uchos de estos an ima les eran de sa ngre frío y nec esi a ban del
so l poro no posar frío. Cuando sus enormes cuerp os se en 'riobon
ardaban much o iempo paro calen arse o ro vez y muchos de e 'os

morían ir remed io b lemen e.

Exis en muc hos eorías y rozones del porqué los c inosou-ros
desaparecie ron. Uno de ellos, po rq ue posiblemen e un ca e o se de­
sintegró en lo o mós fe ra enrareciéndolo durante largos aros p'ovo­
cando con ello, la muerte de muchos seres vivien es. Pero aro-a só o
quedan fósiles y los cien tíficos trotan a fanosamen e de enco 'ra r as
causas por los que se ex inguieron.

Existen muchos sup erviv ientes de e llos, por ejemplo los Laga r'os
Tuatara, q uienes vivieron 01 mismo tiempo que los dinosau ios. o
hon desaparecido y exis en muy pocos de e llos. Posiblemen e se ex­
inqo n. El mamífero lIamadoP oticis, el cual vi ió hoce aproximada­

mente hoce 60 millones de a ños, se ext .nq ui ó hasta ha ce pocos a ños,
quedando descendien es de é l, porque pa recía un pe rro rn g ro de.
Muchos de los pá jaros q ue oc'uolrn en:e iven sor os descer-oierves
de los d inosaurios. Evoluciona ro n de! primer pájaro Arc oeropter- x,
que se desarrolló de una peq ueño especie de d inosourios . Actuo r"Ien­

te ex isten diferentes esp ec ies de rept iles. M uchos de ellos es'ón eme­
na zados de ext inc ión porqu e lo gente los cazo paro ob e er sus prec'o­
sos pieles y su carne. De e llos podemos mencionar o los tortugas, lO S

serpien es, lagartos y co codrilo s.

A ho ra bi en ; respecto o los pr imeros rombres, roce opro ·l'T'a ­
do en e como un millón de años (o tros opinan que hoce u illó «
setec ien tos cincuen 9 mi l), pequeños grupos huma no s habi aba los o r'­
I\as de un la go en el Este ce Africa . Estos hombres fuero r-ues ros O ­

epasados d irec tos. Se denominaban Hamo Hób.lis. que q ·ere dec ir
Hombre Habilidoso . El Horno Hóbilis fabricaba herramie as rudi e ­
arias de piedra y o es o se le llamó "Pebble C ul ure" . Desde los ie -
pos en que el Hamo Hóbil is estaba vivo, un río ha abier o un pro undo
valle que se lla mo Barranco de O lduva i. A hí se han holla do restos
osilizados del Hamo Hóbilis y del A ustra lopithecus. Los Horno Hóbil is
construlon refug ios con romos pa ra protegerse de los ani e les y del
frío. uch os de los volcanes cercanos 01 lago en do de v'vio en ra-
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El doctor Felipe Va lero Martínez, co n su hijo Ivo Valero Villanueva,
quien encontró un pendante p r im itivo con má s de 20 ,000 años de
antiguedad, y que ostenta la figura de un Tiranosaurio.

Ampliación de la f igurilla encontrada por el runo Ivo Valero Villa­
nueva, cerca de una cueva en Ocuila, Durango, cerca del pueblo
de Cuencamé.



Espléndida ampl iación del pendante elaborado en material de sílex ,
enco n t rad o por el n iño Ivo Valero Vi llanueva. cerca de la Cueva de
Ocu l la , Durango. Obsérvense las ca racter ísticas de un Tiranosaurío .
Acaso los primitivos convivieron con los d inosaurios en Ia Comarca
Lagune ra y de Durango?

Sugesti b le posrcion del dínosaurío . Acaso estos animales sobre­
vi vi ero n tantos años. como para que el hombre pud iera conviv i r
con ellos y se lograra elaborar este pendante tan enigm ático!



ban a veces en erupcion y los huesos de estos seres quedaban preser­
vados en la lava en forma de fósiles.

Las mujeres permanecían casi siempre cerca dol poblado con
sus niños. Se dedicaban a recoger huevecillos, bayas y animales pe­
queños para la alimentación del grupo. Los Hamo Hábilis medirían
aproximadamente como un metro y medio de estatura. Los hombres
se iban de caza y traían sus capturas al poblado, en donde lo com­
partían con los demás. Fabricaban armas de piedra, desbastándola
hasta lograr conseguir afilar los bordes. El Horno Hábilis ten ía un
ce rebro mayor que el del Au stral opithecus yero más intel igente y d ies­
tro. Trabajaban junt os para cazar animales y alimentar a su grupo.
Los ca zad o res no tenían a rmas y segu ramente saltaban sobre sus pre­
sas poro sujetarlas, matándolas luego con piedras o con palos rela­
tiva mente fuert es.

Las herramientas de piedra eron muy pesadas para transportar­
las, po r lo que quizá las fabricaban en el mismo lugar en que las ne­
cesitaba n. Los ca zadores usaban láminas de piedras muy afiladas pa ra
co rtar la carne y llevársela .

Si mataban a algún a nima l, cerca del cam pamento , las mujeres
y los niños qu izá co rría n para compar ti r la carne. La comían cruda
porq ue todavía no sabían ha cer el fuego . Los Paleon tól ogos ha n
hallad o los huesos fos il izados de los animales que habían sido parti­
dos. fsto demuestra qu e el hombre primitivo partía los huesos para
CO:7\er el tuétano. M uy len tamente y co n el trans curso de miles de añ os,
el hombre primitivo evo luc io nó y cambió su metabolismo. Hace como
unos 900 mil añ os eran más al tos y tenían cerebros mayores que sus
antepasad os. Estcs hom bres ya ca mina ba n ergu idos y sin inclinarse,
por lo qu e se les llam ó: H am o Erectus, que quiere deci r Hombre Er­
gui do . Vivieron hace apro ximadamente un cuarto de mil lón de años
(de 300 a 250 mil años). Se han hallado restos de sus fósiles en mu­
chas cuevas, cerca de sus ho gueras que hacían para calentarse. Esto
nos demuestra que hace unos 300 mil años el Hamo Erectus hobía
aprendido a hacer el fuego .

Los primeros homínidos se aterro rizaban con el fuego natura l.
El calor, el humo y el ruido les asustaba como a los demás animales Y.
no es de extrañarse que siempre salían huyendo cuando veían que un
rayo provocaba el incendio de un árbol o pajar.

Gradualmente, el hombre primitivo aprendió a no asustarse por
el fuego, y posiblemente ahí fué en donde sacaron provecho del miedo
de otros animales que apresaban cuando huían de las llamas:

Al principio, el Hamo Erectus utilizaba el fuego pero DO sabía
cómo encenderlo. Quizá recogían ramas ardiendo en el incendio de
un bosque y las llevaban inmediatamente a sus poblados. Muchas de
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las fo gatas ayudaban a las Homos Erectus a sobrevivir en las épocas
de {río, pues como dijimos a nteriormente, se han encon rada sus res os
fosilizados en el Norte de C hina en donde hacía bas ante fría. En
el or e de Aéxico también hemos encon ra da res os asilizados e
cuevas y en pozos muy profundos .

Pero llegó o ra época en q ue el Hamo Erec us cazaba precisa­
mente con fuego. Prepa raba n trampas a los animales y los asus aban
con al gunas ramas prend idas. A pro vechando el sus o del animal, lo
cozobon con una s a rmas llamadas Boleadoras, que eran piedras redon­
das envueltas en piel de animal, a odas de un cordelo ripa de animal.

Estos primeros seres vivie ron de la siguiente forma: Primero fue
el Australopithecus, el Hommo Hábilis y el Hamo Erectus hace dos mi­
ll o nes de años. Los cráneos de Hamo Erectos eran más pequeños que
los del hombre moderno y, a l ig ua l que los prim i ivos ha í idos, e­
'lía n una gruesa pro uberancia ósea sobre los ojos y carecían o alme ­
'e de barbilla . En cuanto al cráneo del hombre moderno, 'ene la
oren e al a y la barbilla puntiaguda. La fren e y la barb il la del \-lomo
Erec us estaban hundidas y su caja cerebral era más pequeña que la
nues ro.

Ahora, en cuan o a las her ram ien as de la edad de piedra, hace
unos dos y medio millones de años, el hombre aprendió por vez pri­
mera a desbara ar la piedra para afilar los bordes. Estas piedras afi­
ladas fueron las primeras herramientas del hombre primitivo. El perío ­
do en que vivió se llamó Paleolí ico , que significa Primi iva Edad de
Piedra. Durante este período los hombres fabricaron sus herra 'e as
de piedra, hueso, madera y astas. El utilla je más an iguo q ue se cono­
ce consti uve la "Pebble C ulture " o cultura de los gui jarros. Las caza­
dores debían de escoger primera mente una pied ra . Sabían perfec a­
mente qué p iedra era la mejor para hacer herramientas y a veces se
alejaban mucho de los poblados para buscarlas. U ilizaban un gu ija­
rro rodeado o redondeado como martillo para golpear cuidodoso­
men e la piedra. Dirig ía n sus golpes a la otra piedra, con sumo cuida­
do, y podían dar a las herramientas la forma q ue deseaban. El ar ífice
de herramientas go lpeaba la piedra, de la que sa lta ba n lasc as, para
darle la farma rudi mentaria de la herramienta misma. Si la pi edra se
rompía po r el si io eq uivocado , había que comenzar de nuevo la ela­
boració n. Luego , usaba un hueso de a nima l como martillo para ha­
ce r saltar la minillas del borde de la piedra. Esto le daba a la herra­
mienta un borde muy fino y afilado. Las la minilla s serv ían pa ra cortar
la ca rne . La herramienta term inada es lo q ue a hora llamamos hacha
de mano. Tiene un extremo en punta, un borde fino y afilado y una
base redondeada para poder sostenerla con la mano.
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Reconstrucción de una cace ría en la época paleolitica. El Autor
imagina que así era co mo cazaba el Hombre del Norte, hace más
de 30,000 años en la Comarca lagunera y de Durango.

Puntas de pedernal de sílex, encontradas por varios exploradores de
la Comarca lagunera y de Durango. Datan de más de 25,000 años.



localización de un esqueleto de un runo, en los arenales de San
Pedro de las Colonias, Coahuila. Estas áreas son similares cerca­
nas a la Zona del Silencio, y comprendidas en el enorme Bolsón
de Mapimí y la laguna de Mayrán en la Comarca lagunera.

Acercamiento logrado por el Autor, del esqueleto de un niño, en las
llanuras de San Pedro de las Colonias, Coahuila.



las primeras hachas de mano se usa ba n para muchas cosas.
Posteriormente hicieron herramientas distintas para ca da tarea, y deja­
ron de hacer las hachas. las primeras hachas de mano llegaron a
medir unos nueve ce ntímetros de largo. H ace como un millón de añ os
los hombres hicieron grandes hachas de mano con los extremos romos.
Los bordes no estaban bien desbastados y usaban estas herramientas
para cavar y descuart izar an imales.

El hombre primitivo aprendió gradualmente a aprovechas las
fo rmas de las lascas para hacer distintas clases de herramientas. Por
e jemplo : raspadores que se usaban para afi lar palos y darles forma
de lan za .

Hace unos 400 mil años, hacían unas lóminas afiladas como
cuchillos co n las lascas. También fabricaban herramientas parecidas
al ci nce l moderno, llamados buri les pa ra afilar agu jas o puntas de
lanza de asta .

Utilizaron la pied ra sin la b rar hace unos dos y medio mill on es
de año s, que pertenecieron a las herram ientas de "La Pebble C ulture".
Luego, hac e un millón de a ños surgieron las hachas de mano. Poste­
rio rmente, ha ce 200 mil años surg en las hacha s de man o mejor elabora­
das, con los bordes muy afilados. Caminamos ahora a los 50,000
años, y aparecen las primeras láminas perfectamente co rtadas y ela­
boradas con figu ras diversas. El Pale o lítico o la primitiva Edad de
Piedra du ró desde hace dos mil lones y medio de años hasta hace 10
mil años. Hace unos 400,000 a ños los hombres dejoron de hacer
hachas y fa b ricaron sus herramientas co n las lascas.

Con esta información cerramos este capítu lo, espera ndo que
estos datos les hayan servido a to das aquellas personas inte resad as
en el estudio de la Zo na del Silencio , su flora y su fauna más intere­
santes , como así mismo la arqueo lo gía y la antropología que son
interesa ntes en e l Norte de M éxi co . Hay mucho material para todos
los estudiosos.

CLASES DE REPTILES Q UE MORAN EN LA ZONA DEL
SILENCIO Y EN LA COMARCA LAGUNERA

Para toda la gente los reptiles constituyen un motivo de desa­
grado y el temor de ir de exploración. Debemos de tener presente
que, con mucho cuidado y sin la pretención de molesta r a estos ani­
males, no nos atacarán ni los veremos tal vez . Algun os de e llos hui­
rán de nuestra presencia. Un ejemplo de ello ' es la víbora de casca­
bel. Este reptil es torpe, porque nos avis a de su presencia a ntes de
atacar, pues mueve frenét icamente su cola o los casca beles y esto
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cons ituye además un erro r de la serpiente., aunque debemos de e er
presente q ue cua ndo la víbora nos avisa, es parque ya es á cerca de
naso ros yola vez es muy rápida en su ataque. Pero, deiemos po­
un mamen o el miedo y a na licemos la extensa variedad de rep iles que
moran en la Zo na del Sile ncio y en cas i todo e l erri ario de los Es'o­
dos de Coahuila, C hihua hua y Du rango :

ORDEN DE LAS SERPIENTES:

Familia Crotalidae:

1.- Crótalux Atrox. " Cascabel del Oes e", "Víbora de Cascabe "
" Cascabel de rombos", bastante abundante y muy tóxica.

2. - C ro a lus Molossus. " Cascabel de C o la Negra", un poco '1"' e­
nos frecuen e que la anterior, pe ro también muy óxica.

3.- "Chirrionera". No tóxica. Mora en lo s semb radíos o los "10­

arrales.

NOTA:
En los "ojos de agua " ce rcanos a l rancho San Ignaci o y a l as

Lila s, en sus aguas natura les y cris a linas ex is en algunas cu eb' " as de
agua que no son tóxicas o dañinas., muerden pero no son pe ligrosas.
Los campesinos las llamas "pichicuotos ".

ORDEN SAURIA:

Familia Iguanidae:

1.- Tiene dos representantes en e l lugar que reci ben las denomina ­
ciones vul gares de " Tepeyines", Sapos del desierto, Tepayaryé ,
Cama leo nes, e cé era . So n abundan es e inofensivos" las es­
pecies que hemos capturado son: Phrynasoma Orbiculare
Phrynosoma Cornutum. Es as son especies de camaleones u
poco más gra ndes q ue los anteriores, no mayores de 15 cen í­
metros de largo .

aRDE

Familia Testudinidae:

DE LOS TESTUDI ES

1.- G opherus Po liphe mus., G o pherus Flavo ma rg inatus, Quelonius
Ceba lle nsis. l a tortuga del desierto que es rela ivam en e abun­
dante en ci ert as á reas , aunq ue exi ste ya el pe lig ro de su ex in­
ci ó n. Muchos luga reñ os la atrapan y se la co men.
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Sepriente de Casc abe l de la región de Ceballos y la Zona d el
Silencio.

Cascabel de "Co la Neg ra" (Crótalos Atrox), muy tóxica y venenosa.
Es muy ágil y gusta de trepa r en los mezquites y otros arbustos.



Hermosa cactácea en floración .

Palmerilla del desierto (Yucca Rostrata), que tiene variados nom­
bres: Zoyate, Izote, Mil usos, etcétera.



CLASES DE AVES LOCALIZADAS EN LA ZO NA D EL SILENCIO
Y EN LA COMARCA LAGUNERA:

Las aves complementa n el cuadro más hermoso de la naturaleza
y la creació n. He aquí una amp lia referencia de las familias que ha­
bitan en la región de Cebo llas, Zona del Silencio y gran parte de la
C omarca lagunera hasta el eno rme Bolsón de Mapimí:

ORDEN FALCONIFORMES:
Familia Catharitidae:

1.- Coragyps Atra tus. " Zo pi lo tes" , abunda ntes en muy buena ex­
tensión.

Familia Accipitridae:
1.- Buteo spp. "Gavila nes". Encontramos muchísimos.

Familia Falconaide:
1.- Falca Spp. " Alcón o A lconcilla". , parado en muchas á reas

en d onde existen palmerillas.

ORDEN STRIGIFORMES:
Familia Stl'igidae:

1.- Stry x Peral ta . "lechuza Blanca", princ ipa lmente de noche.
2 .- Phalrenoprilus. sp. Nuttalli . " A ta jaca mino " , " Ch orocobrc" .

Abundante en casi toda la extensión de la Zona del Silenci o.

ORDEN DE LOS CUCULlFORMES:

Familia Cuculidae:
1.- G eococcyx C a lifo rniana . "Paisano", "Correcam inos". Mu­

chos a nuestro pas o y por toda la reg ió n.

OTROS ANIMALES COMO: INSECTOS, MAMIFEROS y
CARNIVOROS DEL BOLSON DE MAPIMI

ORDEN DE LOS INSECTOS:

En sus no mbres co munes son los sig uientes:
l a ngostas y cha pulines, Escaraba jos peloteros, Gusanitos " q ue­

mc dores" , Ciempiés, Arañ ita verde que se acopla a las palmeras del
desie rto, Alacranes y esco rpio nes de la familia centruroide, Araña viuda
negra, Cocuyos en días de abunda nte lluvia, Abejas torantuleras, Ta­
rántulas grandes y mediemos, M ariposa monarca y de colores variados.
Mozq uito común de los charcos, Palomita que circunda los focos, Abe -
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jos y Avizpas, Mosca común y de la grande, Hormiga roja y de la
llamada Hormiga de Hueso o arriera, Caracolitos de Tierra.

ORDE DE LOS CHIROPTEROS:
Familia Vespertilionidae:

1.- Se capturaron diversos individuos, entre ellos a un murciélago
de color café tabaco y de vientre de color blanco de la sub­
fam il ia N yctoph il inae. La especie resultó ser el An rozus Pall idus
Le Conteo A l parecer son qu irópteros de hábi os migratorios
que con mucha frecuencia suelen congregarse en las casos ha­
bi odas. Son de curioso vue lo muy lento y muy ba jo y con
mucha frecuencia se posan en el suelo.

ORDEN INSECTIVORA:
Familia Talpidae:

1.- Sea/opus sp. "Topos", que abundan en partes de arroyos secos
y junto a arbolillos frondosos.

ORDEN LAGOMORPHA:
Familia Leoporidae:

1.- Lepus Ca llo tis. liebre común. Abundante por todos los lugares.

ORDEN RODENTIA:
Familia Muridae:

1.- Rattus Novergicus. "Ratito de l Desierto", en much ísimos can-
tidades.

2 .- Ardilla Llanera. Bastantes a nuestro paso.
3.- Ratito Canguro. Much ísimas y a nuestro paso.
4.- C hich imoco. Rarísimo encontra rlos. En el mes de marzo de

1974, encontramos dos ejemplares: Hembra y macho., a l vez
emigraron de Norteamérica por accidente, o fueron de jados
intenc io na lmente por algu ien en ese lugar, logrando adaptarse
al medio ambiente del desierto norteño de México. Tenemos
fotografías que lo confirman.

ORDEN CARNIVORA:
Familia Canidae:

1.- Canis latrans. "Coyote Común", en las noches y en el día en
pocas famil ias.

2.- Canis Lupus Monstrabil is. "LOBO", en poquísimas cantidades.
Só lo logramos ver dos ejempla res en 1975. Has a la fecho
ninguno.
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CAPITULO IX

"LA FLORA DEl DESIERTO NO RTEÑO"

En el año de 1937, la Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico editó un intresante libro intitulado: LAS CACTACEAS DE MEXICO,
escrito por la maestra y doctora en Biología, doña Elia Bravo. Yo
creo muy necesario que dicho libro se volviera a editar (aunque creo
que en 1985 se lanzaron algunos ejemplares únicamente para alumnos
de la misma Universidad), ya que es un verdadero manual de consulta
no solo para estudiantes universitarios sino también para personas de '
/0 comunidad y para los maestros que damos clases de Ciencias Na­
turales en varias escuelas de nuestro país.

Para darles una muestra de lo interesante que es el libro de la
doctora Bravo, haré una breve transcripción del prólogo que ella mis­
ma escribió en el año de 1937 en su primera edición. No estoy seguro
si hubo más ediciones, pero para una mayor seguridad les ofrezco lo
más escencial de su contenido. Hace algunos años le pedí permiso
para extractar de su libro algunos comentarios muy interesantes. Espe­
ro lo recuerde, ya que en esta ocasión, allá por el año de 1973, me
tocó el honor de que contestara una de mis cartas en donde le solicité
su permiso. Accedió amablemente. Pero por motivos ajenos a mi vo ­
luntad, mi libro no salió a la luz pública . Ahora, en esta oportunidad,
espero que la doctora me recuerde y me perdone por tomarme la li­
bertad nuevamente de plasmar en estas páginas algo de su libro. La
admiro muchísimo, y a una persona a quien se le admira, es muy [ustc
hacerle un reconocimiento modesto. Su prólogo dice así: "En el año
de 1922, mi maestro el Profesor Isaac Ochoterena publicó su libro
LAS CACTACEAS DE MEXICO. Tuvo como finalidad divulgar entre la
juventud estudiosa y entre los aficionados a la amable ciencia de las
plantas, un aspecto, el más característico e importante: LA FLORA DE
NUESTRO PAIS. Muchos de los datos que aprovecho para el desarro­
llo y la formulación de mi obra, provinieron de los estudios realizados
durante una buena parte de su vida de investigador. Desde muy [oven
dedicó sus mejores años y energías al estudio de la naturaleza, orien­
tándose primero hacia el campo de la naturaleza y de la botánica.
Durante esa época y en unión del sabio botánico duranguense, inge­
niero don Carlos Patoni, exploró los Estados de l Norte de nuestra Re­
pública, sobre todo a Durango y San Luis Potosí, estudiando de prefe­
rencia a las plantas xerófitas y particularmente a las cactáceas. Los
resultados de sus investigaciones aparecieron en una serie de artículos
publicados en diferentes revistas científicas, entre ellas: LA A LI A N ZA
CIENTIFICA UNIVERSAL, de la que fue Director y Fundador. Al ago-
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tarse la edición, mi maestro me con lió el arreglo de una seqi, ~GCl q e,
por distintas causas no llegó a publicarse. En el mes de octubre de
1929 el profesor Ochoterena fue nombrado Director del Insti to de
Biología de la Universidad acional Autónoma de México y para
colaborar con el, nombré a un grupo de sus discípulos. Tuve el ala
honor de ser distinguida para rabajar en la sección de Botánica. Entre
los temas sobresalientes de sistemática figuraban en el programa que
debería desarrollar, todos aquellos relativos a las cactáceas y desde
entonces, me interesé y me dediqué a esta familia vegetal. Tuve además
que explorar las distintas zonas cacto lógicas del país y desde 1929
hasta la fecha, he reconocido las que se encuentran comprendidas en
los Estados de: Puebla, Veracruz, Oaxaca, Guerrero, Michoacán,
Jalisco, Hidalgo, Tlaxcala, Durango, San Luis Potosí, Coahuila, Chihua­
hua y Sinaloa, habiendo en cada uno de estos lugares hermosos es­
tudiado, fotografiado y analizado en su sitio, las diversas especies, con
el fín de evitar errores en que muy a menudo se incurre al descubrir
ejemplares atípicos o diformados por crecer fuera de su medio. Es
por ello que, además, me ha correspondido la honra de continuar con
la misión de mi querido maestro: La de dar a conocer por medio de
un sencillo libro el gran número de cactáceas que viven en los desier­
tos canden es, ásperos pero hermosos de nuestra querida y respetada
Patria Mexicana".

El libro de la doctora Elia Bravo apareció hace ya varios años
y me parece una obra aún de lo más moderno que hay sobre la e á­
tica. Pese a su antiguedad, la doctora y sus maestros nos anticipara
muchos detalles que en la actualidad nos han servido enormeme e. VA
lo pude conseguir prestado en la Biblioteca Municipal da la ciudad de
Torreón, Coahuila, y se le considera como un libro Clásico y como una
"Joya literaria Artigua". Deveras. está en el lugar de honor que ocu­
pan los libros más interesantes de México en la Ciudad de Torreón.
Ojalá que muy pron o la Universidad Nacional Autónoma de México
(Alma Mater de la Educación en nuestro País) nos brinde la oportunidad
de poseer y leer esa obra maravillosa escrita por la mees ro y doc ora
en Biología, doña Elia Bravo. Este libro será, sin duda alguna, para
todos los lnves igadores, un tesoro inapreciable. Adelan e, Doc ora
y Compañeros de la Universidad!

Por otra parte, expondré el nombre de algunas cac áceas que
existen en el Estado de Coahuila, en la Región de Cebollas y principal­
mente en la Zona del Silencio.

1.- Nopales Cochenillífera (Nopal alargado con erminación de
florecillas pequeñas en la puntal.

2.- Cylindropun ia Tunicata Knuth (su nombre vulgar es: Abrojo o
Clavellina) .
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3.- Opuntia Pubescens.
4.- Opuntia Decumbens (ó nopal de espinas largas).
5.- Opuntia Mycrodasis (nopal de diversas ramificaciones y de es-

pinas cortas).
6.- Opuntia Discata (que también existe en el Estado de Chihuahua).
7.- Opuntia Durangensis (nopal de tunas verdes y rojas).
8.- Nopal "Duraznillo", de Durango, Durango.
9.- Opuntia Scheeri, de Durango.

10.- Ferocactus Hematacanthus (bolita con espinas alargadas).
11.- Echinocactus Palmori (Biznaga Burra).
12.- Thelocactus Bicolor lean flores en la punta).
13.- Coryphanta Poselgeriana.
14.- Coryphanta Sulcata.
15.- Coryphanta Longicornis (Biznaga Piña).
16.- Coryphanta Denispina Nerdermann.
17.- Ariocarpus Retusus, que se emplea en medicina para combatir

algunas enfermedades febriles, entre ellas el Paludismo.
18. - Porfirio Coahuilensis, que se encuentra en San Pedro de las

Colonias, Coahuila.
19.- Mammillaria Gasseriana, que se encuentra en los Estados de

Coahuila, Durango. Abunda en la ciudad de Torreón.
20 .- Mammillaria Ritteriana, que se encuentra también en Coahuila y

cerca de los Ejidos de Rigueraz y Martínez.
21 .- Mammillaria Molleriana .
22 .- Mammillaria Waltherii, que se encuentra en la ciudad de Viesca,

Coahuila.
23.- Opuntia Discata sencilla.

Entre otras plantas que existen en el Estado de Coahuila y en la
Región de Cebollas, figuran las siguientes especies: La Gobernadora
(Larrea DivaricataJ, La [ojobc, el Mezquite, los Cardenches, Huaco,
Girasoles y algunas plantas silvestres llamadas: Hierba del Venado,
Sangre de Drago, Palmerilla Yucca Rostrata, y la famosa pitalla.

11ALGO ESPECIAL SOBRE LA PLANTA DEL
HUACO O GUACO"

Muchas gentes del norte conocen a esta planta cactácea. Tie­
ne un gran parecido al maguey, pero sus hojas son mucho más delgadas,
finas y terminan en punta muy corta. No tiene espinas. Su color verde
obscuro hace contraste con algunas líneas amarillas que la hacen lucir
menos áspera. Abunda en los desiertos y entre las cerranías de Coa­
huila, Chihuahua y Durango. Es muy típico para los campesinos tener
en sus casas macetas de todos los tamaños con algunas plantas de
guaco. Según la tradición de los hombres del campo norteños, dice
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que, quien posee una planta de guaco, siempre tendrá abundancia,
que nodo le faltará. respecto 01 sustento y 01 trabajo. Por o ro parte,
los campesinos también lo emplean lean una preparación especial y
sencilla) para colmar los dolores de los piquetes producidos por los
hormigos y otros insectos. El guaco adorno los jardines de muchos
cosos en el Norte, yo que es una cactáceo muy adoptable o cualquier
ambiente o clima. Una señora de Cebollas tuvo lo gentileza de darme
la receta para preparar una especie de cataplasma para los casos de
algunos pique es de hormiga, mosquitos y arañas:

Se corta un pedazo de hoja de guaco, se pone en un molca­
jete o en un meta e pequeño y se le añade un poco de agua con al­
gunos granitos de sal. Una pequeña porción de ajo. Poco a poco
se va moliendo has aobtener una masa verdosa. Se deja unos minu os
para que se oree. Más tarde, se podrá aplicar la ca aplasma en las
partes afectadas cubriendo con una venda no muy ajustada. Si se
siguen fielmente estos consejos, en pocos minutos irá desapareciendo
la comezón, la inflamación y la infección producida par el pique e,
disminuyendo la roncha y la coloración rojiza.

Yo mismo la he empleado para estos casos muy comunes en el
desierto durante mis exploraciones. Estoy plenamente convencido de
que el guaco es un remedio infalible. la plantita no necesi a de mu­
chos cuidados para hacer que se reproduzca. Bas a con ener una
pian a de res o cuatro hojas y en un promedio de res o cuatro meses
se desarrollará maravillosamente. Existen plantas de guaco que llegan
a medir has a un me ro y medio de al uro y, otras, las si/ves res, han
alcanzado una altura de dos y tres me ros, por sesen a cen ímetros de
ancho cada hoja.

Todas estas sorpresas tan agradables nos las brinda el desierto
Norteño. Nuestra Patria es muy rica en cactáceas que en el futuro
beneficiarán a la industria yola ciencia.

Hasta hace pocos años, nada menos que Japón nos ha es oda
solicitando le vendamos Nopales y cierta variedad de plantas cac áceas
que han beneficiado a la ciencia de aquel remoto País. Y pensar que
esta planta (el nopal) fue visto con tanta indiferencia por nuestra gente
durante largos siglos. la diabetes es una de las enfermedades que en
cierta forma se ha logrado con rolar e inclusive erradicar por medio de
cierta savia que se extrae de los nopales, no de los comunes, sino de
cierta variedad de cactos. Una de estas cactáceas lo es sin duda alguna
la Sábila de cuatro años, que es buenísima para controlar es a enfer­
medad tan común en nuestro país.

Par otra parte, se han hecho estudios minuciosos sobre cierta
variedad de cactáceas que, en Japón y otros países, han servido paro
curar el cáncer y cierta clase de enfermedades de tipo reuma oide.
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Sin duda a lguna, tenemos una riqueza natural que es necesario
comencemos a explotar cuid adosamente, no depredando inconsciente­
mente, sino empleando lo s conocimientos científicos que san necesa­
rios para ello . La Sábila ha sido depredada por costumbres de o rigen
mito po yético, y esto es una tarea sumamente estéril y depredativa. A
nuestro pueblo le hace fa lta una orientaci ó n adecuada para conserva r
y respetar la flora y la fauna de nuestro país. C om encemos lo más
pronto posible para no lamentarnos en el futuro al ver que estas riqu e­
zas naturales se vayan extinguiendo por mal os empleos y fa lsas creen­
cias.

LA GRAN IMPORTANCIA DE LA JOJOBA DE LOS
DESIERTOS NORTEÑOS:

Cabe mencionar que en los Estados Un idos de N o rteamérica, la
[o jo bo se cultiva en va rias reservac io nes indias desde hace muchísimo
tie mpo y, p recisamente esta fam osa planta qu e produce "increíbles
milagros", se encontró en buenas cantidades silvestres ahí, abandon a­
da y en espera de que al guien la reconociera en la Zona de l Silenc io .
Veamos a lgo sobre ella:

Creo que la Universidad de G uadala jara editó recientemente
un libro con todos los estudios y conclusiones respecto a la flo ra y la
fauna de Cebollas. Lo mismo hiciero n otras reno mbradas instituciones
del país. Mencionaré mientras tanto, los aspectos deb idamente com­
probados po r nuestro amigo Harry de la Peña en relación a ciertas
plantas de [ojobo que moran el la Zona del Silenci o :

Primeramente hemos observado la gran cantidad de plantas de
G o bernadora que en Cebo llas existen. Desde luego que esta planta
no a limenta al ganado po rqu e daña a su estómago debido a un fuerte
irritante que posee, pe ro en la Universidad de Guadala jara se está
pe rfeccionando un sistema que se podría poner en práctica en el de ­
sierto por los hombres del cam po, para eliminar la substancia ama rga
de la gobernadora, q ue muy bi en podría emplearse en barnices y pin­
turas, dejando así a los residuos con propiedades comestibles para el
ganado.

Se ha hecho también un estud io interesante: En la Zona de l
Silencio crece de manera silvestre una planta conocida con el nombre
de Azafrán Silvestre, condimento muy solicitado en casi todo el mundo,
llegando a costar el kilogramo hasta quince mil pesos. Dice Harry de
la Peña que, lo que más le llena de optimismo a los científicos mexi­
canos que han estudiado a esta sorprendente región, es el hecho de
haberse encontrado también algunas plantas de [ojobo en estado sil­
vestre. Estas pueden ofrece r en un futuro, una riqueza indescriptible
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para la industria mexicana. Sobre la jojoba se han efectuado recen es
estudios, sobre todo en los Estados Unidos de Norteamérica. Muchos
de es os es udios han sido patrocinados por la Asamblea de Ciencias
Físicas y Matemá icas, y por el Consejo Nacional de Investigacio es
de la Academia ccior.cl de Ciencias de México. El propósi o funda­
mental que levantó el ánimo de los investigadores an es ci odas para
realizar la acuciosa investigación, fue el de encontrar los medios eco­
nómicos para esos sectores indígenas marginados y que viven perdidos
en el enorme desierto de Sonora, que se extiende has a ierros or e­
americanas. Ahí, los investigadores encontraron e ormes ca tidades
de [ojobo. Al ser analizada, le encon roron las siguien es coree erísficos.

10.- la semilla de la [ojobo posee un cincuenta por cie O de un
aceite incoloro e inodoro. Químicamente es una cera líquida
cos ltuldo por ésteres no c1iséridos, los cuales, tienen una ext-e­
cha gama de composición de ácidos de cadena recta, y alco­
holes, cada uno con veinte o veintidós á amos de carbono y una
unión de enlace no saturado.

20.- Esta clase de ceras son empleadas en muchísimas industrias co­
mo: Lubricantes, aderezos (entre ellos el aderezo para el pape/J,
ceras abrillantadoras, pólishes, aislamientos eléc ricos [cin as),
papel carbón, textiles, cueros, vaciados de presión y alg nos
productos farmacéuticos.

30.- El aceite líquido de la jojoba puede ser hidrogenado, de al
manera que puede formar un cuerpo sólido, duro e incoloro
que se asemeja al esperma de ballena o del cacha lo e, cuyos
precios se elevan en el mundo coriercíol con grandes árgenes
de ganancia.

40.- Las plantas de jojoba tienen una apariencia herbácea como
"matorral" que puede llegar a alcanzar una altura de res me­
tros. El ciclo natural de vida de la misma puede ser de mós e
cien años. No es tóxica, por lo cual, el ganado acuno, por­
cino y equino pueden comerla, ramoneándole su Iolloe.

50.- La jojoba es dioica (que lleva las flores machos y hembras e
pies soporcdos). El polen es producido por una plan a mac o
y las hembras son las que producen las semillas que son del a­
maño de los cacahuates y éstas son las que producen el Iomo­
so acei e.

60.- Estas plan as pueden aumentar la productividad de las ierras
áridas que no son apropiadas para producir cosechas conven­
cionales, tal y como es el caso 'e las que se localizan en la
Zona del Silencio.

70.- Las plan as de [ojobo son capaces de olerar empero uros ex­
tremosas de los desiertos, hasta de 43 y de 46 grados, pudien-
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do además vivir con sól o 15 mil ímetros de agua AL AKlo., o
sea, el equiva lente a dos lluvias y hasta de una si es posible.
Estos son hasta la fech a algunos de los atributos para la [o jobc ,

ya que es muy poca la cantidad de agua que necesita para vivir en el
desierto. Para el crecimiento de esta planta sería necesario fijar sus
flo res y hacer producir la semi lla. Se requiere de muy poca humedad
durante el invierno y la pr imavera. Desde que se forman sus semillas
ya entrada la Primavera hasta los meses calurosos del año, la humedad
le es completamente innecesa ria. La plantita parece ser más tolerante
respec to a los suelos sal itrosos y alcalinos !causados por la falta de
veg etación), pero con el mane jo hábil de muchos campesinos, la joj o ­
ba puede hacer de los desiertos áreas completamente productivas.

También es necesario hacer notar las limitaciones a las que la
planta está sujeta: A l brotar del á rido suelo, necesito de cuatro a
cinco años para produci r la semilla en cantidades adecuadas para
comerciar. Ha existido po ca selecció n agronómica, pues pese a las
bondades comprobadas qu e posee, no ha sido atendida adecuada­
mente . No se puede disting uir ta n fácilmente cuál es la planta macho
y cuál es la planta hembra, po r lo que se tendría que buscar un medio
para clasificarlas adecuadamente .

El aceite de la jojoba es similar al aceite de esperma de balle­
na y del cachalote, tanto en la composición química como en el com­
portamiento físico. Ambos aceites son ésteres de una cera, en contra­
posición al tipo de glicéridos al que pertenecen los demás aceites y
grasas . En años muy remotos, el aceite del esperma de ballena en­
contró un empleo muy extenso, especialmente como lubricante de trans­
misiones de tractores y automóviles. Fue utilizado además como un
combinante en líquidos para trabajar metales y engranes, así como
otro tipo de maquinarias qu e requieren de un lubricante que posee
propiedades necesarias pa ra resistir extremas presiones. El aceite de
la [ojobc posee todas las características del esperma mencionado,
por lo que podría reemplazarlo fácilmente y, en un futuro no le jano
podríamos dejar de sacrificar a tanto animal que posiblemente llegará
a extinguirse.

También podemos obtener del aceite de fa [ojobo un compo­
nente hidrogenado que también substituye al aceite o cera de carauba,
que proviene de Brasil en donde es laboriosamente raspada de las ho­
jas de una especie de palma. En los últimos años el aprovechamiento
de la fina cera de Brasil ha variado muchísimo, debido al fuerte au­
mento de los cos tos de la mano de obra y de las elevadas tarifas de
transp o rtación. La substitución podría hacerse por la cera de la ¡o­
jo bo hid rogenada .
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En muchísimos recorridos que hemos hecho por la Zona del Si­
lencio, hemos visto y visitado algunas pequeñas comunidades habi o­
das por los candelilleros (trabajadores de la cera de candelilla con
la que se elaboran las famosas veladoras que se venden en tiendas e
iglesias y con la que también se cubren ciertos productos que vio ion
hasta continentes distantes!, quienes esperan encontrar los medios ne­
cesarios para cambiar sus difíciles actividades, ya que su noble orea
les ha sido muy mal remunerada, a pesar de que la misma es agobian e
y extenuante. En nuestro país podría tomarse una serie de experien­
cias ajenas y ahondar las investigaciones para observar la factibilidad
de cosechar la [ojobo en varias zonas áridas.

Desde hace mucho tiempo la Comisión Nacional de Zonas Ari­
das se ha interesado entre otras cosas, por esta planta, por su po en­
cialidad económica y por su beneficio que puede derivarse hacia nues­
tro país y cuyo "habitat" natural está en las costas de Sonora y la
Península de Baja California y Arizona en los Estados Unidos de Nor­
teamérica.

Imagínese usted, amable lectar, el interés tan grande que tienen
nuestros científicos por presentar un proyecto sobre la industrializa­
ción de este planeta que en muchas ocasiones ha pasado desaperci­
bida para los norteamericanos y otros científicos de varios países. De­
bido a la importancia que ha adquirido este recurso na uro', para su
estudio se ha integrado un Comi é Internacional México-Es odas Uni­
dos. Se han promovido los trabajos relativos a la jojoba en el Cam­
po Experimental Agrícola de la Universidad Autónoma de México y
de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro de Saltillo, Coa­
huila, que tienen establecido en Cuencamé, Durango., lugar en donde
se cree que, de aclima orse la planta, tendrá suma importancia su cul­
tivo, dado lo progresista que son los agricultores de la Comarca la­
gunera y de muchas o ras partes del arte del País. A es e respec o,
también recordamos los estudios y los recorridos que han realizado
por estos lugares de Ceballos y la Zona del Silencio, el señor don
Ramón Anaya, Jefe del Sector Forestal, con domicilio en San Pedro
de las Colonias, Coahuila., pues este señor ha colaborado también
con el Instituto de Investigaciones Científicas de la laguna y con el
Grupo de Geofísica que dirige el Ingeniero Harry de la Peña y el doc­
tor luis Maeda Villalobos, realizando sus trabajos en beneficio de los
habitantes de la Región lagunera y buscando día con día los mejores
medios de aprovechamiento de cultivo, ya que los lugares desérticos
también poseen cualidades inimaginables que serían de gran in erés
tanto para la ciencia como para la industria de nuestro país.

Sugiero a todos los estudiantes, maestros y científicos de Mé­
xico, que revisen cuidadosamente estas cuestiones que pueden arrojar
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un enorme provecho para nuestro pa ís y pa ra esas pobres gentes del
ca mpo como lo son los candelilleros, que se ganan con dificultades
y lastimosamente unos cuantos pesos pa ra sostener raquíticamente a
sus familias. Por olvido nuestro , esos hermanos están cayendo cada
vez más en una ignorancia terrible y en una pobreza similar que les
produce la muerte prematura, ya que los métodos primitivos para obte­
ner la cera de candel il la se siguen empleando, y no se avanza para
nada en su metodología. Las Institucio nes Bancarias Agrarias, inclusive
en vez de ayudar a estos buenos hombres, los engañan y les pagan
a precio irrisorio su labor tan arriesgada. Yo mismo he sido testigo
de las dolorosas quejas de muchas sociedades candelil\eras en \0 Co­
mar ca Lagunera. En cierta ocasión se me inform ó que los candelille­
ro s de Santa María y Las Lilas, en la Zona del Silencio, ganaban por
cada kilo de candeli lla CINCO PESOS. Un día los mismos candeli­
lleras entregaron al Banco Agrar io todo su traba jo y toneladas que
habían extraído de cera de candelilla. Los campesinos confiaron todo
al representante del Banco, quien, a base de promesas falsas y menti­
ras al pormayor, jamás entregó a la Sociedad de Campesinos el dinero
respectivo a las toneladas trabajadas. Era increíble saber que TODO
UN PUEBLO co mo lo es Santa María de Mohóvano en la Zona del
Silencio, había emig rado a la ciudad de Tlahualilo, debido al hambre
que estaban pasan do PORQUE EL BANCO NO LES LIQUIDO SU
TRABAJO. Sería bue no que a lgunos inspectores del G obierno inda­
garan con co ntinuidad estas acciones de dichos Bancos y sus represen­
tantes, e inclusive, se inspeccionara con continuidad el precio que se
les paga a estos pobres y buenos ho mbres del campo. Repito que
esta acción deplorab le se llevó a efec to hará unos cin co años en
el pueblo de Santa María de M ohóv ano y Las Lilas en la Zona del
Silencio. Tengo las pruebas siempre a la mano si se necesitaran algún
día, ya que mis amigos los mora dores de esos lugares tan hermosos co­
mo lo son Las Lilas y San Ignacio, Santa María y Mohóvano, están dis­
puestos a sostener un car eo ent re los represe ntantes del Banco y los
representantes de la Sociedad de Candeli lleros. Ellos son: Don Amado
Lucero, Miguel Sánchez, don Lo renz o y don Pablo López, y muchos
más. Debemos de tener conciencia para todos ellos, y si verdadera­
mente nos decidimos a efectuar estos estudios con todo el inte rés debi­
d o hacia una mejor humanidad, sería posible que nuestro pa ís -llegara
a ser en un futuro no lejan o, UNA POTENCIA MUNDIAL DE TRABA­
JO Y PAZ, poseedores de una cienecia ejemplar que tanta falta hace
en muchas partes del mundo . O tros países sólo piensan en la des­
trucció n y en la ambició n del poder. Nuestro planeta es maravilloso y
más aún los satisfacto res que nos ofrece. ADELANTE, CIENTIFICOS
MEXICAN O S!
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OMBRES CIE TIFICOS DE ALGU AS PLA TAS
E CO TRADAS EN LA ZONA DEL SILE CIO:

la visita que hicieron los elementos de la Universidad de Gua­
dalajara a Jo Zona del Silencio fue muy impo rta nte. Con los estudios
realiza dos por el doctor Enrique Estrada Faudón respecto a los suelos
de la Zona menc ionada y con los referentes a la sección Botánica rea­
lizados por la doctora y profesora luz M aría Villarreal de Puga, la Secre­
taría de Estudios Especia les de la misma Universidad y varios elementos
del G rupo Estud iantil, en un recorrido de 65 kilómetros al Este, rumbo
al campamento las lilas del Ejido Vicente G uerrero , Municipio de
Sierra Mojada, así co mo en los a lrededores de éste mismo, compro­
baron lo siguien e:

Que el tipo de vegetación q ue predomina en la Zona de l Si­
lencio y en casi toda la Región Ceballense, es de la espec ie de Mato­
rral Desértico Micrófilo. Estas p lantas pueden alcanzar una a ltura de
0.5 y 1.2 metros y cubren una especie entre 5 y 25 %'

los principales representantes de estas especies son: larrea
Divaricata (que es la G o bernad o ra), la Fluorensia Cernua, plan as ca­
racterísticas de suelos con drena je deficiente y abundancia de sales
cuyo substrato es desfavorable para las plantas leñosas. las p lan as
herbáceas son escasas y presentan sus fam ilias en escasos manchones en
los espacios vacíos que de jan entre sí los arbustos, aunque hay o ras
que se protejen a la so mbra de larrea y Fluarensia que forman micro­
cl imas favorables. Respecto a las cercanías al Rancho las lilas, se
encuentra en cierta abundancia la Prosopis Juliflora, acompañando al
mato rral mencionado, qu izá de bido a las aguas freá icas que favorecen
el cu ltivo de maíz y fr ijol de l Ejido Vicen te Guerrero, en el que la ga­
nadería parece tener cierto auge. En toda la Zona del Silencio no
se ha notado alguna a lteración de las plantas que se lograron recolec­
tar y es udiar a fondo para comprobar si existían o no las mutaciones
de las que tanto se ha hablado. las observaciones so n las siguien es,
con juntamente con las plantas:

CLASIFICACION PTERIDOPHYTA

1.- Selagine lla sp. Relativamente abundante, ya que se encontró
seca sobre las rocas.

CLASIFICACION MONOCOTILEDONES: (Familia Gramineae)

1.- Ch loris Virgata, Sw. Zacate escaso en márgenes de tierras de
cul ivo .

- 76 -



2.- Echinochlos crus-ga lli (L) Beauv. Zacate escaso en el rancho Las
Lilas y es de talla a lta .

3.- Eriochoa sp. Q ue es un zocate robusto, abundante y se asocia
con la anterior.

4.- Trichlo ris C rinita (Lag.) Par odio Zacate muy escaso.
5.- Eragrostis sp. En las márgenes húmedas del pozo de agua que

está en el Rancho Las Lilas.
6 .- A ristida Wrigthii, Nash. Zacate de hábitos acuáticos cerca de

una zanja.
7.- Bouteloua Barbato (Loq.L Zacate anual de tallos delgados,

muy escaso .
8.- Lycurus Phleoides, H. B. K. Zacate frecuente en los agostaderos.
9 .- Setaria Yiridis (L.) Beauv. Zacate enano muy escaso, en los le­

chos de los arroyos.
10.- Plantitas de [oj obo muy escasas.

FAMILIA LlLlACEAE:

1.- Yucca Rostrata, Engelm. N . V. "Zoyate", "lzote"., palma del
desierto escasa, fo rmando pequeños grupos o colonias.

2.- Dasylirion Palmeri, Trel. N . V. "Sotol". Se encontró únicamente
un solo individuo.

FAMILIA AGAVACEAE:
1.- Agave Lechugilla, Torr. N. V. "Lechugilla, muy escasa. Se en­

contraron algunos indiv iduos aislados.

DYCOTllEDONES:
1.- DE LA FAMILIA Loranthaceae: Pharadendron Commutatum, Trel.

Abundante, parasitan do a Prosapis.

FAMILIA DE LAS LEGUMINOSAS:
Leguminosae:

1.- Acacia Constricta, Beneth. Arbusto espinoso, "Huizache" es-
caso.

2.- Dalea Humilis. Hie rba pequeña arrosetada, tendida y escasa.
3.- Krameria Cytisoides. Arbusto espinoso de cierta abundancia.
4.- Prosopis Juliflora Sw. De. Arbolillos de porte bajo, no muy

abundantes.
5.- Cassia sp. Hierba muy escasa de contextura pequeña, de flore­

citas amarillas y muy típi ca de la región.
6 .- Acacia Simplis. Algo abundante.
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FAMILIA ZYGOPHYLLACEAE:

1.- Larrea Divaricata: Va il. Sinónimos: Covillea Triden ata (DCI
Va il. larrea Mexicana, Moric. Gobernadora, Guame, Guamis,
Hediondilla, Creosota, Hediondo, fa lsa alcaparra. Es el arbusto
más representativo y domina nte en toda la región y su fruto
es lanoso.

FAMILIA CHENOPODIACEAE:

1.- Ttriplex Abata: Hierba muy a lófita, relativamente abundante.
2.- Atriplex canescens (Pursh.l Nutt. "Costilla de vaca", muy similar

a la anterior.
3.- Salsola Spp. "Rodadora". H ierbas robustas que una vez secas,

el viento las arrastra y toman la forma de una pelota. Muchas
personas las llaman "Fantasmas" o "Brujas".

FAMILIA AMARAN THACEAE:

1.- Amaranthus Fimbricatus (Torr.l Benth. Hierba alófita.
2.- Tidestromia Lanuginosa. Hie rba alófita.

FAMILIA NYCTAGINACEAE:

1.- Amaranthus y Allionia incar nata , L. Hierba decumbente de cier­
ta abundancia.

2.- Boerhaavia Coccinea. H ierba pequeña y pegajosa muy escasa.

FAMILIA PORTULACACEAE:

1.- Portulaca Cleracea, L. "Verdolaga". En lugares con algún grado
de humedad.

FAMILIA CAPPARIDACEAE:

1.- Koeberlochea sp. (Koeberlc heal Arbo les o arbustos espinosos,
sin hojas, de frutos rojos. Escasos.

2.- Tribulus Terrestris, L. Hierba decumbente, escasa.

FAMILIA VERBENACEAE:

1.- lippia Berlandieri. "Mariola". Hierba escasa, a la sombra de
Larrea.

FAMILIA EUPHORBIACEAE:

1.- Euphorbia Albomarginatus. Torr. et Gray. Hierba lechosa muy
frecuente.
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2.- Euphorbia Antisyphill itica . "Candeli lla". Escasa en peq ueños
grup os o colonias. Se observa que fue muy exp lo tada en estas
regi ones por lo s campesi nos candelilleros que de eso viven .

3.- Euphorbia Dentata , Michx. Hierba lechosa escasa.
4.- Euphorbia Schlschtenda lii, Boiss. Hi erba lechosa escasa.
5.- Jatropha dicico, Sessé ex Cerv. Sinónimo Jatropha Spathulata

Ort.) Muel\. Hierba carnosa, escasa, asoci ada a Larrea.

FAMILIA FO UQ UIERIACEAE:

1.- Fouquieria campanulata. Arbusto escaso , " Ocotill a", "Albarda".
2.- Fouquieria splendens, Engelm. Arbustos escasos. Individuos di­

seminados. También tienen por nombre: " O cotill o " , " Ocotilla",
"Albarda" .

FAMILIA CACTACEAS O CACTACEAE:
1.- Allocarpus sp. Suculenta, espinosa, escasa y diseminada.
2.- Coryphanta sp. Suculenta, espinosa, escasa y diseminada.
3.- Echinocereus sp. A islados individuos.
4.- Ferocactus Pringlei. Cacto de tipo colonial, fo rmando grupos

aislados.
5.- Ferocactus latispinus. Individuos aislados.
6.- Mammillaria sp. Biznaga pequeña y escasa.
7.- Opuntia Cantabrigensis. Abundante.
8.- Opuntia Imbricata . Abundante.
9.- Opuntia leptocaulis. Abundante.

10.- Opuntia strep tocantha, Lem. Abundante/media.
11.- Stenocerus sp. "Organo" abundante.

FAMILIA LO GANIACEAE:

1.- Buddleia sp. "Tepozán". Maleza abundante.

FAMIUA SO LANACEAE:

1.- Sola num eleagnifolium, Cavo Maleza nauseabunda, escasa.
2.- Solanurn ro stratum, Duval. Maleza espinoza relativamente abun­

dante.
3.- Nicotiana trigonopylla, Duval. Hierba gl utinosa, en bordes

húmed os. Abundante en tierras de culti vo .

FAMILIA CUSCUTACEAE:
1.- Proboscidea G . FRAGANS. "Toritos". Hierba erecta, de flo res

púrpura o violáceas. Frecuentemente en lechos secos de arro­
yos .
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FAMILIA lOASACEAE:

1.- Cevallia sinuata, Lag. Hierbo erecto, de flores amarillos, urti­
cante y muy escosa.

FAMILIA COMPO SITAE:

J.- Dyssodia Cancellata [l.ess.] A. Gray. Hierbo humilde, escaso.
2.- Dyssodia Pentachaeta. Hierbo humilde, escoso.
3.- Eupa orium Galophyllum. Hierbo de flores blancos, escaso y a

lo sombra de Koeberlchea.
4.- Fluorensia cernua. Hierba muy abundante y asociado o Larreo.
5.- Franseria Convertiflora. De. Hierba frondosa y escosa.
6.- Gochnatia hypoleuca. Hierbo erecta de cierto abundancia.
7.- Hymenoxis odorata. Hierba erecta, lanosa y abundan e.
8.- Hymenoxis richardonii. Hierbo erecto, lanosa y abundan e.
9.- Pectis postrata. Cavo Hierba humilde y escoso.

J0.- Porophyllum nutans. Rob. Hierbo aromática también llamado
"Papaloquelite" en proporciones medias.

11.- Viguiera stencloba. Hierba de flores amarillas, regularmente en
las márgenes de los arroyos secos.

12.- Xanthium Soccharatum, Well. "Hupazol", "Huipozol", "Huipo­
zol de Borrego", abundante en los arroyos secos.

13.- Baccharis glutinosa, Pers. "Jara", "Jaral". Hierba aromá ica
has o de dos metros. Es arbustivo, en los lechos secos de los
arroyos.

14.- Tixis o Trixis angustifolia. De. Hierba humilde, seca y escoso.
Respecto a la gobernadora (Lorrea Divoricatal que es muy abun­

dan e en la Zona del Silencio y en casi toda lo Comarco Lagunero, Chi­
n onuo y Durango, no es aprovechada oc ualmen e por la industrio.
En cambio, el fruto del mezquite o del Algarrobo (Prosopis Julifloral sí
es aprovechado como forraje para el ganado. Así mismo la Cande­
lilla (Euphorbia Antisyphillitical es muy bien explotada por los moradores
de la región y la cosechan y lo queman silvestremente como buena por­
te del proceso paro la obtención de la cera.

Por o ra porte, lo Lechugilla (Agave Lechugillal es motivo tam­
bién de aprovechamien o desde hace miles o cientos de años. Los
primeros pobladores del Norte de México la empleaban en estado se­
co para elaborar sandalias o huaraches, según los hallazgos que hemos
hecho los miembros del Club de Exploradores e Investigadores Xiximes,
A. e., habiendo recolectado en algunas cuevas de las cerranías aleda­
ñas o la Comarca Lagunera, varios ejemplares de huraches muy primi­
ivos, como también cazuelas y otros utencilios elaborados con la Le-

chugilla y Candelilla. Existe otro género de agave (01 parecer Agave
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Fa1cata, Engelm.J al que le llaman simplemente "Maguey" y cuyo es­
capo floral (que es el Quiote) es comestible una vez que es secado.

Entre los demos cactos que existen en la región, los hay muy
robustos y son cosechados para la fabricación de confituras. Muchos
campesinos les llaman "Mil usos". El cacto de tipo colonial (Ferocactus
pringleil produce un fruto dulce de sabor muy agradable. Sin embargo,
los que lo llegan a comer sufren de un cuadro de hipertemia (fiebre) de
efectos transitorios. Los lugareños comentan que, cuando las cabras
o las vacas comen de los carnosos tallos de ese cacto llamado "colo­
nlcl", les produce la muerte por desintegración del estómago e intes­
tinos.

Todo lo relativo a la familia de estas plantas es interesante. Mu­
chas de estas plantas a nuestra vista parecen insignificantes, pero ya
hemos visto que existe una amplia clasificación científica que fue digna
de conocerla, aunque sea brevemente, pues faltan muchísimas clasifica­
ciones que nos llevaría bastante espacio en la presente obra. Este es
uno de los titánicos trabajos que se llevan a efecto en el Laboratorio
para el Estudio de la Biósfera, que se localiza en la Zona del Silencio.
Tal vez, en un futuro no lejano, el desierto nos brindará la oportunidad
de sobrevivir en este duro mundo amenazado por el crecimiento demo­
gráfico, la escasés de alimentos y del daño que nos han causado las
terribles explosiones nucleares.
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CAPITULO X

" 1 TERESA TES HALLAZGOS E LA ZO A DEL SILE CIO"

Duran e los meses de abril, mayo, junio y julio del año de 1976,
los miembros del Instituto de Investigaciones Cien íiicos de la laguna,
salieron constantemente hacia la Zona del Silencio para realizar intere­
santes estudios. Durante su recorrido, el grupo se dedicó a estudiar
ciertas áreas en donde supuestamente se establecieron algunas tribus
de los primeros pobladores de la Comarca lagunera. los investiga­
dores len re los que me encontraba) de este Ins i uta y los miembros del
Club de Exploradores Xiximes se quedaron estupefactos an e una pie­
dra gigantesca que tenía la forma circular y que al tra ar de moverla
no se pudo conseguir el objetivo con tanta facilidad. Es o mismo le
sucedió al Capitán Jaime González Sepúlveda. Minuciosamen e co­
menzaron a analizarla . Cómo era posible de que existieran en el de­
sierto es a clase de piedras tan redondas, pesadas y de color gris obs­
curo? Qué eran?

Después de largas horas de investigación, se llegó a una feliz
conclusión: Se trataba de un enorme fósill Pero, había que ob ener
más pruebas convincentes. No era posible que aquél gigantesco Os­
tión fuera el único en ese lugar tan especial que había sido de ec oda
inconscien emente, o por mera coincidencia con lo que sigue: Pasado
un tiempo de aproximadamente dos horas, uno de los pequeños grupos
que andaba disperso, escucharon a lo lejos la voz agitada del Capi án
Jaime G onzá lez : Pronto, vengan a ver lo que hemos encon rodal
los muchachos del grupo se imaginaron que podría ro arse de algún
animal raro, de una víbora, etcé ero., pero la sorpresa fué mayúscula
cuando vieron que se trataba nada menos de un gigantesco molusco
petrificado, con una especie de concha similar a la de un os ión. Me­
día un metro de diámetro por setenta centímetros de grueso. Todos
gritamos sorprendidos: Un molusco gigante! Minutos más tarde, en re
cuatro personas tra aban de levantar a aquél fósil an pesado. los
esfuerzos para levantarlo y depositarlo en la camioneta fueron en va­
no. luego, intervinieron otros cinco hombres que, a través de variados
y esforzados intentos lograron por fín levan ar al pesado molusco. Al
subirlo a un pequeño camión de redilas, la plataforma del vehículo por
poco y se les rompe. Afortunadamente y con la intervención de algunos
guías que nos proporcionó don Rosendo Aguilera, logroron acomo­
darlo en otra traca de mayor resistencia y capacidad. Esta clase de
molusco como lo encontró el Capitán Jaime Gonzáalez Sepúl edo y
como los que han encontrado los miembros del Club de Exploradores
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Xiximes, los norteamericanos se lleva ron en .sus ya comentados furgones
de ferrocarril, argullendo que algunas de " esas piedras" contenían enor­
mes cantidades de radioact ividad con eso de la caída del cono Athena.
Existen otros moluscos de menor tama ño, co mo los que posee don
Benjamín _Loera López, miembro del Club de Exploradores Xiximes y
qui en además ha tomado muchísimas fotografías y posee documentales
audiovisuales de estos fósiles, pa ra ofrecer pláticas y comentarios a
las personas que se lo solicitan de va rias partes de la república. Por
mi pa rte, también poseo una modes ta co lecció n de moluscos, aunque
no se puede compara r con la de los investigadores del Instituto de
Investigaciones Científicas .

Don Benjomín Loera López cedió algunos de estos gigantescos
mo luscos fo silizados a varios museos de la Comarca Lagunera y al
propio Instituto de Investigaciones del doctor Luis Maeda, y otros los
facilitó pa ra que se expusiera n en el Stand dedicado a la Zona del
Silencio, durante los festejos de la Feria del Algodón y de la Uva lle­
vada a efecto en la ciuda d de To rreón y en otras ferias como la de
Gómez Palacio, Durang o y C iudad Lerdo. Estas brillantes participa­
ciones fueron durante los años de 1979, 80 Y 83. En dichos stands
dedicados a la Zona del Silencio se proyectaron varios documentales
y aud iovisuales de la propiedad del autor de la presente obra. Des­
pertaron muchísimo interés entre los grupos de investigación que venían
de muchas partes del país y del extran jero. Cabe mencionar, además,
que Oscar Carreón posee una amplia colección de fósiles marinos que
encontró en la Región de Ceballos. Tuve la suerte de que me obse­
qu iara algunos eiemplores pequeños, entre los que figuraban algunas
conch itas marinas, amonitas y caraco les. Aparte, Oscar me mostró
una enorme colección de gusanitos y caracoles estampados en grandes
bl oques de quiedra que parecían estar dibujados por un buen artista.
Estos bloques eran de l tamaño de un mosaico de piso, pero los ca ra­
coles incrustados y ya pulido el bloque, daba la impresión de ser un
cuadro pintado al óleo. Can varios de estos bloques se puede reves­
tir el piso de una casa. Si se pulen cuidadosamente las piedras, dan el
aspecto de ser de mármol. Hay algunas estrellas de mar incrustadas en
pequeños bloques de la misma manera que los caracoles. Oscar es­
taba a punto de rea lizar una o peración interesantísima, y tendría como
fín el de abrir un pequeño molu sco petrificado para saber si aún se
encontraba el anim-alito supuestamente fosilizado en el interior de la
concha. El molusco medi ría unos 15 centímetros de ancho por 16 de
diámetro y 6 de grueso. En las oficinas de Oscar se guardan varios
fragmentos de otra var ieda d de caraco les, de ae rolitos, de pedazos de
lava volcánica y fragmentos de cueros de víboras de cascabel. Este
libro sería insuficiente para describir ampliamente los inumerables hallaz-
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gos que recientemente hecmos hecho en la Zona del Silencio. Osear
me informó que durante estos últimos meses del año de 1987, varios
investigadores han encontrado fósiles interesantes de diversas especies
marinas y de fauna y flora prehistórica muy bella.

En síntesis, la Comarca Lagunera y casi todo el es oda de Du­
rango poseen una enorme cantidad de factores interesantes en materia
de paleontológía como así mismo histórica y antropológica. Estos
factores serían de mucha utilidad para todo investigador que desee
ampliar sus conocimientos y para los estudiantes que deseen prac icor
a campo abierto. Sería justo rescatar muchos ejemplares de fósiles
que hasta la fecha se siguen perdiendo en la noche de los tiempos, y
otros aprovechados por los campesinos que los recolectan para luego
vendérselos a los turistas extranjeros.
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CAPITULO XI

"'DON OSCAR CARREON. UN GRAN PIONERO
DE LAS INVESTIGACIONES EN LA ZONA DEL SILENCIO"

Tengo mucho tiempo que no lo veo. Un día se fué de la ciu­
dad de Gómez Palacio, Durango en donde radicaba, por cuestiones
de trabajo de la Planta de Petróleos Mexicanos en donde prestaba sus
servicios. Estoy seguro que mi buen amigo y hermano no se ha olvi­
dado de mí. Parece ser que se encuentra radicando en Monterrey,
y si un día tiene este libro en sus manos, quiero precisamente que lea
esta sección dedicada a él con profundo respeto, admiración y ca­
riño, pues el amor que siempre mostró a la investigación, a la flora
yola fauna del desierto, hizo posible que muchos de los integrantes
del grupo juvenil del Instituto de Investigaciones Científicas formara
la mayor parte de la colección de fósiles y contara siempre con la
asesoría y los consejos que el mismo Oscar les proporcionaba sin
interés económico ni por ganar notoriedad. OSCAR CARREON siem­
pre fué y ha sido el amigo de todos.

Un día llegué a los oficinas de Oscar Carreón. Era el encarga­
do de la radiotransmisión de Petróleos Mexicanos. Me había citado
para mostrarme una amplísima colección de fósiles marinos de su pro­
piedad. Por aquél entonces, Cuántas cosas pude contemplar tan ma­
ravillosas por primera vez en mi vidal Me enseñó una piedra que, tras
varios y minuciosos estudios que se le hicieron, se llegó a la conclusión
de que se trataba de un trozo de aerolito. Al colocar una brújula cer­
ca de la piedra, se descontrolaba fa aguja y giraba continuamente co­
mo un rehilete. En seguida, me mostró otra piedra que tenía estampada
la figura de un diminuto feto. Desde luego que el feto no era humano.
Pertenecía a algún reptil o a alguna ave. Muchas personas que llega­
ron a verlo opinaron que podría tratarse de una fo rma humana muy
primitiva. Si así fuera, la Teoría de Darwin sería confirmada, pero no
era así. Oscar y yo decidimos no comentar más sobre ello, ya que no
debíamos de aventurarnos demasiado en la imaginación. Sólo nos
concretamos a observar detenidamente y con mucho respeto ala figu­
rilla fetal de aproximadamente cinco centímetros. Oscar la guardó
celosamente.

Sin pensar en que Oscar me iba a conmo ver aún más, me mostró
otra piedra. Se trataba de una diminuta rana fosilizadal Su cuerpo,
sus ancas, sus ojos. Oh, maravilla aquellal Era como una pequeñísi­
ma estatua esculpida por la mano de la madre Naturaleza en honor
a los batracios. Tomé la lupa y la analicé meticulosamente. Tras bre-

-85-



ves minutos de contemplación, levanté por fín la vis a hacia Oscar Co­
rreón y exclamé: Una rana petrificada y ya casi mineralizada, Oscorl
M amigo sonrió. Movió la cabeza afirmativamente y dijo: Exisen
muchas de ésta clase en la Zona del Silencio! Luego, le pregun é entu­
siasmado: Crees que yo pueda encontrar alguna de ellas? Osear
respondió: Si buscas afanosamente y con un poco de buena sue e,
sí. Acabando de decirme esto, metió la mano a una bolsa de palie ¡­
lena y extrajo Una inmensa cantidad de almejas petri icadasl Sus
formas eran inconfundibles. Les tomé varias fotografías. Yo enía
muy poco tiempo de conocer los bancos de fósiles de la Zona del
Silencio por aquél entonces, y todo lo que Oscar me enseñaba, me era
absolutamente novedoso y maravilloso. Creo que mi excesivo en u­
siasmo, mis gri os (soy muy efusivo, como todo descendiente de Ca 0­

lán y Mexicano) y mi inquietud, pusieron a Oscar muy nervioso. Lo
bueno del caso es que mi amigo ya sabía cómo era yo y creo que
pudo disculparme. Luego, se levantó de su silla y se encaminó hacia
un archivero. De ahí sacó una coja de cartón repleta de cosas que
luego me causarían otra sorpresa agradable. Parecía que se trataba
de la caja de Pandora. Contenía una inmensa colección de caracoles
y estrellas marinas, todas ellas petrificadas y otras como si hubiesen sido
dibuiodos o labrados cuidadosamente sobre la piedra. Repe í mi ope­
ración con la Kodak. Le insistí sobre los meteoritos y los fósiles mari­
nos para darme el gusto de seguir fotografiando cosas maravillosas.

Como me era imposible permanecer toda la mañana en su o i­
cina, me despedí prometiéndole volver al día siguiente. Harry de la
Peña me llevó amablemente en su Wagoner hasta la parada de los au o­
buses. Por aquél tiempo, para ir hasta Petróleos Mexicanos tenía uno
que caminar hasta cuatro kilómetros por la Zona Indus rial y era muy
cansado para todo aquél que no con aba con un modes o vehículo.
Así me ha pasado siempre. Cuento con un vehículo muy económico
que me reagló mi madre cuando nací: Son mis extremidades inferioresl
La suerte no me ha favorecido todavía para lograr reunir algunos bille­
tes de sobra y comprarme un automóvil o camioneta que valga la pena.,
sobre todo hoy en día, que cada vez más están por los cielos sus cos os.
Cuando logro reunir algunos billetes, el vehículo ya está en o ro precio,
y esto así ha venido aconteciendo desde hace más de 10 años.

A/ día siguien e llegué de nuevo a la Oficina de Oscar. Eran
las diez de la mañana. Mi amigo, afortunadamente es aba despejado
de trabajo, ya que siempre está atento al conmutador yola radio.
Cuando terminó con sus labores cotidianas, se encaminó nuevamen e
a su escritorio y abrió el cajón para rnostrorrne una piedra de color ne­
gro con muchísimas manchas de color blanco., eran pequeñas. Me
facilitó una lupa y, al observar detenidamente la piedra, me llevé una
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Extensa var iedad de fósile s marinos de la Zona del Silencio.



Caracolitos (Gasterópodos) fosilizados, de hace 425 millones de
años.

Otra especie de caracoles fosilizados de la Zona del Silencio, ya
agotados por los " saqueadores" de varias regiones de la Comarca
lagunera.



enorme sorpresa: Se trataba de millones de caracoles de diminutos
tamaños y formas estampados en la piedral Parecía que los habían
pintado. El trozo de aquella roca parecía de mármol negro. Hacía
un bello contraste con los caracoles blanquesinos. Eso no es todo. Dijo
graciosamente Oscar, ya que su risa parecía la de un niño inquieto al
que le gusta presumir picarescamente sus juguetes. Se acercó a un ca­
jón del archivero y sacó un pecesito de color ocre en estado de fosili­
zación. Daba Io imprsión de ser un pequeño tiburón. Parecía que el
pecesito había sido colocado artísticamente en una maqueta, de esas
que los pescadores emplean para colocar sus mejores trofeos y poder­
los exhibir orgullosamente entre sus amigos. Me quedé extasiado por
algunos minutos contemplando esas maravillosas petrificaciones. Luego
tomé algunas fotografías. Mientras realizaba las tomas, Oscar se de­
dicó a alimentar y a dar de beber agua a sus tortugas, como así mismo
de darle de comer a la "Chlrriscuis", la imponente tarántula que, para
variar, complementaba la colección de animales de la Zona del Silen­
cio que orgullosamente poseía y cuidaba para sus estudios y para
formar parte con ellos, del Zoológico de la Comarca Lagunera que
estaba en proyectos. Ya hablamos en páginas anteriores de este de­
talle, afirmando que el famoso proyecto jamás se realizó por motivos
políticos del Instituto y del Gobierno del Estado, como así mismo del
municipio que no quiso colaborar con la idea del doctor Maeda ni en
sostener la alimentación de los animales, que por aquél entonces de­
pendía del doctor Maeda y de Oscar Carreón. Actualmente los ani­
males se encuentran en el zoológico de la ciudad de México, al parecer.

Una vez que Oscar terminó de darles de comer y de beber a
sus animales, volvió a su escritorio para mostrarme otra de las intere­
santes petrificaciones. En este caso se trataba de una pequeña man­
tarraya. Su forma inconfundible así lo confirmaba. Sacó otra caja de
cartón y estaba repleta de miles de caracoles y de pequeñas TECTI,AS
de la Zona del Silencio. Me quedé helado y me sentí demasiado pe­
queño ante aquel fenomenal investigador. Podía acaso competir mi
modesta colección de tectitas, flores del desierto petrificadas y peque­
ños caracolillos, con la hermosísima y amplia colección de Oscar Co­
rreón? Ni pensarlol Mi colección no llega ni siquiera a la cucrto
parte de la de mi amigo. En ese momento, Harry de la Peña entró
presuroso a la oficina de Oscar. Siempre se le observa dinámico, ac­
tivo, inquieto. Dirigiéndose a Osear, le dijo: Qué hay de nuevo,
Osear? Quién ha hablado por la radio? Dame la relación del día,
Oscarl Me voy a Paila I Nos vemos mañana ... Hasta luego, Chaguito
(así me nombra de cariño), te quedas en buenas manos con Oscar Co­
rreón/ Cuando Harry salió, nos quedamos sorprendidos y casi aturdi­
dos, ya que nuestro amigo el ingeniero de la Peña parecía un torbellino
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que pasa y arraza. Así es el dinamismo del gran ingeniero que lobo a
para Petróleos Mexicanos. Osear y yo continuamos con la plá ica.
No teníamos prisa, pues ya se habían terminado las labores para Osear
y los demás compañeros de la Radio. Las labores, aparte, ya es aban
concluídas según el horario. Antes de irme, me obsequió varios ejem­
plares de los pequeños caracalitas, algunas conchas y tectitas. e
despedí para regresar a mi oficina y continuar escribiendo el libro que
ustedes tienen en estos momentos. Esa misma noche, Osear y un servidor
nos veríamos de nuevo en la sesión del Instituto de Inves igaciones Cien­
tíficas de la Laguna, a las nueve de la noche del jueves. Una vez es­
tando ahí, complem-entamos la plática de la mañana y quedamos for­
malmen e en vernos al día siguiente, ya que no debía yo de desaprove­
char la oportunidad que mi amigo me brindaba para estudiar, analizar
y fo ografiar a casi todos los fós iles que formaban parte de su enorme
y maravillosa colección.

An e todos estos detalles, no puedo decir o ro cosa más en fa­
vor de mi amigo Osear Correón. Modestamente puedo decirles que es
un verdadero amigo, hombre, hermano e investigador. Aparte de oda
ello, es un fiel y excelente trabajador, fiel a la empresa en donde pres a
sus servicios, y un ejemplar padre y esposo. Hombre que vive rodeado
del amor de su familia y rodeado de un mundo maravilloso de hace
cientos de millones de años. Ahí están sus fósiles, sus conchas marinas,
sus caracoles, sus ostras, e cétera., todo ese conjunto que con irma la
exis encia del Mar In erior de Tethis en el Norte de México. Osea
Correón está dispuesto a mostrar y exhibir su colección a todas aque­
llas personas que se lo soliciten, bien pueden ser grupos de cien jfjcos
escolares y particulares. Fue uno de los principales pioneros de las in­
vestigaciones cientlflcos realizadas en la enigmática Zona del Silencio.

Parece ser que, actualmente radica en la ciudad de Mon errey,
Nuevo León y su entusiasmo no ha declinado. Desde esta obra, mando
un cariñoso y afectuoso saludo a Osear Correón y su apreciable fa­
milia, esperando se encuentren bien y sabiendo que aquí en la Comarca
Lagunera se les reconoce por su enorme don de gentes y por su cons­
tancia y amor a la investigación.
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Hermosísimos erizos de mar, pertenecientes al periodo Jurásico, de
hace 190 millones de años. Su fosilización es maravillosa, sor­
prendente.

Micraster Echinoide (Estrellita marina) del nerforlo C":r:-t""'¡,..n. !~~~.



Sorprendente "Colonia" de TRILOBITES, pertenecientes al período
C árnbrico, hace 570 millones de años. Fueron los primeros seres
acuáticos de nuestro planeta . Fúeron localizados por el autor en el
año de 1980.

Hermoso medallón chapeado en oro y latón, encontrado por el
Autor en la Zona del Silencio en el año de 1976.



CAPITULO XI I

CRONICAS SOBRE El UNIVERSO Y LA ZONA DEL SILENCIO, POR

DON JOAQUIN SANCHEZ MATAMOROS, SABIO

INVESTIGADOR LAGUNERO

Así como les he propo rcionado detalladamente algunas de las
opiniones del ingeniero Harry de la Peña, las de Oscar Carreón y las
de varios científicos mexicanos, cabe señalar en esta obra algunos de los
estudios realizados por el eminente aficionado a la astronomía (Auto­
didacta desde hace muchos años y quien se ha codeado con los me­
jores astrónomos del mundo) don Joaquín Sánchez Matamoros. Es un
hombre estudioso (pese a su avanzada edad), modesto, verdadero ejem­
plo para muchos de los habitantes de la Comarca Lagunera y de México.
Hace algunos meses recibió en este año de 1987, la presea NASA
DORADA Y el trofeo CAPULLO que otorga el Instituto de Investigaciones
Científicas y la Presidencia Municipal de la ciudad de Torreón, a los
hombres distinguidos y que han aportado un bien científico, humano y
desinteresado a todos los habitantes de esta Tierra Norteña.

Por los años de 1917 y 18, siendo apenas un niño, don Joaquín
se interesó por las cosas que estaban en lo más alto de la bóveda ce­
leste. Debido a los escasos medios económicos de la familia, no pudo
ver realizados sus sueños de convertirse en un astrónomo académico,
pero valiéndose de muchos medios literarios y de poner en práctica
todos los conocimientos que iba adquiriendo, se convirtió en un astróno­
mo autodidacta y, más que ello, NATO, porque todas sus inquietudes
ya venían desde muy arriba . Ha tenido el orgullo y el alto honor de
haber asistido a los mejores congresos de astronomía del mundo, mu­
chas veces con sus gastos pagados y en otras ocasiones invirtiendo
de su mismo dinero para no perder detalles que lo ponen al día en los
más recientes descubrimientos y empleos de la tecnología en el cam­
po de la astronomía.

Así mismo, se'ho codeado con los astrónomos de más alta inves­
tidura y por tal hecho, se le considera en un hombre muy versado en la
materia. Entre sus interesantes estudios se encuentran las siguientes
incógnitas que mucho tienen de relación con la enigmática Zona del
Silencio y con varias de las preguntas que mis lectores me han hecho.
Estas incógnitas son :

1.- Estará el Continente Americano condenado a partirse en dos,
dando origen dicho corte a los Sismos en Centroamérica?
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2.- Asentamientos en las capas terrestres provocaron los sismos de
Guatemala y no al acercamiento de un planeta ajeno a nuestro
Sistema Solar, como se ha dicho tantas veces por personas vi­
dentes?

3.- Realmente podría un plane a extraño provocar los sismos de
Guatemala y de gran parte de América?

4.- Las peligrosas super explosiones del Sol.
5.- El hombre ha roto las cadenas de Prometeo.
6.- Se está reventando el Universo!
7.- LasAuroras Bareales y la observada en México en el año de 1860.

Ahora bien, comenzaremos por la primera de es as eorías: Es­
tará el Continente Americano condenado a partirse en dos, dando ori­
gen dicho corte a los Sismos en Centroamérica?

Dejemos que el propio maestro nos lo explique:
He tenido varias entrevistas con mi amigo el periodista iquel

Angel Ruelas y me pregunta lo mismo que tú, Santiago. Mucho ienen
que ver estas preguntas con todo lo relacionado a la Zona del Silencio
y con otros sucesos acaecidos en el mundo entero. Pienso que son
importantes mis puntos de vista, al menos para aquellas personas que
creen ciegamente en las opiniones dadas por personas que se au 0­

nombran "visionarios" y que dicen adivinar cuándo se llevará a efecto
algún cataclismo geológico gracias al asesoramiento (según ellos) que
reciben telepáticamente de ciertos "Maestros extraterrestres". Las ex­
plicaciones que daremos en torno a la pregunta, son apoyadas por los
más renombrados científicos del mundo. Te daré algunas referencias
de las en revistas que he tenido con Miguel Angel Ruelas. Escucha pues,
la con estación a la primera cuestión:

Arriba, la bóveda celeste tenía pocos huecos y lucesi as que cin­
ti/aban sobre el gran desierto que se extendía hasta los cuatro puntos
cardinales ... Por unos momentos, todos los que estábamos en la lende
de campaña del Capitán Jaime González Sepúlvedc, llamada por cier­
to Lilas Hilton, nos quedamos callados presenciando lo magnífico de la
naturaleza, en medio de una quietud que estebo a tono con el nombre
que se le ha dado al lugar: Zona del Silencio.

Algunas persones estiraron perezosamente las piernas y entrece­
rraron los ojos para gozar a placer esos instantes de comple a calma.
Otros, nos pusimos a identificar las estrellas y alguien más comen ó.

Vivimos realmente en un mundo tranquilo que se agita sólo cuando el
hombre quiere! No es así! Comentó otra persona de las ahí presen­
tes: No siempre es el hombre, sino también el mismo Plane a quien no
está del todo tranquilo, ya que en muchas ocasiones se sacude y daña
a todo cuanto existe en la superficie. El tema le gus Ó mucho al Profe-

-90-



sor Pablo G. franco, Director del Observatorio Meteorológico de Gua­
dalajara quien nos comentó: "Efectivamente los terremotos siguien apa­
reciendo inesperadamente, causando daños y muertes., pero cada día
que pasa, existen mucho más medios para detectarlos. Los chinos ase­
guran que ellos tienen un aparato para detectar los terremotos y que
supera a todos los que puedan existir ., éste tiene la función primordial
de observar permanentemente el agua de los mares, lagos y lagunas. El
agua les indicará cuándo se aproxima el sismol Otros pueblos aseguran
que los animales son los que previenen y "huelen" a los terremotos.

Don Joaquín Sánchez Matamoros continuó:
Si deseas saber qué cosa es un terremoto, cómo se origina y

qué medios existen para detectarlos y evitar catástrofes, escucha lo si­
guiente: Puedes imaginar que la Tierra tiene un acumulamiento de ga­
ses que buscan desesperadamente salir del interior, originando por ello
el nacimiento de un volcán, quien por medio de su erupción,los gases
salen del interior de la Tierra con una fuerza increíble. Por el momento
los científicos no cuentan con aparatos poderosos que puedan detectar
plenamente a los terremotos. En cambio, existen al menos los sismógra­
fos, pero no nos convencen totalmente. Imagínate nada más, que los
sismógrafos son capaces de detectar hasta las pisadas de una o varias
personas a gran distancia, el grado de intensidad de la misma pisada y
la fuerza y peso de quien la produce. En muchas ocasiones este fenó­
meno descontrola enormemente a los científicos y no pueden saber si
se trata de un terremoto o de muchas pisadas a la vez. En el año de
1915, el científico alemán Alfredo Wegener escribió una teoría a la
que llamó EL ORIGEN DE LOS CONTINENTES, en la que comentaba
que, al principio de las cosas, nuestro planeta estaba formada por un
solo y gigantesco Continente que, con el paso de los siglos y hasta
millones de años esa masa de tierra fue separándose y desquebrajándo­
se. Su hipótesis fue considerada como absurda y sufrió la burla y la
crítica de los sabios y científicos de aquellos días. En el año de 1970,
científicos de todo el mundo aportaron nuevas teorías para establecer
el origen de nuestro Planeta y, consideraron muy especialmente el hecho
de que, en el fondo de los mares podrían encontrar parte de la respues­
ta a sus interrogantes. Al final de sus sabias discusiones, llegaron al
acuerdo siguiente: Que la teoría de Wegener era muy acertada, pues
a base de varios estudios con el "sonar", determinaron que más o me­
nos en el Centro del Océano Pacífico y del Atlántico existen gigantes­
cas cordilleras en actividad, que han sido el producto de grandes des­
pliegues de la Tierra y que éstas han sido la causa de que los Continen­
tes se vayan separando. Otros estudios en las profundidades de las
Plataformas Continentales realizados por medio de computadoras, de-
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finieron que los bordes submarinos de AMERICA DEL SUR, AFRICA y
EUROPA, enca jaban unos con o tros muy b ien ., queriendo con esto de­
cir que se acopla rían en la fo rma de un ro mpecabezas embonando per­
fectamente. O tros estudios de la flora y la fauna proporcionaron resul­
tados idénticos, incluso las a renas de los desiertos. Se dijo que hace
unos 200 ó 300 millones de años, la flo ra y la fauna de va rios con inen­
tes eran más semejantes que las de hoy, y con es e hec ho volvió a re­
cordarse a Wegener. Además, esta podría ser la causa de las d ive rsas
clases de moluscos que has encontrado en la Zona de l Silencio (ya ves
por q ué tratamos es os asuntos que aparentemente nada tienen q ue ver
con el ema q ue ocupa a tu libro] puesto q ue ahí fué un gran Mar Interi or
provocado por un catacl ismo co mo el que imagi na W egener . Q uerrá
dec irse que la Tierra estuvo formada por un solo Con inen e o Panagea
con un só lo y eno rme mar que la rodeaba llama do por a lgu os cien í­
fic os romántico s " Ponthol oso"? También se dice que hace unos 135
mill o nes de años varias cordi lleras suboceánicas habían abierto fosas de
separación formando nuevos continentes. Uno, inmenso y compuesto
por Europa y Asia y parte de Amé rica del Norte., otro ya fracturado
pero todavía unido a América y Africa y una gran Antártica Sur en frac­
tura .

Es interesante observar q ue, de esta g ran Antártica Sur, se des­
prende hacia el Norte un pequeño continen e que es la India , el cua l,
asciende y pega con Asia , pro duciendo la colosal Cordille ra del H ima­
laya. O tros estud iosos agrega n que, hace unos 65 millones de años,
la expa nsión y las facturas co ntinenta les presentaban bordes que se
acercan aún a l estado acuta l de !a Tierra, pero en ese en onces, Aus­
tralia formaba parte de la Antá rt ica. A lgo muy especial e importan e
por ese entonces, según los estud ios rea lizados, todavía no exis ían
Cen roamérica y las Antillas, que vienen a ser las tierras más jóvenes
de l mundo, junto con Japón y las Islas Oceánicas. En la actua lidad la
Tierra revela al centro de los o céanos una inmensa y co inua esca la
de fa llas y cordilleras, cuya constante actividad sigue presio ando los
cos ad os continenta les: estas fuerzas co losa les que presionan a A erica
por todos los flancos, se d ice so n las culpables de las oc ivida des sís­
micas, no sin descartar a las fa mosas detonaci o nes nucleares de o rigen
norteam ericano y ruso , q ue se realizan en forma subterránea. Es as de­
tonaciones o presiones tienden a quebrar a América por su parte más
débil, que viene a ser el llamado Puente Centroamericano. Los pro­
nósticos ind ica n que, posiblemente y dentro de unos cincuenta millo es
de años, la expansión y fractu ras continenta les podrían hacer desapare­
cer a Centroamérica y a Austra lia, lesion ando a las Filip inas y a Japón.
De no ser que los señores Norteamericanos o Rusos se an icipe n con
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Amplif icación de los TRILOBITES encontrados por el Autor en la
Zona del Silencio.



Hermoso fósil de un trozo de madera o tronco. Abundan en la
reginón Ce ba lle nse , Los campesinos hicieron negocio con ellos, y
algunas gentes también saquearon el área en donde se localizaban.
Datan de más de 300 millones de años.

Fósiles de Amonites pertenecientes al período Cretácico, hace 150
millones de años.



una guerra nuclear y puedan provocar un cataclismo anticipado de la
naturaleza. Si el cataclismo se produce en forma natural dentro de
cincuenta millones de años, a lo mejor los norteamericanos y los rusos
lo pueden provocar para el año que entra o dentro de diez años. Con
los efectos terroríficos de sus bombas atómicas la Tierra puede fenecer
irremediablemente.

Cuando estas teorías fueron dadas a conocer, muchísimos hom­
bres de ciencia dijeron que eran alarmistas, escandalosas, falsas. Pero
ahora, son muchos los científicos que meditan sobre la realidad que se
vive. Ayer, conocimos la tragedia de Managua y la otra de Guatemala.,
hace poco vivimos la de México. Vuelvo a recalcar la pregunta que
hiciste al principio: Está condenada América y Centroamérica a tener
una edad geológica relativamente joven? Ya tienes entonces la respuesta.

La siguiente pregunta que le hice a don Joaquín Sánchez fué:
ES VERDAD QUE LOS ASENTAMIENTOS DE LAS CAPAS TERRESTRES
PROVOCARON LOS SISMOS DE GUATEMALA Y AHORA EL DE ME­
XICO? La respuesta fué:

Hace algún tiempo, un astrónomo indú había expuesto la teoría
de que un planeta desconocido se acercaba a la Tierra y éste ocasio­
naba una de las causas primordiales sobre los temblores que destruye­
ron a Managua y gran parte de Guatemala, inclusive el último temblor
sucedido en México en 1985. Pero, es mejor analizar científicamente
los hechos.

El primero de enero de 1801, el astrónomo siciliano José Piazzi,
encontró a la distancia de 2.8 al Planeta Ceres, que sólo mide 872
kilómetros de diámetro., luego fueron hallados Palas, Juno y Vesta. Ac­
tualmente se tienen calculadas las órbitas de más de 1500 asteroides.
De los que te he hablado, son pequeños cuerpos que se encuentran
en las fajas de asteroides que flotan entre Marte y Júpiter. la mayoría
de estos asteroides son pequeñísimos. Se averiguó recientemente que
muchos de ellos están formados de rocas muy parecidas a las de la
Tierra, y que estos contienen hierro similar al que existe en el interior
de nuestro planeta. La opinión general puede resumirse en la que asien­
ta George Gamow en su libro: MATERIA, CIELO Y TIERRA, que es más
o menos como sigue: Puede ser que estemos tratando en este caso,
con los fragmentos de un planeta que se movía a lo largo de su órbita
entre Marte y Júpiter. Si así fuera, qué fué lo que pudo causar la dis­
persión de este planeta faltante en millones, todavía más, en miles de
millones de fragmentos? Por supuesto podrfcrnos especular que una
vez este planeta estuvo poblado por seres inteligentes, quienes, mucho
tiempo antes que el hombre terrestre hubiera aprendido a formar cabe­
zas de flecha con el pedernal, ya habían conquistado la energía atómi-
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ca. Pero esto significa que hubo una explosión nuclear en ese plane a?
Como ésta es solo una especulación, pudo tratarse de una "impruden­
cia" o de la actitud belicosa de una raza supercivilizada. la mayoría,
no obstante, se inclina a suponer que todo se debió a un errible encon­
tronazo en re dos astros, como lo explica Velikovsky en su conocidísima
obra MU DOS EN COllSION. lo sucedido a Guatemala, a Mana­
gua y a México, nada tiene que ver con fenómenos celestes ni plane as
cercanos al nuestro.

Hice otra interesante pregun a al maes ro Sánchez Ma amaros:
Se dice que las desviaciones que en cada vuelta experimen a el Come a
de Halley, revelan la existencia de un Plane a enorme que se encuen ro
más allá de Plutón? El astrónomo cantes ó.

Esta misma pregunta me la había formulado anteriormen e mi
amigo Miguel Angel Ruelas y fue publicada por cierto en el Diario El
Siglo de Torreón. Pero con todo gusto te daré nuevamen e mi explica­
ción, ya que te puede servir bastante para tus es udios sobre la Zona
del Silencio, a la que vas a ir muy pronto ahora que aparezca el co­
meta, verdad? Pues bien. Definitivamente no se ha comprobado que
exista un planeta gigantesco más allá de Plutón. Hasta ahora han fra­
casado las predicciones hechas por el doctor Joseph l. Brady, del la­
boratorio de lawrence de Radiación, en la Universidad de California.
Brady revisó la órbita del cometa de Halley desde sus apariciones mós
recientes, hasta el año 295 antes de Jesucristo, y halló notables discre­
pancias en las fechas de paso por el Perihelio. Aún tomando en cuen a
las influencias de todos los Planetas conocidos, la órbi a no se ajus a
exactamente a lo previsto. la falla no es pequeña, pues abarca has a
dos y res meses. Por ello, Brady se ha pregun oda: Es as discrepan­
cias no serían debidas a los efectos gravitacionales de un plane a des­
conocido que se halla más allá de Plutón? Para los 21 retornos del
Cometa de Halley, desde el año 295 antes de la Era Cristiana has a
1835, las diferencias parecen obedecer a un ciclo de alrededor de 500
años. En base a ello, Brody ha calculado que es e plane a debe de
estar o 65 unidades Astronómicos del 501., que el período de su órbi a
es de 464 años., que el semi eje mayor de la órbita es de 59.94 Unida­
des Astronómicas., que la excentricidad es de 0.07., que la inclinación
es de 120 grados., que lo último vez que pasó por el Perihelio fue en
año de 1635 y que el hipo ético planeta debe de tener una masa res
veces mayor que lo de Saturno. Como posición oc ual del Plane a,
Brady señaló a la Constelación de Casiopea, cerca de la asención
recta de O horas y 37 minutos y de la declinación de 72 grados y 3
décimos. Si tiene el Albeodo igual al de Plu ón, el nuevo Pla e a debe
de brillar coma una es rella de treceava o catorceava magnitud. Desde
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Acantodio petrificado, del período Silúrico. Encontrado por el
Autor en el año de 1979.

Otro pez muy primitivo también encontrado por el Autor en el año
de 1983.



Hermoso pecesito fosilizado, encontrado por el Autor, y donado
al Instituto de Investigaciones Científicas de la Laguna. Perteneció
al período Silúrico, hace unos 440 millones de años.

Otro pecesito fosilizado del período Debónico (400 millones de
años). Encontrado por el Autor y donado al Instituto de Investiga­
ciones de la Comarca lagunera.



junio de 1972, se le ha buscado infructuosamente. Los esfuerzos del
astrónomo A. O. P. Foss, del Real O bservatorio de G reenwich, que
lo buscó hasta la dieciseisava magnitud con la esperanza de que se mo­
viese dentro de tres y medio grados de la posición prevista, fueron nulos.
Si existiera un planeta trasneptuniano, debe de ser mucho menos pesado
y cons ide rablemente más tenue que el predicho por Brady o no se halla
ni siqu iera cerca de la pos ició n calculada .

El maestro Joaqu ín Sánchez Matamoros me pidió unos minutos
para preparar unos ref rigerios y continuar con la plática. Accedí de
inmediato. A don Joaqu ín le fascina todo tema relacionado con las
estrellas y la astronomía en general, más aún sobre lo que se relacione
con \0 posibilidad de los mundos habitados. Mientras estaba solo en
la sala, recordé' que un día y a nte mi presencia, Miguel Angel Ruelas,
le había formulado una interesante pregunta: "Suponiendo que la cien­
cia ficción se hiciera realidad y llegara a la Tierra un científico proce­
dente y perteneciente a una raza supercivilizada de otra Galaxia, que
preguntas le haría un científico o un astrónomo como don Joaquín Sán­
chez Matamoros? . ... . Esperé a que el maestro trajera los refrigerios pI..
ro recordarle la cuestión. Así, estaría plenamente satisfecho de saber
la opinión de un verdadero y buen aficionado a la astronomía, quien
no descarta las posibilidades de la existencia de seres humanos en otros
mundos allende nuestro Sistema Solar. Don Joaquín volvió con una
enorme jarra que contenía una riquísima agua de orchata. Me sirvió
amablemente en un bonito vaso de colo r naranja., se sirvió luego su
porción y esperó tranqu ilamente a que le hiciera más preguntas. Aquí
estaba mi oportunidad. Le di je: Maestro, suponiendo que la ciencia
ficción se hiciera realidad y llegara a la Tierra un científico pertenecien­
te a una raza supe rciviliza da de ot ra Ga laxia, que preguntas le haría
usted? El astrónomo contestó con una sonrisa agradable y con cierta
mirada picarezca:

En primer lugar, le preguntaría cómo está organizada la vida en
la más feliz de las comunidades galácticas. Si existen otras humanidades
tan agresivas como la nuestra ., si existen velocidades superiores o igua­
les a las de la luz. Si ellos ya pueden vlojor a los 300 mil kilómetros
por segundo., si es cierto que la telepatía puede ejercerse interestelar­
mente ., si el tiempo puede correr hacia at rás en otras dimensiones., si los
agu jeros neg ros son so luciones de continuidad con el hiperespacio. Si
es posible la transmisión instantánea de la materia., cuál es la mayor
longevidad lograda en la Galaxia en plenitud de facultades., cómo se
puede controlar la an timateria y, sobre todo, cómo podría yo visitar
su mundo.

Esta fué su contestación, así de sencilla1
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Continué con mis cues iones que llevaba ano odas en mi libre a.
La siguien e pregunta fué: Maes ro, podría un nuevo Plane a

provocar los sismos de México, Guatemala y Los Angeles California?
Contestó de inmediato:

A mi juicio, se trata sólo de un mal truco publici ario. A mucha
gen e le fascina lo sensacionalista, lo misterioso, y no falan aquellos
que siempre es án dispuestos a servirles esos pla illos sucule os. Pe o
todas es as afimaciones se atribuyen al astrónomo y escritor Samael Aun
Weor, quien ha escrito varios libros en los que se refiere a H ERCOlO­
BUS O HERCOLUBUS, un Planeta más pesado que Júpi er tres veces, y
que, según Samael, ya está al alcance de los más grandes telescopios
modernos y cuya existencia los científicos la aculan para no crear el
pánico entre la humanidad.

Un as rónomo serio nunca se contradice a sí mismo. Samael nos
proporciona los elementos para juzgar que está min iendo. Veamos al­
go de lo que dice: Saca un libro del au or Samael Aun Weor: Si exis­
tiese Hercolubus, si tuviese la masa que se le atribuye y se hallase a la
distancia en que se le coloca no podría causar sobre Guatemala los
efectos que se le achacan. En efecto, Júpiter es 320 veces más grande
que la Tierra y más pesado, mientras que el Sol pesa 333 mil veces más
que nues ro Plane a. El Planeta Júpiter está 5.2 veces más lejano que
nosotros del Sol y de manera que como las atracciones gravi aciano les
se ejercen en razón directa de la masa e inversamente del cuadrado de
las distancias (acordémonos que ésto ya lo había ano oda Harry de la
Peña en relación a la Gravedad de la Zona del Silencio), un cálculo
sencillo nos dice que el Sol ejerce sobre la Tierra una fuerza de 28,080
veces mayar que la de Júpiter. Vemos ahora el caso de Hercolobus.
Si es res veces más pesado que Júpiter, su influencia sobre la Tierra
será res veces mayor que la del Sol, o sea, 9,360 veces menor que la
del Sol, pero como se halla mucho más distante (a 63 Unidades As ro­
nómicas, según las afirmaciones de SamaelJ su influencia sería de 145
veces menor., es decir, que Hercolobus ejercería sobre la Tierra una
fuerza de UN MILlON TRESCIENTAS SETENTA Y CINCO Mil DOS­
CIENTAS VECES menor que la del Sol. Es más, desde Pedro Simón
Laplace, sabemos que la fuerza genera riz de las areas que un as ro
provoca en otro son inversamente proporcionales al cubo de la dis an­
cia. Es por ello que la luna, un astro pequeñísimo y muy livia o, ejer­
ce dos veces más fuerza que el Sol, porque está más cerca de la Tierra.
En resumen, si Hercolobus existiera, de todas maneras no podría ser res­
ponsable de lo acontecido en Guatemala, México y los Angeles Cali­
fornia, ya que las ca as rafes se debieron más bien a causa de las sa­
cudidas por desplazamien os de las rocas y varios reacomodamien os
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en las profundidades de nuestro Planeta. Esto también sucedió en el
Territorio Chileno en el año de 19ÓO, en que la Tierra se sacudió tan
fuertemente que siguió vibrando como una campana durante varios días.
En Guatemala las vibraciones también se han sostenido por espacio de
muchas horas. Los temblores no son raros., cada año se registran unos
10 cuando menos y son realmente fuertes. Los países que constante­
mente están en peligro de sismos catastróficos son: Las Filipinas, Italia,
Chile, China, Asia Menor, Japón, Las Baleares, México, D. F., etcétera.
El terremoto más grande de la historia se sintió en Shensi, China, en el
año de 1556., fueron tales los destrozos ócasionados, que los muertos
ascendieron a los 800 mil. Guatemala ya había sido azotada por al­
gunos temblores catastróficos el día 29 de junio del año de 1773 por un
terremoto que causó pánico tremendo y destruyó las ciudades de Santa
Martha en su totalidad y un pueblecito aledaño. El día 18 de abril del
año de 1902 quedó arrazada la ciudad de Quetzaltenango., el día 25
de diciembre de 1917, al igual que quedó dañadísima la ciudad Capital
quedaron además los pueblecitos aledaños. En el año de 1570, quedó
arrazada la ciudad de Concepción. Cinco años después vino la des­
trucción de Valdivia. Entre 1642 y 1647 se registraron los históricos y
terribles terremotos que asolaron a Santiago. En 1657 y 1730 volvió
la catástrofe a golpear con saña a Concepción. En 1822 quedó arra­
zada Copiapó. En 1835 resultaron destruídas nuevamente Concepción
y Chillán. En 1906 fue Valparaiso la que sufrió el impacto y le queda­
ron más de 1500 muertos. 1939 volvió q ser nuevamente destruída y
derribada la ciudad de Chillán, donde, de resultado quedaron más de
10,000 muertos y cerca de 70,000 familias quedaron sin hogares. En el
año de 1955 las ciudades golpeadas fueron Cautín, Valdivia, Osorno,
con la erupción de los volcanes Nilahue y Rininahue. En el año de
1960 hubo 5,760 muertos y millones de personas quedaron sin hogares.
En el año de 1955 se volvieron a manifestar nuevos destrozos. Por
esas áreas quedaron arrazadas las ciudades de Valdivia, Concepción y
Puerto Montt. En el año de 1965 graves daños se resintieron en Valpa­
raíso, Coquiambo, Aconcagua, Los Andes, El Cobre y Santiago. En
1966 quedó borrado del mapa el 75% del pueblo de Tala y dañadas
muy duramente Antofagasta y Copiapó. En 1967 hubo un intenso sis­
mo que afectó nuevamente a Valdivia, Osorno, Puerto Monto, (o MonttJ
y Ancua.

La ciencia también ha postulado muchas veces la existencia en el
Sistema Solar, de otros planetas todavía desconocidos. El matemático
y Astrónomo Juan Jacob Leverrier, quien descubrió mediante el cálculo
matemático al Planeta Neptuno, creyó y propaló la existencia de un
Planeta más cercano al Sol que Mercurio y esto puede ser posible. Pero
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hasta la fecha todo parece confirmar que Leverrier estaba rotundamen e
equivocado. Fue engañado por falsas observaciones del doc or Les­
carbault. Basándose en ellas y como la longitud del perihelio de la
órbita de Mercurio crece unos 43 grados por siglo, (esta can idod no
podría aplicarse tan fácilmente por la acción combinada a odos los
planetas conocidos en concordancia con la Ley de la Gro i ación)
leverrier supuso, para establecer esa concordancia, que deberían de
existir uno o varios planetas intermercuriales. Tamando la hipó esis de
que fuese sólo uno, calculó la masa, su brillo y su sitio en el firmamen o
y anunció el lugar en que debería ser hallado ese planeta al que se le
llamó VULCANO.

El Profesor Joaquín Sánchez Matamoros está ampliamen e do­
cumentado, y no son de dudarse sus enormes cualidades intelec uales
y científicas. Todo ello lo ha elevado enormemente en los terrenos
académicos y Universitarios en la Comarca Lagunera, demos rondo con
ello que es más que un simple aficionado a la As ronomía. Es un verda­
dero sabio que pretende decir siempre la verdad, modes amen e y cla­
ramente, basándose siempre en la lógica Matemática y en los amplísimos
conocimientos prócticos que ha adquirido a lo largo de muchos años,
ya no au odidác iccrnente, sino asis iendo a los congresos as ronómicos
internacionales más recien es.

Por otra parte, mucho me interesó preguntarle sobre las Peligrosas
Super Explosiones en el Sol. Después de escuchar mi pregunta, el Profe­
sor me observá por espacio de unos segundos, como meditando en su
respuesto y dijo:

Contemplar el Sol con fuertes aumentos en el Telescopio, una
vez que se han acoplado los filtros protectores de la vista, es presenciar
un espec áculo maravilloso. La brillante esfera y su fo ósfera en que
bullen inconsoblemente las granulaciones llamadas Granos de Arroz,
las manchas solares y las prominencias., la atmósfera que envuelve al
Astro Rey del Sistema, donde se distinguen la Cromósfera y la corona.,
aquella de un color rojo escarlata, como sangre, con las espículas y
sus gigan es lenguas de gases y la corona formada por un gas enrareci­
do sumamente calien e, cautivan al espectador y lo hacen preguntarse
muchos veces qué cosa es el Sol y qué pasa en su interior.

Desde luego, hoy sobemos que los 17 fotografías que tomaron
los Selenautas del Apolo 11 el día 21 de julio de 1969, demuestran que
el Sol que nos alumbra no es tan pacífico como pensábamos, sino más
bien es un "cascarrabias" de siete suelas, cuyos furores se traducen en
explosiones gigantescas, lo suficientemente poderosas como para des­
hacer odo el Sistema Solar.

Los sabios de la Universidad de Cornell, quienes ie en a su caro
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go el estudio de tales fotografías, afirmaron que hace unos 30,000 años
tuvo lugar una tremenda explosión en la superficie solar., el estallido
fue tan colosal que el brillo del astro se multiplicó varias veces. El
calor desarrollado fue tan grande que una ráfaga de radiación pode­
rosísima alcanzó a la Tierra y achicharró a la Luna. Eran los tiempos
en que, según ciertos antropó logos, el Hombre de Cromagnón ya le
había arrebatado el cetro de Rey de la Creación al Hombre de Nean­
derthal. Los tiempos en que el Hamo Sapiens había puesto ya su planta
pecadora en la que ahora es América. La fuerte y poderosa ráfaga
sólo azotó el firmamento durante unos 10 a 20 segundos, pero este
lapso aparentemente corto fue suficiente como para fundir ciertas rocas
de la luna, dándoles un aspecto variado e inconfundible. Cuál pudo
haber sido la cuasa del estampido del Astro Rubicundo? De dónde
salió la fuerza colosal que hizo que se fundieran en la Luna metaloides
como el silicio, cuya temperatura de fusión es de 240 grados centígra­
dos?

El Sol es una luminaria poderosa, pero está demasiado lejos, a
149 millones de kilómetros de nosotros. La luz que de él nos llega
sólo aporta dos calorías por centímetro cuadrado y por minuto, a pe­
sar de que esas calorías radiadas a todo el espacio, representan un
dispendio fabuloso de energía equivalente a los cien trillones de kilo­
vattios por segundo. El Sol es acaso una estrella cefeida o una lumina­
ria eruptiva en continuidad? El cielo está lleno de soles cuyo brillo
varía periódicamente y en algunos de ellos las variaciones significan
verdaderas cctóstrofes. La Estrella CY de la Constelación de Acuario
tiene parpadeos en los que aumenta y disminulle su calor. De un cuar­
to de hora al siguiente, br illa con una intensidad una y cuatro veces
mayor: luego, vuelve a ba jar. La Estrella S de la Quilla del Navío, es
de una magnitud de 9 .3, pero cada 149 días estalla, se enciende furio­
samente y brillc '40 veces más que antes, alcanzando la magnitud de
5. 3. El Sol \1 del Cisne, cambia todavía más radicalmente: En 407
días se vuelve 25,000 veces más brillante y luego vuelve a disminuir,
rítmica pero incansablemente.

Pero, cuál es el fundamento de la afirmación de los sabios de
Cornell? Como se recordará, cuando Neil A. Armstrong descendió de
su cosmonave y pisó por primera vez el suelo de la Luna, hubo de
recoger, antes que nada, unos cuantos pedazos para traérselos a la
Tierra. Al hacerlo, notó que el suelo, debajo y a los alrededores de la
navecilla, parecía como vidriado., supuso de inmediato que los cohetes
o el fuego de los mismos habían fundido a las rocas. Así lo manifestó
por radio y recibió órdenes urgentes de fotografiar lo que había visto,
cosa que Neil hizo con la magnífica cámara estereoscópico que llevaba
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para tales efec os. La cámara estaba montada en un largo mango por­
tátil y llevaba un disparador muy a la mano. Tenía un enfocador au 0­

mático y un flash electrónico. Todas las fotografías resul aran magní i­
cas y a colores.

Cuando los exploradores regresaron, entregaron las fa ografías
a un fuerte grupo de especialistas, el que fue encabezado por el doc or
ThomasGold. Examinándolas, se halló que en ellas aparecían trozos
vidriados que variaban de tamaño, desde los cinco centímetros de diá­
metro has a los más mínimos de cinco décimas y cen ésimas. El grupo
de Investigadores in erpretó el vidriado como debido a una in ensa ráfa­
ga de radiación altamente calorífica, llegada precisamente desde arriba,
la cual, duró de 10 a 100 segundos, a juzgar por lo vidriado y delgado
de las rocas, descartándose, por absurda, la idea de que se hubiesen
formado por el exhausto calor del cohete del Módulo de Excursión del
Apolo 11. Lo a ribuyeron concre amente a una explosión solar, en la
cual, la radiación se hizo cien veces más intensa durante unos insten es.
Calcularon que el estallido no produjo graves trastornos en la superfi­
cie de la Tierra, aunque sí en su atmósfera., pero a la Luna sí la afec ó

dramáticamente. (Yo, Santiago Gorcía, supongo que es e inciden e fue
además la causa de la desaparición de los últimos dinosaurios, calci­
nando además su sistema alimenticio y enrareciendo a la a mós era e­
rres re, causando la muerte de es os enormes animales. Además, en la
Zona del Silencio existen unas rocas calcinadas a altas empera uros que
no tienen explicación. Estas rocas están casi a la entrada del mon ículo
de La Paila, y en ese mismo lugar existen muchísimas vi rificaciones del
ipo de los cuarzos). Midiendo el efecto que el vidriado ha resen ido

has a ahora por el impacto de los microme eori os, estimaron que la
espantosa llamarada de calor, ocurrió efectivamente hace unos 30,000
años o más.

Ahora bien: Los sabios profesores de Cor ell, estaban en lo cier­
to. El 19 de noviembre de 1969, Conrad y Bean fa ografioron a su
vez, debajo y alrededor del "Intrépido", varias mues ras de piedras
y justamente el 5 de febrero de 1971, hicieron cosa igual los as ronau­
tos Separd y Mitchell respecto a su astronave. Las fotografías logra­
das y comparadas con las preciosas de Neil Arms rong, mos roran la
realidad de esa antigua explosión solar.

Es aliaría nuestro Sol hace 30,000 años, y es aliará una vez más
pulverizando a los plane as? Vivimos por ven uro, cerca de una futura
Super Nova que va a volar hecha añicos en el porvenir? Todo puede
ser posible en el infinito espacio.

Todo cuanto nos ha comentado el profesor Joaquín Sánchez
Ma amaros contiene la esenc ia de lo poé ico en la as rano. ía. Es
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siempre interesante escuchar sus oprruones, y miren .ustedes que son de
gran importancia en las investigaciones de la Zona del Silencio. Nos
pudimos dar cuenta de las posibilidades de esa gran explosión que afec­
tó tanto a la Tierra como a la Luna y pudimos aplicar algo de esta teo­
ría en las piedras calcinadas de la Zona misma. Es fascinante escuchar
la opinión de un astrónomo, porque en su opinión misma se encuentra
la esencia de la ciencia, la seguridad matemática y la verdad ante todo,
de un dictámen obtenido a base de incansables investigaciones que han
sido costosísimas para la ciencia y para la misma humanidad. Muchas
veces estos valores científicos han sido pagados con la vida misma de
los arriesgados exploradores que se ofrecen a dar mucho de sí mismos
por el bien de la humanidad. Recordemos a los astronautas que han
perdido la vida recientemente. Recuerdo que en cierta ocasión leí dos
de las obras del inigualable poeta y escritor argentino Antaine de Saint
Exupéri, creador de El Principito y Vuelo Nocturno. Del segundo libro,
decía en uno de sus interesantes capítulos y párrafos: "Sólo los avia­
dores y los astrónomos tienen la oportunidad de encontrarse más cer­
canos a Dios, porque siempre están en contacto con el cielo".

y continuando con el Maestro, nos vamos a referir a un tema muy
interesante que él hace siempre notar en sus artículos sobre temas de
astronomía: EL HOMBRE HA ROTO LAS CADENAS DE PROMETEO:

Tanto el hombre culto como el paupérrimo, el rico, el medio o el
ignorante, ha sido ferviente admirador de la naturaleza y de todo cuan­
to le rodea. Lo mismo se acerca a un fondoso árbol, cuya sombra le
invita a pasar un momento de tranquilidad, como así mismo se recrea
observando al hermoso crepúsculo que con las galas casi divinas adorna
el cielo de nuestro Planeta. De igual modo se extasía disfrutando de
una Sonata Chopiniana, que contemplando un fresco salido de los pin­
celes dulcemente románticos de un Wateau. Con una linda Galaxia
que figura y gira vertiginosamente en el fondo del negro infinito., con un
cráter de Eratóstenes que en la Luna asemeja a un sombrero charro
mexicano, o con una brillante estela de fuego que recorre el firmamento
antes de hacer impacto en el bello pueblito de Allende (sobre todo del
reciente meteorito visto en casi toda el área norteña en el mes de
agosto de 1987). Todos estos espectáculos que estremecen el espíritu
del hombre, que estrujan su corazón y que inspiran a su pensamiento.
Su mayor angustia, el peor de sus padecimientos, ha sido siempre la
claustrofobia (terror al silencio o a verse siempre encerrado). Hay algo
en el hombre que le hace padecer de un horror morboso contra los
espacios estrechos. Como un león sano y joven araña furiosamente las
paredes de su jaula buscando siempre una avertura para escapar. El
encierro lo ahoga. Por tal motivo, abandonó hace ya muchos siglos
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las mese as desoladas del Tíbe t y las hondo nodos miserables de O ld vai.
Por eso buscó otros climas y o tras tierras. Por ello fué que se e borcó
un día en el Puerto de Palos de I o guer y lleg ó has a las playas de
Amé rica. Fue por esa razón q ue un día salió de Cabo Kennedy mon­
tado en un Cohete Soturno po ro hollar con su plan a el suelo virgiral
(real mente sería el primero?) de la Luna . Es por igual motivo que ya
planea ahora visitar los "conc li" de Marte o ir simplemente a pa lpar
con sus dedos incrédulos los an illos misteriosos y bellos de Soturno.

El mensa je cifrado que el Pio nero XI lleva en una placa para que
sea leído por las humanidades de otras galaxias, es rell as o Plane as
dentro de unos 80 mil años, no es a caso la tarjeta de presen ación que
envía el hombre de la Tierra para anunciorse o pa ra anuncia rles su
inmine nte visita? Si no lo es, será que ha fa llado lamen ab eme e la
materia, pero q ue no ha claudicado el esp íritu. Ya desde que Luciano
de So rnoso to o Cypriano de Bergerac se a fanaban por llegar a la Luna,
e l hombre suspiraba por conquista r a Selene. Julio Verne en su obra
intitulada De La Tierra a la Luna, no hizo tram pa con una ecuasión ma­
temá tica para hacer posib le q ue el hombre fuese env iado al saté lite mer­
ced de un brutal cañonazo?

Los principios físicos postula dos por Newton, las acuasio nes
primi ivas y sorprendentes de Tsio lkovski, lo s milagros téc nicos de Wern­
her Van Braun, han hecho, fina lmente, el prodig io. La Tierra ha dejado
de ser todo nues ro mund o ., ese mundo ancho y a jeno del que nos ha ­
b laba C iro A leg ría a l contarn os la vida dura de las comunidades indíge­
nas del Perú, agobiadas por presiones económicas y poli icas y q e
ahora deberíamos parodiar d ic iendo : El espa cio es ancho y a je o.

La explos ión demográfica va a impul sarno s tarde o tempra no a
via jar a las estrellas. La o tra a lternativa q ue nos queda es la ata nza
de seres, natos o nonatos. , y el hombre (así lo esperamos) va a preferir
emig rar a o ros cielos y a otras tierras, a ntes que utilizar la contunden e
" quija da asesina" que b landió Ca ín. Confiamos en que el hombre cul o
preferi rá ma ñana ser gusa no que se convierta en poeta , y no po eta que
se convierta en gusano, según el cuento del C hileno Fernando A leqro.
l os factores d imensiona les (escribe el periodis a Manuel Femá dez F.l
e jercen una influencia prepondera nte en el espíritu de l ho mbre. A me­
dida que la s caminos se alargan y las d istancias se acortan, la me ali­
dad de los humanos evoluciona en favor de su propia si uación e el
concierto del Un iverso. Cuando el mundo, nuestro mundo Terróqueo
ha estado en la pa lma de nuestra man o (o al menos eso se ha cre íd o )
es cuando se ha d icho: El mundo es an cho y c ieno. Vamos cam ino
de eso en las rutas del espacio? So n apenas pasos de niño que se han
dado en el espacio, pe ro tan imp ortan es, an decisivos, que ma rcan
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distintamente el principio de una nueva era de proporciones incalcula­
bles en todo orden., hasta en ese o rden trascendental que es el de Jo
convivencia pacífica de lo s hombres., y si es cierto que el espacio es
anch o y a jeno y quiero dec ir que todos cabemos en él, terráqueos o no
terráqueos, con una cultura y una civ il ización que dejan muy atrás los
pleitos y las luces de las luciérnagas. En su viaje a los Sistemas Planeta­
rios de otras estrellas, Quién será el Jonathan Seift que norrará sus ha­
zañas? Cuántas Liliputes pobladas de enanitos de quince centímetros
de estatura hall orán en sus correrías? Qué cantidades de Brobdingana­
ges habitadas por gigantes descomunales encontrarán a su paso? Lle­
garán acaso a mundos tan raros co mo el de "Rouynnhnms", en donde
los caba llos son seres notables, nobles e inteligentes, servidos por la
raza humana degenerada de los Yahoos?

Con todo esto, como un nuevo Prometeo, el hombre le ha ro­
bado a los Dioses paganos el fuego de calentar e iluminar sus lóbregas
cavernas de trogloditas. Y ahora, muchos siglos después, ha logrado
romper las cadenas que lo ataban a las rocas del Cáucaso, como cas­
t igo de Zeus por su osadía . Ya libre, se dispone a llevarse ese fuego,
esa luz, ese calor, a otras lúgubres cavernas que puedan existir en los
espacios infinitos del C osmos. Charles Noel Martín, en la Introducción
a su hermoso libro LOS SATELlTES ARTIFICIALES, hace una declaración
que prohi jamos : "Estam os orgull osos de conocer y de vivir una época
marav ill osa . Nuestros descend ientes no habrán de tener esa oportuni­
dad, no podrán conocer las exaltaciones que nos embargan ante la
idea de que todo esto será realizado ante nuestros ojos. Poder decir
a nuestros nietos: He aquí cómo se hizo la evasión del hombre hacia
los Planetas. Es un privilegio inaudito del cual nosotros apenas medi­
mos en comienzo. Es com o si vivie ra ante nosotros una persona ·que
hubiese sido testiga de l notición : AMERICA FUE DESCUBIERTA POR
DON CRISTOBAL COLON. También creo rendir un servicio a mis con­
temporáneos mostrándo les lo que toda vía. pueda parecerles increíble u
obscu ro. Mi satisfacción aumenta ante la idea de que quizá seré leído
también dentro de algunos siglos, por alg.ún lector deseoso de recurrir
a las viejas fuentes., para juzgar mejor el estado del espíritu de uno de
aquellos que contribuyeron a alcanzar las estrellas. SENTIRME ALGO
ASI COMO BERNAL DIAZ DEL CASTILLO, y su inmortal obra LA VER­
DADERA HISTORIA DE LA CONQUISTA DE LA NUEVA ESPAKJA. Esa
sí que es una verdadera satisfacciónl La inmortalidad de tu nombrel

Y otro de los interesantes temas del maestro, es el que me sugirió:
SE ESTA REVENTANDO EL UNIVERSOI

Desprendámonos imaginar iamente de nuestros cuerpos y viaje­
mos en el espíritu hasta los espacios infinitos por un momento. Ahí no
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existiró el tiempo terrestre. Sin embargo, tendremos la plena seguridad
de que regresaremos sanos y salvos a la Tierra y a nuestro cuerpo ma­
terial, después de este imaginario viaje que don Joaquín Sónchez Ma­
tamoros nos invi a a hacer:

Conforme a las teorías mós acertadas por las sociedades cien í­
íleos, nuestro Universo, se está ensanchando. Su volumen es cada vez
más grande y su crecimiento es tan rópido que muy bien puede ser
comparado con una explosión. Calcula el Físico Astrónomo y Mate­
mótico Inglés, Ártur S. Edingtton, que el radio y el ruido del Universo
eran de sólo 10ó8 años luz, mientras que ahora es de unos 15,000 mi­
llones., es decir, que su desorbitada expansión lo ha hecho unos 14
millones de veces mós grande de lo que era al principio de los tiempos.
La masa de todo el Cosmos la calcula en una cifra que, expresada en
gramos se escribe con el número 214, seguido de 53 ceros. En el si­
guiente párrafo pondré la cifra para que el lector trate de leerla en voz
alta:

21400000000000000000000000000000000000000000000000000000.
Si los lectores no pueden descifrarla o leerla correctamente porque se
confunden, lo considero lógico, yo tampoco lo logré, salvo cuando me
armé de mucha paciencia. Bóstenos con decir que la cifra equivale a
214 oc amillones de toneladas métricas. Esto es fabuloso y espan oso.
Pero, si alguien tuvo la paciencia para estar descifrando esta can idod,
tuvo un buen rato para no salirse de la pógina en la que encon ramos
es e sugestivo número al que teníamos que transformar en oneladas
mé ricas. Pero, míen ras lo tuvo que transformar y tratando de leerlo
en voz al a y cuidadosamente, el Universo se estuvo y se sigue expan­
diendo a millones de kilómetros y años luz.. lo mismo que ya no va a
pesar la cantidad anteriormente expuesta, sino casi 5 millones de o ela­
das mós. Increíble, verdad?

Si este úl imo dato no fuese verídico, podríamos desilusionarnos
bastante, pero, si en cambio, es verídico, habrá en el Universo ma erial
suficiente para formar unos cien millones de Galaxias mós. Y si la fór­
mula de la expansión y explosión Universal son corree as, resu\ aría que,
para dar la vuelta alrededor del Universo (desde luego a la velocidad
de la luz, a no haber mós) se necesitarían unos CIEN MIL MILLONES
DE At'JOS PARA HACERLO. Podríamos vivir para contar este acon ecí­
miento? Edding ton (conforme a estos datos) asegura que nues ro Un·­
verso afanoso adquiere un radio doble cada 1,300 millones de años y
es comparable a una burbuja esférica que se expande, con la circuns an­
cia de que, cuando la expansión alcanza el valor de 1,073, es olla la
burbuja. Ahora bien: la expansión ya sobrepasó ese valor Iími e y nos
enfren amos al hecho a errador de que el Cosmos ho es ollado ya en

-104-



pedazos. Estas conclusiones de la ciencia oficial parecen a la vez con­
firmadas por los datos que aportan los propuqnodores de la Teoría del
Hiperespacio., es decir, de quienes sostienen que el espacio real de
nuestro Universo consta de más de tres dimensiones. Para estos pensa­
dores y para todos los científicos, según los números derivados de su
hipermecánica, el Universo está formado por un material elástico que,
por efectos de su tremenda rotación, desarrolla una fuerza centrífuga
tan gigantesca que resulta más de trescientos mil millones de veces más
grande que el coeficiente de elasticidad, lo que lo obliga a aumentar
más su volumen, como si fuese una pompa de jabón que se hincha
proqresivornente y que acabará por producir un tremendo estallido.

Qué consecuencias puede tener poro la Tierra este estallido?
Esta pregunta la ha formulado cientos de veces el astrónomo Ignacio
Puigen en su conocido libro TEORIAS FISICO MATEMATICAS. En qué
épocas se va a producir el estallido? El astrónomo se contesta a sí
mismo: "las fórmulas obtenidas nos dicen que el espacio ha llegado ya
al límite de su resistencia a la tracción, que su explosión ya se está pro­
duciendo., que en nuestros días el Universo se está desgarrando en in­
finadad de pedazos que saltan pulverizados a las profundidades del
hiperespacio. las grietas del espacio desquebrajado son verdaderas
soluciones de continuidad en el medio por el que se nos transmite Jo luz
V, por lo tanto, no se nos deben de presentar como espacios profunda­
mente negros, aún cuando los bordes no pueden aparecer luminosos y
de tonos rojizos por el efecto Doppler-Fizeau. Existe en el firmamento
una infinidad de nebulosos obscuras, cuerpos negros o "sacos de car­
bón" que así se les dice vulgarmente y que revelan otras tantas grietas
o desquebrojcduros, aberturas o hernias del Universo que se está frag­
mentando por los puntos de mínima resistencia o de máximo trabajo, co­
mo son aquellos en donde existen campos gravitatorios muy intensos.
De no aparecer ninguna grieta nueva V próxima al Sistema Solar, las
actuales roturas del espacio más próximas no llegarán hasta nosotros,
sino después de 30,000 años, ya que ésta es en años luz la distancia
mínima de las nebulosas obscuros".

Qué consecuencias traería para la humanidad el ser alcanzados
por algunos de los desgarrones? El cálculo es sencillo: TODO El SIS­
TEMA SOLAR SERIA DESMATERIAlIZADO, CONVERTIDO EN ENERGIA
Y lANZADO A lOS INSONDEABlES ABISMOS DEL HIPERESPACIO.
y ello ocurrirá dentro de 30,000 años? Por supuesto que no. Mucho
antes de los 30,000 años! Parece ser que ocurriría en menos de una
década. El mismo Puig nos dice: "Pero el hecho de la gran distancia
a que se encuentran octuolmente de nosotros esas grietas, no pueden
dejarnos tranquilos por completo, porque desgraciadamente tenemos
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como vecino a uno de los puntos más peligrosos del espacio, el cual,
es e l compañero de la Estrella SIRIO, que d ista unos ocho años luz y en
donde el espacio está sometido a un esfue rzo y a una deformación ex ro­
ordinaria en un campo gravitatorio de 20 mil veces superior al de la
Tierra. Nuestro planeta, con su masa de seis mil tr illones de toneladas,
ejerce una tensión que deforma el espa cio a su a lrededor., pero esa
deformación es de só lo 30 kil óm etros, mien ras que la es rella super
pesada que acompaña a Sirio, lo deforma unas 200 veces más y esa
deformación alcanza lo s 6,000 kilómetros. Nos quedan, pues, unos
ocho años de vida? Ello depende de q ue la ro uro se llegue a no pro­
ducir . El sabio Jesui a concluye en su es udi o ci oda: "El único consuelo
q ue nos queda pa ra aguardar con ánimo relativamente tranquilo a la
terrible catástrofe, es la seguridad de que cuando se produzca, todavía
se tardarán o cho años a ntes de vernos en el torbellino cataclísmico, que
disparará por el hiperespacio la materia constitutiva de todo el Sis ema
Solar y, por ende , también la Tierra., pero este consuelo será más fict i­
cio que real, pues el torbell ino se presenta rá ante nosotros a la misma
velocidad que la luz ., así que no nos será posible prevenirnos, ya q ue
cuando lo veamos, lo tendremos encima de nosotros".

Para fina lizar esta sección dedicada a mi maestro don Joaquín
Sánc hez Matamoros, ve remos otro de los puntos interesan es que él mis­
mo nos presenta: LA AURORA BOREAL DE 1860.

Es posible que ex ista a lguna pe rsona qu e haya vivido es e her­
moso acontecimiento? Si así fuera, si a ún viviera y lo recordara, con­
taría en estos momentos con 125 años de edad, o posib leme e más.
Tendríamos que tomar en cuenta que, para tener razón del hecho, por
aquellos años de muy pequeña la pe rso na tendría que haber con oda
con 5 o 6 años de edad para suma rlos con la oc ualidad, y esto nos
daría una cifra de 125 años a lo mínimo . Por lo an o , sería uy d ifíci l
la existenc ia de un testigo. Pero es más aceptable que, uno de nues ' os
padres, nos platique lo que oyó decir a uno de sus abuelos. o es
así? Yo lo creo que sí, porq ue prec isamen e y o fuí uno de esos afo u­
nadas, ya q ue mi abuelo me pla ticó q ue su madre y su padre vivieron es a
maravilloso experiencia cósm ica. Pero, adentrémonos más en el fabu­
loso diálogo y tratemos de imaginar lo mejor posible .

Un espectáculo estupendo, por lo hermoso y en o ras veces a e­
rrador por lo repentino y lo impresionante, son las au roras polares o
comunmente co no cidas por Au ro ras Bo rea les. A veces parecen u as
gigantescas cortinas de brocado, te ñidas en brillantísimos colo res que
una mano Todopoderosa colgó del firmamento. Se no an lo s pliegues
y repliegues de la fantástica tela y una delic iosa gradación de los colo­
res que va n desde el ro jo vivo (con a pariencia de sangre crterloi). hasta
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un azul aguamarina y un verde esmeralda deliciosa y delicadamente di­
luíd os. Sin embargo, las auroras nunca presentan como los arcoíris
los siete colores del espectro. Suele ser un solo color maravillosamente
matizado, o dos contrastad os en forma soberbia, los que se despliegan
en la misma Au rora. Este fabuloso fenómeno, generalmente aparece
en las llamadas z o nas aureo les, que se encuentran a 20 y 25 grados de
longitud de los polos magnéticos de la Tie rra. A veces se les ve fuera
de estas zonas, en á reas del N orte de los Estados Unidos de Norteamé­
ric a y en Europa. Sól o en rar ísimas ocasiones llega a ser visible muy
le jos a l Sur, hasta M éxico. Pero, qué son las Auroras Bo reales? Cómo
se originan?

Dos sab ios creen que el desp liegue de luz de colores en el cielo,
es el resultado de la colisió n de los átomos y moléculas de la atmósfera
de la Tierra, con los proto nes y electrones que emergen del $01 y bom­
ba rdean a nuestro Planeta , an imados de altas velocidades. EStos cho­
qu es producen ondas de luz co loreadas y constituyen lo que es la Au­
rora. Cuando una Au ro ra Polar se origina en el Polo Norte Magnético,
se le llama Aurora Borea!. , pero cua ndo se produce en e/ Polo Sur se
les designa con el nombre de Auro ras Australes. El nombre genérico es
el de Au ro ra Polar, porq ue oc urre siempre cerca de los Polos.

y por qué siempre en lo s Polos? Porque las partículas so/ares
e léct ricamente cargadas qu e ca usan las co lisio nes, son deribadas hacia
los po los por el escudo magnético qu e ro dea a la Tierra. Las Auroras
Polares están íntimamente relacionadas con la actividad solar. Un ex­
ceso de protuberancias o de manchas en el Sol, originan el bombardeo
y se produce el fenómeno aurora!. Ocurre ello más a menudo en los
meses de marzo, abril, septiembre y octubre., como en el caso sucedido
en la Zona del Silencio (rar ísimo caso) hace algunos años, ofreciendo
una luz espectacular 'de varios co lo res que abarcó a gran parte del pue­
blo de Ceballos. Este ca so no fué de una Aurora total, pero sí algún
reflejo o cr istal ización de la luz po r las razon es anteriormente descritas.
Muchas personas fueron testigos del acontecimiento, que muy bien pudo
tratarse de algún "escape" de la luz de alguna Auro ra que fue visible
vag amente en estas regiones del N orte, no habiendo ten ido el pr ivilegio
de ve rla la gente del Sur del país, au nque los ceballenses y don Rosen­
do Aguilera confirmaros el hecho. En la mayoría de las veces se o rigi­
nan "mini auroras" , com o en e l caso de la de Ceballos, que más ade­
lante descr ib iremos co n todos los deta lles que nos proporcionó don Ro­
sendo Aguilera .

En el año de 1970, para citar sól o un ejemplo, se observoron
seis di minutas au ro ras boreales. Dos de ella s el d ía siete y ocho de
marzo, po co después de l eclipse de So l que fue visib le en Miahuatlán,
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Oaxaca . Las dos auroras se vieron desde el Norte de los Estados Un i­
dos de Norteamérica y en el Este de Canadá. Sabrían los astrónomos
que tambi én vimos una mini au rora en la Zona de l Silencio?

Las mini au roras eran bo rea les (dos colores) b icolores, ro jo y
amarillo, pero en matíces en que a parecían fran jas de color ro jo ban­
dera, de un rosa pá lido y de naran ja mate. Flameaban como ondas de
luz que se movían rápidamente hacia el cénith, elevándose desde un
brillante arco colgado cerca del horizonte . La del día sie e du ró unos
quince minu os., la del día ocho se pro longó por espacio de uro ho ra .
El d ía 31 de marzo se observó o ro pequeña aurora borea l q ue s' u­
loba una colcha o un sobrecama de color rosa, rebeteada por u verde
musgo maravilloso. Apa recía a unos 15 grados del cometa Benne , que
entonces estaba visible a simple vista en la madrugada. Otra a urora
b ril lante se v io poco después de l crepúsculo del dío 21 de abr il y abar­
caba desde Castor y Po lux, en la cons elación de los Gemelos, hasta
Bete lge use, en la Constelación de O rión.

El domingo 16 de agosto del mismo año de 1970 por la arde,
antes de que se terminara el crepúscu lo, se vió un arco luminoso esta­
cionario, cerca del Horizonte Septentriona l. Pequeñas cortinas de un
blanco armiño engalanaban el cie lo. Dos minu os después, se rocaron
en un verde muy tierno. Aparecía b ien ba ja en e l horizo te o res e y
abarcaba desde Alpha de Perseo hasta Gamma de Andrómeda. El d ía
17 de octubre, apareció una aurora borea l predominante verdosa hacia
las 23 horas, cubría desde la Osa Mayor hasta Hércules.

Las A uroras más raras so n las sig uientes; los que por su míni o
esp lendor pueden verse hasta el Sur de nues ro país. Una de ellos, la
más grande que se recuerda, tuvo lugar en el año de 1789, hace ya
187 años. O tra , no menos maravillosa fue vista en la ciudad de Zaca­
tecas y ocurrió el día primero de d iciembre del año de 1860. Don
Victoriano Salado Alvarez, escritor y po lítico jalisciense de los ie pos
de don Porfirio Díaz, describió a ésta últi ma en el Tercer Tomo de su
Obra, "De Santa Ana o la Reforma ", por haberla presenciado en el
pueblo de Tlaxochimaco. Veam os a lgo de lo que d ice en el volumen
mencionado, que por cierto, me eq uivoque en el título, porque su nom­
bre exacto, así como fué impreso, es: " D E SA N TA ANNA A LA RE­
FORMA".

M e ves í violenta mente, pues no é que a lgo raro es aba suce­
diendo a llá afuera y, a l abrir la puerta, me encontré con el espectócu­
lo más extraordinario que hubiera visto en mi vida. La Ig lesia Ard ía.
Adrían las torres y los c imborrios de las capi llas que se alcanzaban a
mirar a dis ancia., las paredes de l convento de franciscanos, las casas
consis orial es, las casas vecinas, nuestras propias casas y hasta es ras
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propias personas. Todo era de co lo r ro jo, lo mismo que los rostros,
q ue las gentes, que sus atavíos., lo mismo las piedras de la calle que el
embaldonado de las banquetas. Las rejas de las ventanas parecían
ascuas que ardían en el ho gar de una fragua., el fuego era hermoso y
aterrador a la vez, así parecía a l menos y , el fango de los charcos ase­
meja ba sang re. Los vidrios pa recían de jar salir el refle jo de una gran
hornaza a limentada con inmenso co mbustible. Llovía. Gotas levísimas
descendían del c ielo como un fuego tamizado que ponía espanto en
todos los corazones. An te aq uel chipi chipi desconocido, todo el mun­
do se sor prendi ó de no sentir que las ca ras y las manos se les desollaran.
Y, arriba? Arriba, hacia el Norte se notaba una claridad desusada que
ya abarcaba todo ,el cénith., se extend ía al Oriente y al Occidente y
apenas se desvanecía un poco a l Sur, como si el ro jo vivo se bañara en
leche.

Narra Salado Alvarez magistralmente el horror, el pánico que se
apoderó de la población. Cómo se echaron a vuelo las campanas
tocando sin descanso, como si estuvieran volviéndose locas. Cómo los
frailes del convento Franciscano salieron en procesión por las calles ha­
ciendo rogativas. Cómo todos pensaban que el mundo se acababa y,
a rrodillados, se arrepentían de sus culpas y confesaban a gritos el robo,
la ca lumnia, el adulterio que habían cometido. "Poco más había trans­
currido (ano ta don Victo rian o Salado) cuando notamos que el cielo se
empalidecía ., que por el O riente aparecían nubecillas que se arrebola­
ban , no con el matiz de sangre líquida, sino con el rubor dulce y deli­
cado que invad e las mejillas de una hermosa damita al escuchar frases
amo rosas y, que, po r último, el Sal, como una moneda reluciente que
acaba de salir de l ba ño ga lvánico , aparecía alumbrando de colores y
collados y riéndose de las caras espantadas de todos".

Don Joaqu ín Sánchez Matamo ros tiene en su casa una colección
muy ampl ia de recortes de periódicos. , se trata de sus diversas participa­
cio nes en artículos con temas q ue hablan de fenómenos astronómicos
y descubrimientos recientes que se ha n llevado a efecto en los Estados
Unidos de Nortea mérica. El maestro está relacionado con diversas
entidades astronómicas de nuestro país, principalmente con el Observa­
to rio Astron ómico de Zacatecas, el de Durango, de Guaymas y el más
impo rtante de la Repúbl ica Mexicana : El Observatorio Astronómico de
Tacubaya en la ciudad de México, D. F., Don Joaquín sintió desde muy
pequeño una gran simpa tía po r la Astronomía ., me lo comentó amplia­
mente. Sus teorías y estudi os están muy bien fundamentados y justo es
que sean reconocidos en todos los ámbitos culturales mexicanos. El
M aestro nació orgullosamente en la Comarca Lagunera. Vive en com­
pañía de su amada esposa y sus hijos., es un hombre modesto que [e-
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más ha interferido en las ideas de los demás, a menos que se le pida
una opinión y, si las circunstancias lo requieren, puede in ervenir sabia­
mente y con justicia en sus manos para defender la verdad cien ífica.
Es también litigan e en leyes. Las palabras de don Joaquín casi siem­
pre con ienen una esencia poética en referencia a la astro omía, ya
ustedes lo han podido constatar. No tra o de adularlo ni de darle pu­
blicidad. El maestro no necesita nada de ello. Todas las personas
que le conocemos personalmente, estamos de acuerdo con la descrip­
ción que acabo de hacer sobre su persona. En el año de 1983, para
prueba de ello, recibió el alto honor y premio concedido a un lagunero:
El de poseer la Presea Capullo de Algodón, otorgada por la Presidencia
Municipal de Torreón, Coahuila., y por el Gobierno del mismo Es oda.
Esto se hoce a las personas que, con su aportación cultural y con sus
esfuerzos, han colaborado en el engrandecimiento de la bella y joven
ciudad de Torreón, Coahuila, y en pro de la juven ud mexicana. Los
premios se le volvieron a otorgar con alto honor de dis inción, en el año
de 1987, por sus excelentes colaboraciones y escritos para los mejores
periódicos de la Comarca Lagunera. Honor a quien honor merece,
reza un viejo proverbio, y ese honor lo merece el Maestro don Joaquín
Sánchez Matamoros.

Por otra parte, el Insti uta de Inves igaciones Cien íficos Unidad
Laguna, que preside el doctor Luis Maeda Villalobos, Harry de la Peña,
don Eduardo Guzmán y el Grupo Juvenil, tra arán de realizar la cons­
trucción de dos observatorios astronómicos que se ubicarán, uno de
ellos en la cima del Cerro de las Naos de la ciudad de Torreón, y el
otro en el bello e histórico pueblecito de San Rafael de los Milagros o del
Sol, Coahuila. Ambos observatorios llevarán el nombre de an eminen­
te maes ro, en gratitud a sus esfuerzos por fomentar la cultura en la be­
lio ciudad que le vió nacer. Los datos anteriormen e expues os e fue­
ron proporcionados por el mismo maestro, con su ou orización para
ser publicados. Los incluyo en mi obra, repito, para dar o los lec ores
una amplia fuente de información de carácter astronómico y para que
se comprenda que, desde hace muchos siglos, el hombre ha creado mi a­
poye ismos o adjudicado caracteres esotéricos o mis eriosos a odas los
fenómenos que de mamen o no tienen una explicación para él. Hoy
nos reimos de las "ocurrencias" que nuestros ancestros enían en orno
a los fenómenos que, hoy, para nosotros, tienen una explicación lógica
y comprensiva. No hay que dejarnos sorprender con falsas teorías que
han sido creadas por mentalidades enfermizas que huyen de la realidad
para refugiarse en la fantasía, tratando con ello de ganar u a cierta
notoriedad o publicidad fácil. En esta obra hablaremos siempre con la
verdad, pues sólo de esta manera aprenderemos y aportaremos cosas
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benéficas para la ciencia del futuro.
El hombre busca afanosamente su origen, su fo rmación., su pri­

mer eslabón que aun sigue perdido en la noche de los tiempos. Desea
conocerlo no por simple curiosidad, sino por el deseo ferv iente de am­
pliar sus conocimientos y comprender más a fondo la increíble grandeza
del G ran C reador UniversaL, por co mprender simplemente cuáles son
su procedencia y su cuna, de las que tal vez, en un futuro no lejono ten­
ga los primeros vislumbres y se sienta orgull oso de conocer.

Con la verdad y la razón es com o se logrará obtener el éxito
esperado.
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CAPITULO XIII
OTRO GRA PIO ERO (Q. E. P. D.) DE LA ZO A DEL SllE ClO.

El DOCTOR DON MA UEL MEDI A GUTIERREZ.

Con es a sección dedicada a mi querido e inolvidable maes ro
el doctor don Manuel Medina Gutiérrez, cerramos el capí ulo dedicado
a la CARA DE LA CIENCIA, para dedicarnos ahora a los verdaderos
enigmas que existen en la Zona del Silencio. Recordemos que el pro­
pósi o principal de esta obra, es conocer ambas face as: La de com­
probación y es udio, y la que de momento no tiene una explicación con­
vincente, aunque debemos de es ar conscien es de que en un futuro no
lejano, tendrá su dictámen categórico. Pero, veamos el tema siguien e:

El doctor don Manuel Medina Gutiérrez, recien emen e allecido,
un día nos hizo un interesantísimo comentario an e los asis en es a uno
de las importantes sesiones que realiza semana a semana el lns i u o de
Investigaciones Científicas, Unidad Laguna. Su participación fue bri­
llante, como de costumbre, y nos hizo entender y comprender lo si­
guiente:

He sido testigo de muchos acontecimientos importan es llevados
a efecto en distintas partes de la República Mexicana. En primer lugar,
tuve el alto honor de conocer personalmen e al célebre Piloto Mexicano
don Francisco Sarabia Tinaco, llamado con justa razón "El Aguilucho
Lerdense". Este gran hombre, nacido en ciudad Lerdo, Durango., un
día invitó a uno de mis familiares a pasear en su avión. o en El Con­
quis ador del Cielo, compañero de sus grandes hazañas, sino en o ro
que él enía para sus viajes cortos y de práctica. A mí ambién me hizo
la invitación y acepté. Era maravilloso observar el panorama de nues­
tra tierra natal desde el aire. Jamós habíamos visto una cosa similar.
Don Francisco Sarabia, en uno de sus múltiples viajes (y ahora sí en su
avión Conquistador del Cielo). reportó la dificul ad que exis ía en la
transmisión de radio cuando pasaba con su avión por la región de Ce­
bollas.

El doctor continuó hablando: También les quiero comen ar un
detalle importante que no quiero pasar por desapercibido. Es aquél que
se refiere a los inútiles explosiones nucleares. Esos pruebas son erdo­
deros actos criminales para todos los seres vivientes que poblamos el
Planeta. Los nor eamericanos, los rusos, los chinos y todos los países
que ya tienen en su poder a la bomba atómica y que dirigen esos bru­
tales experimentos, estón plenamente conscientes de que la radioac ivi­
dad producido por una explosión atómica, viaja a velocidades sorpren­
dentes sobre nuestra a mósfera. La radioactividad la enemas oc uol-
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mente sobre nuestras ciudades a una altura que fluctúa entre los 800 y
1000 metros. Es por ello que en varias ciudades de nuestro país el
calor aumenta considerablemente y más durante los períodos de verano,
y muchas veces los inviernos son tibios, pero esa tibiesa es mortal hasta
cierto punto. Todo esto es muy aparte de los terribles efectos natura­
les que han producido además los volcanes como El Chichonal y el San­
ta Elena. Las partículas o cenizas dañinas se acumulan también en la
atmósfera y son causantes de algunos cambios climatológicos., unifica­
das a las partículas radioactivas producen un enorme daño en los seres
vivientes que hemos soportado como castigo GRATUITO a lo largo de
muchos años. Hemos acostumbrado a nuestro cuerpo al veneno pro­
ducido por el mismo hombre sediento de poder e invadido por la locura.
Debemos de observar meticulosamente cómo las estaciones del año se
han estado modificando, de tal manera que no debe de extrañarnos si
sentimos calor en invierno (o vemos nevadas atroces y desmedidas), fríos
inesperados en verano, retrasa miento de lluvias (sequías contínuas) y
fríos prolongados en invierno. Muchas veces hemos oído hablar de
lluvias torrenciales que causan pánico con el desbordamiento de ríos y
lagunas. Existen aguas contaminadas, temblores que se extienden hasta
regiones no volcánicas. Es cierto que el hombre ha ido desequilibrando
a la Madre Naturaleza. Muy tarde nos vamos a dar cuenta del error
que hemos cometido lentamente. Todos estos efectos negativos, repito,
se deben a los experimentos nucleares subterráneos, atmosféricos, inter­
océanicos o sobre la superficie de la Tierra. Me pregunto, si no piensan
estos "científicos" en las enormes desgracias que están causándole a
nuestro mundo. Qué no pueden tener conciencia y ver que muchos
países están siendo destruídos lentamente? Hace pocos años sucedió
algo terrible con la ciudad de Managua. Quedó totalmente destruída
a causa de una serie de temblores jamás experimentados a lo largo de su
historia. Sólo quedaron ruinas de lo que fuera una progresista ciudad.
También Guatemala sufrió el peor de los temblores de su historia. Mi­
les de hombres, mujeres, ancianos, niños y enfermos murieron a causa
del horrible cataclismo. Me pregunto: Así es como protegen la vida de
millones de seres humanos y animales, esa serie de "científicos" que se
dicen estar trabajando para una potencio super civilizada? Los médicos
estamos sumamente alarmados y preocupados por el deprimente futuro
que le espera a la humanidad. Vislumbramos un futuro de destrucción.,
siempre estamos pensando en él ., en la muerte y en la desolación. La
muerte ronda día con día sobre nuestras cabezas, a escasos ochocientos
metros de altura, sobre la ionósfera. El cáncer se hace cada vez más
extenso e incurable. En cada detonación atómica, las partículas radio­
activas se esparcen en la atmósfera y tardan en dasaparecer en un pro-
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medio de CIEN At'JOS! Cuántas detonaciones experimen ales seguirá"
haciendo las potencias "de supercivilizados"? Ya es amos ca de ados
a muerte por muchos siglos, Existe radioactividad en la a mósfera para
más de 10,000 años. Los mares ya es án contaminados, así como las
plantas y los animales. Uno de los seres que han soportado la enorme
cantidad de radioac ividad que se exparse en todo el ámbi o na ural,
lo es sin duda alguna la humilde y pacífica ortuga del desie o q 'e, pese
a su noble esfuerzo que hace para sobrevivir (porque proviene desde
épocas prehisróricosl, ya comienza a sufrir algunas mutaciones que po­
demos ver claramente en las especies que viven en la Zona del Sile cío.
Ahí, en Cebollas, se acumulan mucho más par ículas radioac ivas que
provienen de las detonaciones a ómicas efectuadas en los Es odas U i­
dos de Nor eamérica. Repito: LA TORTUGA DE CEBALLOS no se ha
mutado nada más por el hecho de vivir en la Zona del Silencio., las
mutaciones en su caparacho se deben a que en la región mencionada
se acumulan millones de esas partículas y han hecho, inclusive, q e o ros
animales y plantas sufran un cambio en su estruc ura o me abolismo. Si
alguien contradice lo que he dicho, le puedo hacer quedar en el más
humillante ridículo. Pónganse us edes a pensar: Si es o sucede con la
flora y la fauna, qué consecuencias podría traernos este fenómeno a los
seres humanos? El cáncer es una enfermedad que es á muy al día en
todo el mundo., muchos de los casos se deben a los fenómenos radioac­
tivos y a mosféricos. En los Estados Unidos de Norteamérica, e éxico
y en otras par es del Continente Americano, nacen muchos niños con
re raso men cl., o ros adefesios. Somos presas de enfermedades extra­
ñas (recordemos el Sida y otras tantas) y estamos rodeados de un sin
fín de factores negativos con los que la ciencia, por muchos esfuerzos
que hace, no puede luchar y vencer. Los resul odas de esas ha ripilon­
tes pruebas atómicas son la causa de nues ras desgracias oc uales. Quien
haya saboreado un rico pescado, una fruta, etcé ero., o quienes haya
disfrutado de un campo verde y fresco, de la sombra de un árbol frondo­
so., quienes hayan disfru oda de todo esto, que le de gracias 01 Creador
por haber en ido el privilegio final. Si us edes puede llegar a ver oda­
vía a una liebre en el desierto, de contemplar el vuelo del águila, de
oir el canto de los pájaros y el dulce canto de la cigarra o chicharra
en la rama de un mezquite o huizache, dele gracias a Dios, porque muy
pronto (y esto ya está sucediendo) no disfru aremos nada de ello, nada
de lo na urol. Hay que observar cómo los animalitos del campo ya se
están extinguiendo y otros se alejan cada vez más de naso ros y de
aquellos campos que antes eran para nosotros vírgenes. La explosió
demográfica arraza con todo. Muchas veces exterminamos a los a i­
males por el simple deseo de hacerlo y asesinarlos, y nos precia os de
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que esta actitud Es un depo rte ! Qué estúpido pensamiento! Yeso
que los hombres somos los únicos animales racionales y tenemos el do­
minio sobre todos los demás. La naturaleza de nuestro mundo ha sido
terriblemente afectada. El hom bre es el destructor de su propia vida.
Yo, por mi avanzada eda d, rep ítol es, he sido testigo de muchos acon­
tecim ientos inolvidables de origen histórico y natural, pero no deseo ser
testigo del más cruel y sanguinario acontecimiento de todos los tiempos:
LA MUERTE DE LA HUMANIDAD, provocada por los efectos radioacti­
vos de las detonaciones atómicas, que no son otra cosa que estúpidas
demostraciones del poder que cada potencia tiene en sus manos. Todos
los experime ntos se hacen con el pretexto de que "pueden ser benéficos
para la humanidad". Benéficos en qué? Si hasta la fecha no hemos
obtenid o otra cosa de ello mas que enfermedades y descontrol natural.
Desequilibrio y locura. Desequ ilib rio en las fuerzas de la naturaleza de
nuestro mundo y, por último, la muerte de todo ser viviente".

El doctor don M anuel M edina Gutiérrez, pronunció este discur­
so en una de las sesiones que se llevaron a efecto en la Sala Principal
de Actos del Instituto de Investigaciones Científicas de la Laguna, justa­
mente el día 29 de jul io de 1976. El dotar falleció en la ciudad de
To rreón, Coahuila, el día 30 de agosto de 1979. Estoy completa­
mente seguro de que mi que rido amigo se fue de este mundo muy satis­
fech o de su ca rrera profesional, de sus investigacio nes y de haber lle­
vado una vida e jemplar ded icada a la humanidad yola naturaleza.
Viv ió siemp re rodeado del amo r y la armonía de sus familares, del a­
precio y el respeto de todos sus amigos, a los que siempre orientó y
comprendió.

El doctor don M anuel Medina Gutiérrez se fue de nuestro mundo,
como él quería, antes de que la humanidad pudiera terminar en forma
cruel y dolorosa. Sus palabra s quedaron grabadas en nuestras con­
ciencias:

"NO DESEO SER TESTIGO DEL MAS CRUEL Y SANGUINARIO
ACONTECIMIENTO DE TODOS LOS TIEMPOS: LA MUERTE DE LA
HUMANIDAD, PRODUCIDA POR LOS EFECTOS RADIOACTIVOS DE
LAS DETONACIONES ATOM ICAS REALIZADAS POR LAS POTENCIAS
MUNDIALES, NI POR LA MANO DEL HO M BRE, QUIEN SE PRECIA DE
SER EL UN /CO SER IN TELI G ENTE DE LA CREACION".
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CA TO AL DESIERTO
De la Poetisa ADELA AVALA (Q . E. P. D.)

y yo digo: DESIERTO!
Con la voz orgullosa de quien dice:
Montaña, Selva, Puerto!
Para enraizar aquí, junto a la arena
de la que fuera ría.

Tendrá que ser el hombre como planta
que al reto del ambiente se endurece
horadando la tierra
en busca de veneros cada vez más profundos
donde se esconde el agua,
que acostumbrar a la piel a que reciba
la caricia del sol en llamaradas,
que oir la voz del campo, el polvo, el aire,
aquí, en donde está el logro
más sublime e importante,
donde está el logro de una mínima flor.
TODO Ella TAN IMPORTANTE!

El desierto es hermoso. --Quien lo habita
lleva sus reverberos en el alma.

Mas, para comprenderlo,
no hay que darle tan solo una mirada:
Hay que impregnar el cuerpo y el espíritu
de su quietud en soledades áridas,
sumirse en el agobio de los años sin lluvias,
hundirse en el misterio de su noche callada,
gozar con el prodigio del huizache florido
o del nupcial penacho de la palma,
can el suave capullo del algodón en el campo
donde se oye al terrón chupar el agua . . .

Triste del que marcha del terruño
a cargar su nostalgia!

El ocaso derrama sus fulgores espléndidos
encendiendo los cerros, desde donde la noche
desliza su ropaje de silencio.,
inquietas las chicharras y los grillos
inician su concierto,
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y al reclamo tierno de la torcaz,
se acercan los luceros.

Las gotas anheladas cristalizan
solamente en la ruta de los sueños!

y cuando la garganta de las aves
pregona, el nueve: día,
los cardenales lanzan su saeta
del páramo al mezquite,
los chileros saludan a la aurora
y una bandada de garcillas vuelo
del cuadro de la alfalfa hacia lo sombro.

Un Sol enorme y rojo descubre los milagros!
El trigal inclinado 01 peso de sus oros,
el algodón brindando sus quejos al viento
el aire siempre seco que atrae aliento de brasa.

Cae lumbre del Sol a plomo sobre el surco
y sobre el hombre recio que sostiene la pala
distribuyendo el líquido
precioso que la presa manda.

Quizá más fertilice lo semilla
el hilillo constante que a chorros
cae de la espalda del campesino.

En los yermos sedientos, en terrenos
donde reina el salitre,
entre arenas, breñales calcinados,
espinos cenicientos
y horizontes cci"rgados de espejismos.
van las manos del hombre ganando lo batallo
que dará pon o muchos.

Lo llanura dialogo con quien quiere escucharlo.
Yo te escucho,
región de vida dura,
surco abierto
donde se han enterrado tontos sueños
y tontos sufrimientos,
y donde solo arraigan los que te aman,
Creyentes invencibles del Desierto.
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LA OTRA CARA DE LA CIE CIA
(LOS GRANDES ENIGMAS DE LA ZONA DEL SILE CID)

"Nada es sobrenatural. Todo es natural ... Por mós
inexpli ca ble que a lgo nos pueda suceder, mós tarde la
ciencia doró su dictómen y su explicación, porque oda
y todos estamos sujetos a las LEYES DE CAUSA Y EFEC­
TO".

Profr. Santiago García Jr.

Director del C.I.F.E.T.A.C.

" En la escala de lo Cósmico, sólo lo
fantóstico tiene probabilidades de ser
real " .

Tei/hard de Chardin

"Lo Extraterrestre no es sobrenatural ..
Es natural sobre lo Terrestre".

Jorge Reichert Brauer

Director de C.I.F.E.A.C. de México
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REAMBULO
Hemos llegado a la parte dramática de esta obra, ya que va­

mos a referirnos a una amplísima cantidad de fenómenos acontecidos
en la Zona del Silencio que han consternada y preocupado a los cientí·
ficos de muchas partes de la República Mexicana como así mismo a los
extranjeros. Habrá personas que opinen que, lo que escribimos en es­
ta parte especial del libro, sean mentiras o alucinaciones, elucubraciones,
fantasías, espejismos quiméricos, psicosis colectiva, etcétera. He sido
testigo de muchas cosas increíbles y le agradezco infinitamente al Crea­
dor me haya dado la oportunidad de presenciar estas cosas en compa­
ñía de muchos de mis amigos y de algunos grupos que han venido a
investigar a la Zona del Silencio, tocándome el privilegio de acompa­
ñarlos como guía y asesor de los lugares de visita en esta región.

Por otra parte, no he querido pasar por desapercibidas las plá­
ticas de la buena gente del pueblo que también han sido mudas testi­
gos de hechos tan asombrosos que, como lo dije con anterioridad, han
dejado perplejos a los científicos que han venido a investigar en el am­
plísimo desierto norteño. Muchas de las personas que me ofrecieron
sus testimonios, guardan un hermetismo tremendo en la actualidad, por­
que muchas personas se han aprovechado de la bondad de los cam­
pesinos que narran sus experiencias, llegando a explotar sus relatos en
forma económica desmedida (con artículos periodísticos y revistas fan­
tasiosas) y muchas veces la honorabilidad de las buenas personas que
narran sus experiencias, se ha visto lamentablemente afectada.

Por mi parte, jamás he tratado de llevar a efecto tales circuns­
tancias, ya que con grandes dificultades me traté de ganar la confianza
de muchas personas que viven en los pueblecitos aledaños a la Zona
del Silencio. Par tal motivo, a muchas personas les pedí su autoriza­
ción para narrarles a ustedes algunos de los casos más importantes y
sobresalientes que merecen la atención de los verdaderos estudiosos de
la Ovniloqio (estudio de los platillos Volantes u objetos Volantes no
identificados) y la Parapsicología.

Muchos científicos han venido a la Zona del Silencio en un plan
demasiado secreto para realizar sus estudios. Hasta este lugar, llegan
de diferentes países como lo son: Suiza, Rusia, Alemania, Japón, Estados
Unidos de Norteornérlcc, Italia y desde luego México. Todos ellos
han realizado interesantísimas pruebas científicas en las áreas desérti­
cas más importantes del enorme Bolsón de Mapimí. Ante todo esto,
encontramos que el interés de todos estos estudiosos es enfocado preci­
samente en la temática extraordinaria o en la fenomenología que de
momento no tiene expl icación científica. Muchos de los casos que ex­
pondremos (en realidad casi todos) aparentemente parecen estar relo-
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cionados con la ciencia ficción, pero son tan reales y fac ibles como
todo lo onteriormente expuesto en el primer capítulo dedicado a la
Ciencia Oficial, realista.

Antes de comenzar, deseo aportar a los es imables lectores al­
gunos datos sobre el Instituto de Investigaciones Científicas de la La­
guna, ya que pueden ser necesarios en el caso de que algunos grupos
escolares, independientes y científicos, deseen venir en un futuro no
lejano a realizar sus expediciones en este maravilloso lugar como lo es
la Zona del Silencio.

El Instituto de Investigaciones Científicas de la Laguna es á ubi­
cado en el segundo piso del Palacio Federal de la ciudad de Torreón,
Coahuila., cuenta con un amplio material bibliográfico, fílmico y pe­
leontolóqico, gracias a las generosas aportaciones que han hecho al­
gunas personas que se dedican a la exploración en el desierto Lag nero.
Ahí, en ese local cultural, el doctor Luis Maeda Villalobos y su numero­
so grupo de colaboradores han establecido diferentes secciones dedi­
cadas al estudio de la Paleontología (teniendo como encargado princi­
pal al señor Don Eduardo Guzmán), Antropoloqío, Ecología y Geología,
Astronomía y el enorme museo dedicado a la Revolución Mexicana,
área norte. Algunas sucursales de este Instituto se localizan en las ciu­
dades de: San Pedro de las Colonias, Francisco 1. Madero, Parras de
la Fuente y Cuatrociénegas, Coahuila. Otros en ciudad Lerdo y Gó­
mez Palacio, Durango. Todas estas ciudades fueron realmen e cunas
de la Revolución., es decir, que ahí nacieron los primeros planes para
realizarse este fenómeno social y nacional. El Ins ituto cuen a con un
amplio personal capacitado para guiar e informar a todos los visitan es
que desean acudir a la Zona del Silencio. Sus sesiones semanales se
llevan a efec o todos los jueves a las nueve de la noche, desde luego,
abiertas para todo visitante que desee asistir. Ahí, en esas sesiones pú­
blicas, el doctor Luis Maeda Villalobos sustenta pláticas interesantes con
la colaboración de destacados periodistas e investigadores, y si es ne­
cesario, se puede contar con la presencia del ingeniero Harry de la
Peña, previos avisos de los grupos visitantes.

Recientemente, la Secretaría de Turismo del Es oda de Coahuila
y del Estado de Durango, con sus oficinas subal ernos en las ciudades
de Torreón y Gómez Palacio, respectivamente, han venido ofreciendo
sus servicios y asesoría amablemente a todos los visitan es. Por lo an o,
se puede con ar con estas dependencias para cualquier necesidad que
es uviese de por medio.

Una vez proporcionados estos datos, quiero adentrarme en el
tema de lo más extraordinario de la Enigmática Zona del Silencio. Co­
mencemos:
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CAPITULO XIV
EL CASO DEL METEORITO "RAZONANTE"

Esta es una historia fascinante, auténtica y rara a Jo vez., es, por
decirlo así, la primera nota que aparece en el pentagrama, para dar
origen a una serie de llaves, corcheas, bemoles y notas que más tarde
fo rmaran un extraordinario concierto. Así, con esto quiero decir, que
el caso del Meteorito razonante es el primer incidente extraordinario
que para la ciencia no tuvo una explicación lógica y convincente. Este
caso lo debe de saber todo aquél que se interese en la investigación
de la Zona del Silencio., su simbología representa para nosotros como
una especie de "logotipo o escudo" que identifica a la Enigmática Zona
del Silencio. Hay dos versiones sobre el suceso, y nos preciamos de
haber sido los primeros en haber dado información a la luz pública, en
aquél librito que tuvo un exito increíble y que intitulé: La Enigmatica Zo­
na del Silencio, en aquél entonces publicado por Editorial Posada, S. A.,
en el año de 1973. Posteriormente, vinieron algunas polémicas en re­
lación a la zonda espacial que fue protagonista del incidente que na­
rraremos a continuación, pues alguien afirmaba que se trató de la sonda
Mariner y otros que afirmaban se trató de la sonda soviética VENUS.
De cualquier forma, tanto en los Estados Unidos de Norteamérica como
en la Unión Soviética, se supo de este caso increíble en el momento de
los hechos, por lo que, ni en un bando ni en el otro existió una explica­
ción lógica para el caso. Veamos el incidente:

El año de 1973 fue el designado para lanzar, desde Florida, el
Cohete que llevaría a la Sonda Espacial Mariner, con destino a Venus.
Todo transcurría normalmente de acuerdo con el prog rama, cuando su­
cedió de pronto algo sorprendente. En el curso de la trayectoria de la
nave, los astrónomos estadounidenses notificaron a la Base Espacial y
a los O ficiales de la N . A. S. A., QUE UN METEORITO SE ACERCABA
A LA TIERRA, en la misma dirección de la Sonda Mariner.

Los científicos se preocuparon y decidieron cambiar la trayecto­
ria de dicha sonda., pero entonces, sucedió algo insólito: Cuando los
Técnicos de la estación Espacial ya habían perdido la esperanza de
salvar al aparato, el meteorito, como si razonara, cambió su trayecto­
ria, esquivó a la sonda Mariner, siguió de frente y, finalmente en vez de
penetrar a la Tierra en forma directa como lo hacen los demás meteori­
tos para estrellarse en la atmósfera de acuerdo con las leyes naturales,
co rrigió nuevamente su trayectoria, dio una vuelta a la Tierra y penetró
por fin a nuestro Planeta, precisamente en la Zona de Ceballos, en don­
de existe un lugar denominado Zona del Silencio y que constituye una
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verdadera ven ano cósmica. , el meteori o no sufrió de mamer to daño
a lguno, y en ró por d icho vórtice co mo lo hac en los astro na utas en s s
cápsulas esoociolesl Los res os fue ro n rec o gi do s por los clentíii cos y
no conten ían nada so rprendente. Sin embargo el aero lito resul ó ser
como todos los demás. La pregunta sería : Q ué impulsó pa ra esqu ivar
el choque con la sonda espacia l y cuá l fué el motivo de la circunvala­
ción a la Tierra como si se tra tara de una cápsula espacial? Has a la
fecha no existe explicación a l respecto .

Estos datos así se publicaro n en aquél libro inti ulado la Eniqrno­
tica Zona del Silencio. Quiero pr ime ra mente co rreg ir el da o. o e
explico por qué razo nes el jefe de redacci ó n puso la fecha y año de
1973, siendo que el incidente se llevó a efecto mucho antes de es e
año, justamente en 1969, UN A I'JO ANTES DE QUE El COHETE
ATHENA cayera en uno de los médanos de la Enigmá tica Zona. De
ah í en adelante, sería continuo el interés y el es ud io de los no reo eri­
canos par este luga r mexicano. Ahora bien; veamo s lo que rea lmen e
pasó y cóme se info rmó en a lg unos d iarios estadounidenses:

"Parece que Cebollas, Parra l y A llende, en Chihuahua, han sido
definidas para la N. A. S. A., como lugares ideales que los extraterres­
tres escogerían al visita r nuest ro pla neta. Se cuenta que Van Bra un
dijo textualmente: Si yo fuera un extra terres re me decid ir ía a a err izar
en la Sierra de l Silencio, si no q uisie ra ser descubierto por lo s radares,
por los receptores hertzianos, ni visto por los ho mbres" .

En México, o ro Diario Informó: "Wern her Van Braun, recordó
que el 8 de febrero de 1969 una so nda soviética del tipo Ven us (sin duda
a lg una la Venus 6) se encontró en un punto que hacía creer en la coli­
sión con un enorme aero lito. Los astrofísicos indicaron la posic ión del
cuerpo ce leste y los técnicos de Ba ikonur hic ieron virar la sonda".

"El hecho extraño es qu e el aero lito efec uó igua lmen e una des­
viación en dirección de la son da misma, pa ra regresar luego a su ru ­
bo original, cayendo en Cebo llas. Las investigacio nes llevadas a cabo
por los mex ica nos demuestran que e l cuerpo ce leste no se des in eg ró
al con acto con la a tmósfera : O bservo ron en el punto del impocto un
polvo metálico que al microscopio mostró una composic ión en ig má ica
(como de ciertas esferas huecas q ue a ntes de esta llar hubieran es oda
llenas de c ierto gas!. Por fín, los habitan tes de los pueblos d isemi o ­
das en el Desierto de Mapimí y en Sierra Mojada, cada semana asis en
a espectáculos luminosos que comienzas a preocupar/os seria e e,
hasta el punto de pedir la pro ecc ión de la Policía Federa l".

Has a aquí, todo lo relaci on ado co n el caso del "Meteori o Ra­
zonante". Y ahora" como dice el genia l invest igador Peter Ko los imo:
De jemos las deducciones a los expertos y las ilaci o nes a los apasio odas.
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"
,~~",

Dibujo hecho por el autor, que explica la
forma tan extraña en que el "meteorito razo­
nante" esquivó a la Sonda Mariner, para lue­
go seguir su camino a la Tierra, circunvalarla
y penetrar justamente por el "vórtice" mag­
nético de la Zona del Silencio , desobedecien­
do a todas las leyes naturales. Fué realmente
un meteorito o una nave de otro mundo ... ?



1.- Uno de los extraños seres visto
por el matrimonio Dlaz Solis,
en la Zona del Silencio, el dla
13 de Octubre de 1975.

2.- Los hombrecitos de Estación Co­
nejos, vistos por Rubén López,
transportista de leche, la noche
del 15 de Octubre de 1975.

3.- Dibujo de uno de los personajes
que piden agua en algunas oca­
siones a los campesinos de va­
rias rancherías de la Zona del
Silencio . Así lo describió nues­
tro amigo Agustín,



No puedo dejar de mencionar en esta sección que, durante la
visita que hicieron los norteamericanos a Ceballos cuando el Cohete
Athena cayó en aquél montículo de arena, al saber que este lugar se en­
contraba ubicado justamente en el Paralelo 27 de la Tierra, demostraron
una curiosidad muy grande. Sacaron sus conclusiones y decidieron
seguir la trayectoria del Paralelo 27. Pues bien: lo más sorprendente
es que, siguiendo el Paralelo en forma directa y rodeando a la Tierra,
Se llega a las Pirámides de Egipto., o sea, hasta la cúspide de ese fa­
moso monumento históricol Qué significa todo esto? Acaso los egip­
cios ya conocían las ventanas hacia el Universo? El Paralelo nos dá más
sorpresas: Por toda su trayectoria, nos conducirá hasta El Tíbet, el
enigmático Triángulo de las Bermudas, El Himalaya, El Mar del Diablo
y la Base espacial Andrews.

Así, los enigmas de la Zona del Silencio seguirán siendo numero­
soso. Un hecho reciente lo confirma: En el mes de agosto de 1985, el
doctor luis Maeda Villalobos y su grupo Estudiantil, descubrieron varias
piedras en forma redonda o esférica, como si se tratara de burbujas
petrificadas. Eran de contextura durísima y muy similar a la fibra de
vidrio. Tras unos análisis meticulosos y químicos, se llegó a la conclusión
de que definitivamente no se trataba de ningún mineral ni material terres­
tre. A esta clase de material se le definió con el nombre de "Globuli­
nas", de las cuales, el ingeniero Harry de la Peña conserva algunos
e jemplares.
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CAPITULO XV

LAS PIEDRAS CALCI ADAS DEl VALLE DE LA PAILA.
E LA ZONA DEL SILE CIO

Antes de adentra rse o lo Zona del Silencio, posando por el Ron­
cho lla mado El Porvenir, o escasos kilómetros de es e (dos o lo mínimo),
se encuentro uno paila en los fa ldas de un pequeño montícu lo de piedras
ca lizos. Es o pai la ha sido objeto de pin uros y le reros de po e de
personas que se hocen saber so n admiradoras de los seres ext-oterres­
tres o que sus aso ciacio nes estó n d ispuestos o tener con oc o con ellos .
Considero que es o labor es demasiado es éri l. o se ro o de q ue o lo
Zona del Silencio se le de un ca rócter demasiado fan asioso que pongo
en dudo lo bu eno intención del investigad o r y del c ien ífico. Lo ós
impo rta nte de todo y que no lo ha n notado esos fanó icos de los ex­
traterres res, es que, adelante de lo paila (o pilo) existe un gran cerro que
contiene mi les de pe dazos de rocas calc inados o altos tempero uros y
que ja mós han tenido uno explicació n convincente y lógi co. Varios geó­
logos han asegurado que este fenómeno se debe o que lo Tie rra, en s s
in ic ios, tuvo muchos cambios geotérmicos y que especies de volcanes
marinos o sub erróneos fueron los ca usan es de q ue esas ro cas era n
la nzados 01ex er ior 01ha cer erupc ión. Yo no creo que hoyo sucedid o
así. Los rocas estón calc inados úni camen e hasta lo mitad, y e l resto de
ellos, por su parte inferio r (lo base) estó constituído de un ma eria l a re­
nizco muy sólido y que no sufr ió quemaduras. e imagi no que hoce
millones de a ños, un cataclismo de o rigen cósm ico que pudo ser po r
ejemplo uno explosió n so la r (recordemos el coso de los piedras ca lc i­
nados y vitrificados en lo luna) ocasionó que éstos rocas fueran remen­
damente calcinados y que lo atmósfera de nuestro Plane o hoyo pro e­
g ida en cierta forma su estructura pa ra no vitrif icarlas . O posiblemen e
tornbi én hoyo ocurrido que, un pequeño co meto chocó con lo Tierra
hoce a lgunos millones de años y sus restos se esparcie ron por oda esa
órea , porque los ro cas ca lc ina dos no so n de lo mismo es ruc uro que
los del ce rro en donde se hallan. Este fenómeno pudo haber ocasio ­
nado, ademós, lo enorme sequío del gran Mor Interior que an año cu­
bría o lo que hoyes todo lo Zona del Silencio.

Si un día visi an ustedes lo Zona mencionado, no dejen de obser­
var o este curioso fenómeno. Es lo pr imero impresión que recibiremos
de este eni gmó ico lugar.

Por o ro porte, adelante del cerro de Son Ignacio, ex iste un lugar
01que los campesiones desde hoce muchos años le han denominado El

- 124-



Valle de Torrecillas. Estas famosas Torrecillas que forman parte de un
montículo no muy al to, tienen varias figuras supuestamente hechas por
erosión de los fuertes vientos que ahí se ocasionan. Una de estas fi­
guras tiene la forma de un enorme mon je (con su capucha y su hábito
cafés) parado cerca de un pódium., otra figura de una pequeña pirá­
mide , un león y un cancerb ero. He pensado que se pueda tratar de
cie rtos monumentos protohistóricos hechos justamente por una humani­
dad que viv ió en esa reg ión antes del Di luvio Universal. Ahí dejaron
constancias de su existenc ia . Además, cerca de esos supuestos monu­
mentos protohistóricos, comienza uno a sentirse extraño., se experimenta
una inq uietud indescriptible, como si nuestras fuerzas físicas se fortale­
cieran. Se siente que penetra uno a otra dimensión, a otro mundo en
donde nos encontraremos con un sinfín de sorpresas.

Muchos de los que hemos pasado por esta área, hemos obser­
va do que, durante los días muy soleados, el piso adquiere una colora­
ción platinada, con pequeñas manchas de color púrpura. Es un fenó­
meno maravilloso. Debemos de comprender que no todas las personas
son receptivas ante esta clase de efectos o fenómenos. Se necesita
tener una mente abierta y bien dispuesta, ya que muchas gentes sólo
ven los detalles superficialmente o esperan a que los fenómenos se mani­
fiesten cuando ellas lo desean. Hay que poner mucho de nuestra parte
para recepta r y no confund ir las cosas con fenómenos ópticos o psico­
sis co lectiva .

Se necesita tener receptividad, y ésta se adquiere a base de mu­
cha práctica y disciplina menta l, visual y física . Por ello, muchas per­
sonas no pueden ver ta n fá cilmente esta fenomenología, y nos costará
mucho tra baj o hacer que comprendan y practiquen un poco de esta
d iscipl ina para observar detenidamente un fenómeno y quedar satisfe­
chos an te su presenc ia. Es cierto que muchos detalles que 19 gente ob­
serva, son de origen y carácter psíqui co y cada quién recepta, ve y
siente lo que está al a lcance de sus posibilidades, pero hay que recordar
que, antes de emitir un dictámen, hay que estar convencidos plenamente
de ell o, tras una serie de arduas investigaciones, comprobaciones y
estudi o s apoyados por la ciencia , que, repito, no camina a largos pasos,
sino lentamente.
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CAPITULO XVI
LAS PIEDRAS MAG ETICAS DE LA REGIO DE CEBAllOS

Oscar Carreón, Harry de la Peña y un servidor, poseemos algu­
nas piedras magnéticas. Muchas de ellas constituyen un verdadero
enigma para la ciencia Oficial. Hasta el momento se les ha conside­
rado como auténticos trozos de aerolitos que han logrado caer en la
superficie de nuestro Planeta y precisamente en la región de Cebollos,
Durango. Afortunadamente contamos con algunos fragmentos del enor­
me aerolito que cayó hace algunos años en Valle de Allende, Chihuahua.
Al menos así lo creemos, porque ahí, en ese lugar, caen frecuen emen­
te partículas celestes y podríamos estar equivocados al pensar que se
tra en de aquél que produjo un resplandor maravilloso que, hasta la
fecha, no ha podido recibir una explicación convincente. los fragmen­
tos que estón en nuestro poder son interesantísimos, ya que se les ha
calculado una edad de mós de CIEN MILLONES de años.

Algunas de las rocas tiene un fuerte magnetismo y son capaces
de hacer girar la flecha de una brújula en forma incontenible. Cuan­
do el indicador se detiene señalando hacia un "Norte falso", hemos
llegado a suponer que, tanto la roca como la brújula nos es án indican­
do la proced encia del aerolito, o a una especie de "Polo an ¡guo".,
dicho de otra manera: Que nuestro Planeta tenía si uado su Polo y
eje hace varios millones de años en la dirección que marca el señala­
dor de la brújula por los efectos del trozo de roca magné ica de origen
extraterrestre. Muchos científicos llaman a este fe órneno. Mag e oli­
tografía. Así es que, nuestro planeta, hace varios millones de años, pu­
do haber sufrido un cambio o un reajuste en su eje y, por ende, las rocas
magnéticas indican la posición que tenía por aquél en onces el Polo
Norte de nuestro mundo.

En el Rancho Las Lilas existe otro cerro al que hemos bou izado
con el nombre de "Cerro del Capitón", porque hace algunos años, e su
cima, erigimos un monumento en memoria del Capi ón Jaime G o nzá lez
sepúlveda. El montículo es pequeño., tiene una al u-a de 45 e ros,
por 100 metros de largo y un ancho de 20 me ros. Es á formado por
miles de piedras magnéticas y hemos creído que se tra e de los residuos
de un gran aerolito que logró penetrar nuestra atmósfera y cayó jus a­
mente en ese pequeño cerro de la Zona del Silencio, haró unos 540
millones de años, como aquél que se localiza entrando a la Zona del
Silencio en el Valle de la Paila que ya mencioné en párrafos an eriores.

Otro cerro con piedras magnéticas lo es el llamado Cerro del
"Imon", que se localizo adelante del Valle de la Paila, hacia el Ponien e,
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Avanzamos por otra área del Valle de los Meteoritos.

Las piedras negruzcas del Valle de la Paila, en la Zona del Silencio.





rumbo a Estación Yermo, Durango. La persona que logra permanecer
en alguna de sus faldas por espacio de una hora, comenzará a sentir
un profundo dolor de cabeza. Se tratará de otro gigantesco aerolito
que supera en dimensiones al del Cerro del Mercado, en la ciudad de
Durango?

Estos son los cerros más importantes de la Zona del Silencio, por­
que contienen miles de piedras magnéticas que ya son sujetas a estu­
dios por muchos científicos mexicanos y extranjeros.

No quiero pasar por desapercibido al maravilloso y enigmático
Cerro de San Ignacio, pues a pesar de que el magnetismo es bajo en
casi todas las piedras que lo forman, no deja de ser un lugar interesante.
Tiene forma de sombrero gigantesco y, hay personas que también le
han dado el nombre de : "Cerro del Platillo Volante", porque tiene
también esa sugerible forma. En la cima del mismo cerro, existe una
meseta pequeña que, durante los meses de lluvia, se cubre de nubes y
ofrece un espectáculo sorprendente., parece que el cerro se convierte en
un volcán humeante, y un color azul celeste se refleja en casi toda su
estructura.
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CAPITULO XVII
"RÁRO S ESTRUENDO S"

En esto ocasión, un ca mpesino llamado d on Prisc iliano Gonzó lez
y un servidor, fuimos los protagonistas y testigos de un suceso extraño
que yo se ha hecho ca ra cterístico no só lo en lo Zona del Silencio, sino
ta mbién en todo lo reg ión Ceba lle nse. Don Prisciliano tra bajo d ia ria ­
mente vigilando a lgunos ó reas en donde el ganado acude o a limen arse
con posta silves re y algunos o tros lugares en donde exis en sembrad íos
de a lgodón, sandía y otros productos que son de lo propiedad del
hermano de don Rosendo Agu ilera . Su recorrid o o caba llo, ambién
se ext iende mós olió de los 30 o 40 kil óm etr os o lo redo ndo del roncho
de son Igna ci o , pues ha recib ido ó rdenes de su patrón paro q ue vigile
los óreas desérticos y agrestes en coso de q ue a lg uno pe rso no se en­
cuentre por allí con ser ios dificultades ton o en lo pe rso na l como en
a lgún vehí culo . Muchos pe rso nas se a rriesgan o ent rar 01 des ierto sin
haber tenido el pleno conocimiento de lo que represen o verdoderc­
mente. Muchos gentes se extravían o son mordidos por a lgún a nima l
venenoso , y no lleva n en ese mo mento un medicamento adecuado o un
equipo suficiente paro sacarlos de su pro b lema .

An eriormen e esta torea lo pagaba muy b ien don Rosendo, du­
ran te los primeros años en que lo Zo na del Silenc io produjo uno euforia
increíble con aquello de la caído del Cono de l Cohete A thena . Mu­
chos visitantes ent ra ban sin med ir lo s pe ligros, y muchos veces se les
encontró pe rd idos en el desie rto y casi muertos de sed y ham bre. Pa­
rece ser que la gente ya va entend iendo que debe ir preparado y con
sufic ientes conocimien os en primeros a uxil ios para los casos necesarios.

Por otra porte, don Priscilia no vive en e l puebli o de San to a ría ,
que es ó muy cercano o Las Lilas y ola misma Zona del Silenci o . Aun­
que recorre los lugares que yo menc ioné, d os veces por d ía, e l a ciano
no desmaya y saco fue rzas sufic ientes para cont inuar todo la sema na
haciendo su la bor ca lladamente . Tiene 78 años de eddad y conservo
uno vitalida d envid iable, gracias o su carócte r siempre a leg re. C ua ndo
lo conocí (hoce unos d iez años) ero ca paz de rom per una cinto de cue­
ro co n sus d ien es, que siguen siendo fuertes y muy bien a lineados.

Lo conocí dura nte uno de mis inves igacio nes, pues me encon ra­
bo en el Va lle de los M eteoritos rec o gi endo a lgunos piedras para com­
plementar uno exposición que iba o presentar en lo ciudad de G uada­
lol oro, Jalisco. , A hí en e l des ierto, a lo lejos, se veía un hom bre mon­
tado en un caballo de colo r café claro , de esos que los ca mpes inos o
los ra ncheros les d icen " ba yo". A l ver que se aproximaba hacia mí,
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puse de inmediato a funcionar mi grabadora portátil que siempre me
acompaña, además de mi cámara fotográfica. Uno nunca sabe cuándo
esos buenos campesinos le van a contar sus experiencias.

Recuerdo, como si fuera aye r, la charla que sostuvimos:
D. P. (Don Prisciliano) Buenas tardes, jovencito! Piedras del mineral

bueno, verdad?
S. G. (Santiago García) Buenas tardes, señor! Gracias por lo de

jovencito! Claro que estas piedras son del mineral buenol
D. P. Me llamo Prisciliano González, para servir a usted y a Dios. Vi­

gilo estos lugares polvorientos. Se le ofrece algo? Tiene alguna
dificultad?

S. G. No. Ninguna afortunadamente. Sólo ando recogiendo algunas
piedras que me van a servir para hacer una exposición en la
ciudad de Guadala jara, Jalisco.

D. P. A poco anda solo por estos rumbos, muchachito . .. ?
S. G. No, don Prisciliano. Mis amigos andan adelante de nosotros,

en una camioneta.
D. P. Pos entonces cuídese de un bicho, porque aquí andan muchos

sueltos., entre ellos hay muchas víboras de cascabel, algunos
alacrancillos y unas arañotas muy peludas peludas, muy grando­
tas que les llaman tarántulas.

S. G. Ya las conozco, don Prisciliano, no se preocupe.
Don Prisciliano se ba jó del caballo, prendió un cigarrillo y se

puso a ayudarme amablemente a recoger algunas piedrecillas. Pare­
cía que el anciano conocía cuáles eran las que más me gustaban y con­
tinuó hablando con el cigarrillo entre los labios. Su sombrero le cubría
totalmente la cabeza y se le veía muy gracioso, ya que era muy antiguo,
como el que se le ve a los vaqueros de las viejas películas del oeste.,
estaba gastado por el tiempo y por el despiadado y candente sol del
desierto. La voz de don Prisciliano era gangosa y muy aguda, la típica
de un viejecito norteño. Ese día continuamos platicando y recogiendo
piedras del valle de los meteoritos:

D. P. Ahí le va otra piedra, muchachito! Ya se que de éstas le gustan.
A poco cree que no he ayudado a otras personas en estas lo­
curas? Bueno, no se ofenda ... Al menos nosotros, la gente de
este lugar, así lo consideramos, porque estas piedras nos son muy
comunes y no les damos mucha importancia. Todos los días las
vemos y las pisamos. Bueno, pero a lo mejor a usted le sirven
y yo ando hablando lo que no debo.

S. G. No tenga cuidado, don Prisciliano, se ve que usted es muy ale­
gre y franco a la vez. No se aburre en recorrer diariamente este
desierto o estos mismos lugares?
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D. P. Pos sí, joven, pero más que por obligación lo hago por el apre­
cio que le tengo a los seres humanos. Figúrese que por es os
lugares tan peligrosos, andan casi a diario muchas persa as m y
"oven cdos" (arriesgadas) que, sin conocer bien y sin medir los
peligros que acarrea es a región, vienen con el fín de ca ocer
a la Zona del Silencio, creyendo que aquí se puede hace un
bonito día de campo. Fíjese que ya son muchas las veces que
me ha tocado ver a más de cuatro "cristianos" (personas) murién­
dose de sed., andan totalmente "encalmados" (así se le dice en
en Norte a una persona que se extravía en el desier o y que
obstinadamente sigue caminando ante un espejismo q e ie e de
fren e, porque cree que es un osasis en donde existe agua en
abundando!. Ya bien "fregados" (desfallecidos del cansancio
mismo o por insolación) y otros mordidos por algún bicho peli­
groso. He tenido que llevármelos para Cebollas en mi coba 'o,
porque si no, pos "tuercen de hoja" (se mueren). Va he os e ­
contrado a varios "difuntitos" por aquí y, pos cuando lo ví a
usted, me dije: Andale! Aquí está uno más de esos loquitos a
los que les gus a sufrir porque quieren. Ha de ser otro "descha­
vetado" (mal de la cabeza o desequilibrado emosiona/men el
que quiere ver cosas extrañas.

S. G. (Riéndome) Así es que, eso pensó de mí, don Prisciliano ... ?
D. P. Bueno, pos por lo que se ve, no es para dudarse. Recuerdo que

mi abuelito me decía: "Como te ven te juzgan", o aquello de:
"Asegún como canta la chicharra se sabe que va a llover" ...
No lo cree así, muchachi o?

S. G. (Me vuelvo a reir) Siempre aprende uno mucho con us edes, do
Prisciliano., por eso me gusta convivir con mis amigos los campe­
sinos. Ojalá siempre tuviéramos la oportunidad de conocerlos
y aprender mucho sobre el campo y lo que en él se encuen ra.
Por cierto, nunca a visto algo raro duronte sus recorridos, don
Prisciliano? (esto se lo pregun O mientras cor inuamas recogien­
do piedras!.

D. P. Pos solo a los que veo muertos por la insolación o por la morde­
dura de alguna víbora, oiga, (se ríe graciosamente y se quita el
cigarrillo de entre los labios).

S. G. (También riéndome) o. Me refiero a que si usted no ha ·5'0

alguna cosa rara en el cielo, durante la noche, el a ardecer o el
anochecer.

D. P. (Me apunta con el dedo índice) Andele ... la rnismíto pregu ta
que me hacen todos los "Ioqui os" que vienen a es e lugar! Pos
claro que sí. Pero, fíjese usted que, casi odas los que "vi e os"
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!cambia mucho su léxico, a la manera de los rancheros norteños)
por aquí "onsinc", escuchamos siempre unos "tronidos" muy
raros, sin haber nubes, oiga., esto es algo "cnslno" como que
quiere llover, pero no. Alquien nos dijo que "disque" es el
eco de los que truenan dinamita allá; en aquel cerro (apunta hacia
la Sierra de Tlahuiles, que pasa justamente por el poblado llama­
do Tlahualilo, Durango. Está un poco alejada de la Zona del
Silencio}, pero yo considero que no es "onsíno", pues la dina­
mita no se oye tan fuerte desde tan lejos y mucho menos como
los truenos de las nubes. Usted cree que sea el eco ... ? Yo
de plano no. De aquí al cerro en donde "oseqún" truenan los
bombillos, hay muchos kilómetros de distancia.

S. G. Cuántos estruendos ha escuchado en un sólo día, don Prisciliano?
D. P. Pos créame que no los he contado, oiga. En veces son varios y

en otros días no se oye ninguno. La cosa es completamente va­
riable.
Afortunadamente me tocó oir uno de esos extraños estruendos,

justamente en el momento en que don Prisciliano y yo recogíamos las pie­
dras. Llegué a la conclusión de que esos estruendos se deben a los eiec­
tos electromagnéticos o telúricos que ahí se sucitan con mucha frecuen­
cia, o también puedan ser los acomodamientos de los magmas que se
encuentran a una profundidad aún no determinada. Debo aclarar y
como lo dijo don Prisciliano, que estos estruendos no siempre se escu­
chan. Sin embargo, hay ocasiones en que son claramente percepti­
bles y continuos. Esto es similar a la manifestación del fenómeno que
anula las ondas hertzianas.

Al escuchar el estruendo, mi amigo don Prisciliano dijo:
D. P. A [ijol No se lo dije ... ? (en ese momento continuamos es­

cuchando más estruendos).
S. G. Qué raro. Se escuchó como cuando existen nubes muy cargadas

de agua y no veo ninguna. Ya llevamos contados nueve es­
truendos, no es así, don Prisciliano?

D. P. Pos sí, pero a lo mejor nos estamos sugestionando, joven. No
cree ... ?

S. G. No, don Prisciliano ... de ninguna manera ... esto no fue su­
gestiónl Los escuchamos ambos y usted fue el primero en decír­
melo.

D. P. Pos sí. Deme su costalito para echarle estas piedritas brillosasl
S. G. Me puede llevar en su caballo hasta la camioneta de mis amigos,

don Prisciliano ... ?
D. P. Claro! Andele, súbase en "ancas", joven ... Trépese!

Y ahí vamos don Prisciliano y un servidor que les narra la expe-
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riencia., riéndonos y fumándonos un cigarrillo. En ese mamen o me
sen ía libre, iden ificándome con el buen hombre del campo y ca la
naturaleza. Creo que así somos todos los hombres del mundo: e ernos
aventureros y añoradores del pasado en que no se necesita an a ecno­
logía para vivir y sentirse bien., iba con don Prisciliano muy ca 'e fa,
identificados con la naturaleza del desierto que ambién es po e de
Dios.
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CAPITULO XVIII

"EXTRAí'ilAS BOLAS DE FUEGO"

Quien se dedique a la investigación del fenómeno Ovni y esté
muy bien documentado, comprenderá que los casos de avistamientas
de ciertas "bolas de fuego" no son recientes, sino muy antiguos. Datan
de la época bíblica, casi de los principios de la humanidad. En mu­
chos de los versículos de los Profetas se encuentran relatos sensaciona­
les sobre el avistamiento de bolas de fuego y de "carros lIameantes"
que arrebatan a varias gentes para nunca más volver a saberse sobre
ellas. En el Capítulo dedicado a Ezequiel, verbigracia, en los versícu­
los del 1 al 4, podremos leer y constatar estos sucesos tan singulares.

En las Estados Unidos de Norteamérica, las bolas de fuego
fue ron vistas desde la época de la colonización., se presentaron nueva­
mente durante la Primera Guerra Mundial y se siguieron frecuentando
los avistamientos hasta los finales de la Segunda Guerra Mundial.

En México, también fueron vistas miles de veces durante la época
de la Revolución (es raro que aparezcan siempre en épocas de velico ­
sidadJ. En nuestros tiempos, muchas veces se han observado en los
campos de batalla de los países que están en guerra.

Pues bien; en la región de Ceballos se manifiesta este fenómeno
en forma esporádica. Algunos científicos las han calificado como po­
sibles meteoritos que logran caer en la superficie de nuestro planeta y
algunos de ellos rebotan para luego dar la impresión de que se volvieron
a elevar. Muchas de las personas que han sido testigos de este fenó­
meno, me han comentado que conocen lo que es la caída de un aero­
lito, pero que en el caso de esas "bolas de fuego", consideran que se
trata de un fenómeno extraño que parece ser "intencional" o dirigido
por "alguien". las "bolas de fuego" que ellos ven, les han pasado a
una altura aproximada a los doscientos metros, para luego descender
hasta casi rozar el suelo. Despiden un fuerte zumbido y ascienden ver­
tiginosamente, perdiéndose en pocos segundos en el firmamento. Hay
quiénes las han visto de día y otros en el atardecer. Hasta la fecha no
se ha podido dar una explicación satisfactoria al fenómeno, en ningún
país del mundo entero.

Este fenómeno tan singular se ha sucitado en casi toda la región
de Cebollas y en la Zona del Silencio.

Cabría señalar, además, que los norteamericanos durante la Se­
gunda Guerra Mundial en que aparecían en los campos de batalla y
frente a los aviones caza, les llamaron" Foo Figders", que significa" Fue-
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gas Locos". A mí, este nombre no se me hace el adecuado, pues no
so isface la inquietud de los investigadores cien íficos y no explica su
origen y la razón de su aparición, como así mismo no se sabe de dónde
proceden.

Por otra parte, tengo informes de que las misteriosas "bolas de
fuego" no solo han sido observadas en la región de Cebollas, sino
ambién en o ros lugares de los Estados de Zoca ecos, Durango, Chihua­
hua, Ag ascalien es, San Luis Potosí y Coahuila.

Sería importante y provechoso que los me eorólogos se pro n­
dizaran mós en el estudio de estas mis eriosas bolas de fuego que apa­
recen en los cielos de nuestro planeta desde hace muchísimos siglos.
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En este dibujo se muestra la forma tan extraña con la que se des­
plazan las bolas de fuego en algunas regiones de México Norte.
Qu é son . . . ? de dónde vienen .. . ? Son dirigidas desde corta
distancia por seres terrestres o extraterrestres ... ? Siempre apa­
recen en épocas críticas para la humanidad, aunque no dañan a los
testigos, salvo en casos muy raros si es que el testigo se encuentre
en su campo de trayectoria.

....

' ...



..
DibuJo realizado por el doctor X (se oculta su Identltlad por perl.
ción del testigo), de acuerdo a la vislon de dos naves nodrizas la
tarde del dla 17 de junio de 1975. Es extraordinario que, en este
año de 1975. SE' llevaran a efecto esta serie de fenómenos cerca
de la Zona del Silencio.

•
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CAPITULO XIX

"QUE SUCEDlO EN VALLE DE ALLENDE, CHIHUAHUA . •. 'l "

En el año de 1970, los periódicos de las ciudades de Torreón,
Coohu ilo. y de Ch ihuahua , estuvieron info rmando al público casi diaria­
mente sobre un caso muy discutido hasta la fecha., se trató sobre la
" supuesta " caída de un g igantesco aerolito en el Valle de Allende,
C hihuahua y que produ jo un estruendo aterrador que se escuchó a varios
kilómetr os a la redonda del poblado. Hay quiénes afirmaron que un
fuerte temblor de tierra se produjo segundos después del estruendo. los
informes de los periódicos loca les, dijeron que también se observó un
enorme resplando r. Esto suced ió la noche del 15 de abril de 1970,
aproximadamente a las 11:50.

Al día sigu iente , sal ieron rumbo a Valle de A llende los miembros
del Instituto de Investigacion es Científicas de la laguna , encabezados po r
el doctor luis Maeda Villa lobos. Por aquél entonces, el grupo llevaba
el nombre de : Instituto de Antropología e Historia.

Después de varios d ías de intensa búsqueda del aerolito y con
resultados negativos, los investigadores se dieron por vencidos. la su­
puesta mole extraterrestre jamá s pudo ser localizada a pesar de que se
recorrieron varias decenas y centenares de kilómetros por todos los
rumbos de los tres Estados. Se llegó a pensar que la roca se había
pulverizado, muy a pesar de varios científicos que vin ieron desde el ex­
tranjero para anal izar a l supuesto aerolito gigante. Se expusieron va­
rias hipótesis sobre este interesa nte caso., una de ellas fue la de conslde­
rar que el supuesto aerolito efectivamente se desintegró al chocar con
la atmósfera, siendo ésta la raz ón por la cual, se produ jo el estruendo,
acompañado además del intenso resplandor b lanquesino que fue capaz
de iluminar a casi todo el pueblo por un. espacio de cinco segundos
como si fuera de d ía (tengo referencia de muchos detalles proporcio­
nados por campesinos que fueron testigos de este acontecimiento).

Por otra parte, los campesinos que actualmente viven en Valle de
Allende, Chihuahua., dicen que constantemente escuchan estruendos ex­
traños que se acompañan de resplandores que emiten diferentes matices
de colores, y en seguida se observan uno o dos discos voladores (recor­
daremos el caso posterio rmente expuesto, en el que el testigo fue don
Joaquín Gómez Torres y su esposa, y el señor Rosendo Aguilera en la
Zona del Silencio). Esto me ha hecho pensar que posiblemente, un O vni
pudo ser el causante de ese fenómeno ocurrido en Valle de Allende. Se
trataría de una nave extraterrestre averiada ... ? Qué pasaría con los
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tripulantes de esa nave ... ? Morirían desintegrados ... ? En dónde
quedaron los restos de esa nave ... ?

Ahora, pensando de otra manera, podríamos suponer la caída
de uno de esos diminutos "granos" cósmicos que, por su enorme y
espantoso peso han llegado a producir grandes catástrofes. Así se ha
considerado en 10 que respecta al caso muy conocido y comen oda
sobre la Tungus a Siberiana. Sin embargo, para el caso de Valle de
Allende, es a eoría no me parece acertada. o existen las pr ebas
de una explosión similar a la Tunguska, ni cráteres producidos por a
misma. Hasta la fecha, no tenemos un dictámen concreto sobre el
suceso.

En mis archivos cuento con otros casos muy similares al que aca­
bamos de exponer y tampoco han tenido explicación convincen e, posi­
blemente por lo inusitado del fenómeno y por no estar presen es en ese
mamen o de los hechos, algunos científicos especia lis as en la ma eria.

En Valle de Allende hemos encontrado residuos de aeroli os que
nos hacen suponer se traten de diminutas "astillas" producidas por el
impacto de aquella mole caída la noche del 15 de abril de 1970. UI i­
ma pregunta: Acaso los Nortearemicanos también enviaron el Cohe e
A heno con el único fin de estudiar el caso del aeroli o an especial, o
si se ra ó del caso de un extraño navío averiado que haya sido de ori­
gen ex ro erres re ... ? Esa extraña nave podría haber a errizado en
algún lugar del Norte de México ... ? Hasta la fecha el caso con inúa
siendo un enigma. Tal vez nunca sepamos la verdad, porque no hay
pruebas que avalen lo ocurrido. Salvo los testigos que narran los he­
chos. Estos testigos son los mismos campesinos que ahí vi en.
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CAPITULO XX

"UN MENSAJERO EXTRATERRESTRE • • . 'l "

En esto obro, quiero incluir, por considerarlo necesario, un doto
muy importante que ma han solicitado algunos de mis apreciados lec­
tores. Se trato del coso del meteorito misterioso que cayó en un lugar
llamado Antón Martín, Municipio de Simón Bolívar, en el Estado de
Durango. No sobemos lo fecho exacto de su caído, pero sí estamos
seguros de que lo mole dejó uno enorme cantidad de pequeños trozos
dispersos por casi todo el ejido mencionado. En mi primer libro expliqué
todo lo relacionado 01 suceso, y dos años más tarde, uno de mis ama­
bles lectores quien sin dudo alguna es un verdadero estudioso, me en­
vió su inapreciable punto de visto sobre lo simbología que estaba gra­
bada en un trozo de piedra extraterrestre que el doctor Luis Maeda Vi­
Ilalobos me proporcionó paro que lo estudiara y le diera mi dictámen.
En esto sección, vamos a leer los dos puntos de visto, los de un servidor
y los que luego me envió el Lector Antonio López. Pero, antes de ex­
poner el valiosísimo trabajo de investigación que hizo mi apreciado
amigo, veamos lo que en los páginas de mi primer libro escribí:

"Juan Alberto Avila, miembro del Grupo de Antropología, en­
contró un trozo de aerolito que contenía unos extraños inscripciones, y
lo entregó de inmediato 01 doctor Luis Mqeda Villalobos. Transcurría
por aquel entonces el mes de julio de 1974".

"Cuando el trozo llegó o las monos del doctor, éste, después de
hacer un profundo análisis, confesó que no podía interpretarlo. Un
mes más tarde, ocurrió que, en formo accidental nos encontramos el
doctor y un servidor en un restaurante de Torreón, llamado "El Tonny",
y ahí me hizo entrego del trozo del aerolito, dándome de plazo una
semana paro tenerlo en mi poder y paro ver si ero posible que yo le
encontrara algún significado a los inscripciones. Desde luego, conside­
ré un gran honor que el doctor Maeda me diera lo oportunidad de es­
tudiar la extraño pieza, diciéndome con palabras textuales lo siguiente:

Le entrego este trozo de aerolito que encontramos en el Ejido
Antón Martín, Municipio de Simón Bolfvor, Durango., analícelo y veo
si tiene algún significado lo serie de inscripciones que yo no puedo des­
cifrar. Sabemos que o usted le interesan sobremanera los temas extra­
terrestres y posiblmente existo en él una clave que nosotros descono­
cemos".

Conservé el trozo du rante uno semana y obtuve algunos datos
interesantes. De todo mi trabajo dejé constancia 01 devolverle lo pieza
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al doctor Maeda, [un o con una carta. Fuí una tarde a buscarlo v, como
él no se encontraba en su oficina del Instituto de Investigaciones Cien í­
ticas, la misiva V el trozo fueron recibidos por mi amigo el doctor Carlos
Montfort. En la carta expuse lo sigu iente:

"Informe sobre el trozo de aerol ito del Ejido Antón Martín, Mu­
nicipio de Simón Bolívar, Durango. Estimado doctor Luis Maeda Vilfa­
lobos: En muchas ocasiones, una simple .piedra puede provocar una
serie de polémicas V comprometemos a efectuar un es udio amplísimo
sobre su estructura V detalles exteriores., primeramente porque e enos
qué indagar que clase de piedra es, en qué lugar se encon ró, qué subs­
tancias minerales con iene, V sobre todo, detectar su an iguedad. Pero,
en el caso de es a piedra tan "especial", la misma nos viene a poner
en un gran dilema, por la serie de pequeños grabados que en ella apa­
recen" .

"Analizóndola minuciosamente, he observado una serie de dibu­
jos muy raros, a los que se me hace difícil darles una explicación con­
vincente. Considero muy prudente y conveniente que, de en re odas
las eminencias que colaboran en el H. Instituto de Investigaciones que
usted tan atinadamente dirige, sean los señores arqueólogos los que
posiblemente sabrán darle uno interpretación elocuente. Según sus pa­
labras tex uales, es imada doctor Maeda, su deseo fue el presen ar e
dicho piedra meteórica debido o que us ed no encon ró in erpre ación
alguno de los misteriosos grabados. Pues bien, por lo que a mí res­
pecta, modestamente y sin llevar mis teorías mós allá de lo raza able,
expongo los siguientes ocho notas que obtuve de mi trabajo de inves ;­
gación".

PRIMERA: No es de dudarse que dicho trozo de roca seo de un
aerolito, por su contextura y por los substancias minerales que contiene:
Cobre, magnesio, silicio, zinc, algunas porciones de azufre V hierro,
potasio y magnesio".

SEGU DA: Que podría tratarse no solo de un aeroli o, sino
de una roca errestre de carácter mineral, considerando la zo a e la
que fue encontrada. En ese ej ido que corresponde 01 Es oda de Du­
rango, abundan las piedras de contextura mineral".

TERCERA: Que por su formo puntiaguda, también puede tratar­
se de un arma indígena correspond iente a la edad de piedra, la cual,
permaneció extraviada durante tiempo inmemorial y que, con el paso
de los siglos se revistió de una capa de minerales diversos".

"CUARTA: Los "dibujos" estampados en dicha piedra pudiera
haber sido elaborados por los primitivos aborígenes de la Comarco,
pero accidentalmente fueron bañados por alguno substa cia e eórica.
Recordemos el caso del me eorito caído en Casos Grandes, Chi ua ua
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en el año de 1968, que bañó con una substancia parecida a la lava a
las demás rocas y piedras de aquella región".

"QUINTA: También supuse que podría tratarse de diminutos
animalillos de la época prehistórica o especies de seres acuáticos fosili­
zados., sin embargo, este punto quedó totalmente descartado, porque
al ser analizada minuciosamente dicha piedra con el microscopio, reve­
ló indicios de minerales, mas no de seres diminutos que hayan quedado
petrificados por el paso de los siglos, como lo es el caso de las lom­
brices, caracoles y de cierta variedad de moluscos como los que hemos
encontrado en la región de Cebollas y la Laguna de Mayrán".

"SEXTA: Respecto a la teoría meteorítica, es posible que, con el
alto grado de incandescencia que un día tuvo la piedra al penetrar por
nuestra atmósfera, se hayan formado accidentalmente dichos grabados...
Pero, todos iguales ... ? Todos tiene la misma forma "caprichosa" de
"ochos" (es muy curioso y coincidente que haya tratado OCHO pun­
tos en este informe). Estas figuritas en forma de ochos me llamaron po­
derosamente la atención y, en forma inconsciente elaboré justamente las
ocho cuestiones".

"SEPTIMA: En realidad, un aerolito cayó sobre algún objeto que
contenía grabados.. Estos quedaron rebestidos de la substancia incan­
descente de la mole que provenía del espacio exterior. Por muy difícil
que esto ocurriera, debemos admitir que, de acuerdo con la ley de las
Posibilidades, todo puede suceder".

OCTAVA: Mi última opinión es la más arriesgada: Consiste
en comprender que la piedra proceda del espacio extraterrestre, conte­
niendo una serie de animalitos fosilizados con contextura diferente a los
existentes en nuestro Planeta Tierra. Alguien me sugirió una hipótesis
que puede ser descabellada pero posible: Que dichos grabados sean
símbolos de una cultura extraterrestre que trata de comunicarse conti­
nuamente y desde hace muchos siglos con nosotros. El símbolo que
más se repite en la piedra es el siguiente:

"Recordemos que todo intento por lograr comunicación con otros
mundos ya no es inaudito o imposible. Hace varios años, al ser lanza­
da la sonda Voyager 1, ostentaba en su parte delantera una placa de
oro con las figuras de un hombre y una mujer desnudos. Abajo de las
figuras aparecía una formación de planetas, entre los cuales se encontra­
ba la Tierra en tercer lugar, marcada con una línea que apuntaba hacia
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la sonda Voyager I y dibujada a un lado de los demás plane as. Además,
en la parte superior del grabado estaba la Vía Láctea. Es o lo hicieron
los norteamericanos con el propósito de que el VOYAGER I saliera de
nuestro Sistema Solar y de nuestra Galaxia, con el propósito de que
dicha sonda pueda ser capturada por una cultura Extraterres re superior
a la nues ro".

"Con odas es os detalles y da os, les he expues o mi modes a
opinión a todos vaso ros. No he afirmado tener lo rozón. Simple­
mente, con el espíritu lleno de humildad ante lo grandeza del inf ini o y
de la natu raleza, he colaborado con estas opiniones después de ener en
mis manos una simple piedra que paro mí, tiene un volar inapreciable.,
no por los grabados, ni por las materias químicos, orgánicas o mine­
ra les que con iene, sino por la toreo ton minuciosa que lo natura leza
mismo ha desempeñado en ella durante tan o tiempo".

"Si se ra a ra de un mensa je ext raterrestre, Qué lás ima que yo
no lo haya podido descifrar! Si es un mensa je de una cul uro an igua
de nues ro plane a, Dichoso aquél que lo sepa interpre ar ... I Hu­
mildemente vuestro: Santiago Gorda Jr., Director del Centro Inves iga­
dar de Fenómenos Extraterrestres de Torreón, A. e, Apartado Pos a l
84 J de Torreón, Coahuila. Rúbrica" .

UN MENSAJE PROCED ENTE DE JUPITER ... ?

A continuación, presentaré 01 lector interesado, un dibujo de los
formas caracoloides que aparecen en el misterioso trozo de piedra y
que se asemejan a un sistema planetario.

Deseo también detallarles la forma en que podemos clasificar los
divisiones del grabado. El supuesto sistema planetario es á claramente
seña lado., se pueden observar los órbitas correspondien es o codo pla­
ne o y, sobre oda, lo fran ja de me eori os que se encuen ron en re tv\or­
te y Júp iter. Pod ríamos suponer que, los que elaboraron esos graba­
dos y env iaron la piedra, son habitantes del Planeta Júpiter...? En el
siguiente capítulo, veremos la participación de uno de mis lec ores, y
una a lentadora corto que me induj o o elaborar la presen e obro con el
esmero que oda investiga do r debe de poner en cada una de sus expe­
riencias y en los libros que lIe -o n el mensaje o sus lec ores.
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ALGUNAS FORMAS CARACOLOIDES grabadas en el trozo de aero­
lito encontrado en el Ejido Antón Martín, Municipio de Simon
Bolívar, en el Estado de Durango. La figura de abaio muestra al
"Sistema Planetario". El autor de la presente obra asf lo considera,
y los dibujos fueron reproducidos por él mismo.
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CAPITULO XXI

"ALENTAD ORA CARTA Y PARTICIPACIO N DE UN LECTOR"

Una alentadora carta que recibí del Ateneo Nacional de Investi­
gaciones Geográficas de Ciudad Camargo, Chihuahua, me dio ánimos
pa ra continuar elaborando la presente obra con más cuidado. Sus Di­
rectivos me hicieron ver, gentilmente algunos errores incurridos en mi
obra anterior. Aunque insignificantes, no dejan de ser lamentables. Uno
de estos errores era: "Que las tortugas de Ceballos no tienen la cola
tan grande. Otro: Que las coordenadas geográficas del fugar en
donde cayó el Cono del Cohete Athena son: 26° 43' 30" Latitud Norte,
y 103° 44' 30" Longitud O este., lugar que queda hacia el rumbo Este­
Sur-Este de Jiménez, dentro del Estado de Chihuahua".

A mis estimados amigos de Camargo, Chihuahua ., muchísimas
gracias por sus inapreciable aclaraciones. Representan un verdadero
estímulo en mi carrera periodística y de investigador.

"LA PARTICIPACIO N DE UN LECTOR"

Me causó gran sorpresa que, después de mucho tiempo transcu­
rrido en que se publicó mi primera obra relacionada con la Zona del
Silencio, !casi doce años) un joven llamado Antonio López Rosas, cuya
dirección es: Olivo No. 10, Jardines de Ecatepec, Estado de México.,
me enviara una interesante misiva fechada el día 17 de marzo de 1983.
Decía lo siguiente:

"Muy estimado señor Santiago García Jr., Directo r del Centro
Investigador de Fenómenos Extraterrestres de Torreón. Quiero saludarlo
por la inmensa labor de investigación que ha realizado. Cierto es que
hay un gran número de científicos en el mundo., pero desgraciadamen­
te la mayoría todavía ven con desprecio y burla muchos hechos que nos
salen al paso y, entre esos hechos está la fenomenología de la Zona del
Silencio. Sólamente unos pocos de ellos han empezado a ver con in­
terés esta clase de fenómenos. M ire usted: Yo, hace más de seis años
creí haber resuelto el problema de encontrarles un significado a los
símbolos del aerolito que cayó en el Ejido de A ntón Martín, Municipio
de Simón Bolívar, en el Estado de Durango., el cual, usted describió en su
inte resante y valioso libro intitulado: LA ENIGMATICA ZONA DEL
SILENCIO. De mi trabajo, le estoy enviando una copia y otra más al
Instituto de Investigaciones C ientíficas de La Laguna. Me gustaría mucho
recibi r de usted una opinión sobre mi labor. En espera de su amable
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con estación, me despido de us ed, rogándole que me perdo e y no me
guarde renco r por d ife rir con usted en cuanto a la interpre ac ión de los
símbolos. Su seguro servidor: An tonio López Rosas". Rúbr"ca.

Tenga la plena segu ridad, estimado om iqo An tonio, que a l cor­
tra rio, le agradezco su co labora ció n y lo felic i o, porque con ese espíri­
tu lleno de inquitud y de ho nradez, es com o se lo gra hacer que la inves­
tigación y la ciencia triunfen y, que debemos comprender que odas los
seres huma nos, seamos o no científicos titu lados, tenemos el derecho de
exponer nuestras ideas. Una vez más, querido am igo An o nio Ló pe z,
lo feli ::::ito y quiero de jar impresas en estas páginas, sus ideas y el g ro
esfuerz o qu e us ed depositó en la interpre ación de los símbo 'os del
aerolito de Antón Martín, Municipio de Simón Bolívar, Durango. He
aquí lo q ue usted expone y q ue en much o servi rá a la cienc .o y a lOS

O vnílogos., comprend iendo, co n to d o ello, el ve rdadero es erzo q e
tambi én realizan las personas de la co munidad y los lec ores i es'·ga­
dores de es os temas. Su traba jo o ponencia, empieza de la sig ie e
manera:

"En el mes de ma rzo de 1976 , la Colección Duda pub licó u
libro del inves ¡gado r de asuntos exiraterrestres, San ic qo G arda Jr.,
con el ítulo de: LA ENIGMATICA ZONA DEL SILE C IO. En este li­
bro se habla de muchos descubrimie ntos que se están hacie do e la
Zona del Silencio que se localiza en los Es odas de Coahuila, C hih 0­

hua y Durango. M i interés pa rticula r radica principa lmen e en el aero­
lito q ue ca yó en An tón Martín, Munici pi o de Simón Bo lí -o r. el cua l,
deió infinidad de pequeños trozos d ispersos por e l campo, y er re esos
fra gment os de meteorito se encon ró uno que en ía unas i scr ipc'o es
desconocidas y que fue en regado a l Direc tor de l Departamen o de A ­
tropología e Historia, e l Doctor Luis M aeda Villa lobos en el mes de ;u­
lio de 1974. El doctor, después de ana lizar este pedazo de aero li o,
confesó q ue no podía in erpre ar los ex ra ños sig nos que había en el,
y se lo cedió a l Pro fr. San iago Gorda Jr., para ver si él podía enco ra r­

les a lg ún significado. El seño r G ard a, después de ana lizar d ura" e
a lgunos días los extraños símbo los, lo devuelve acompañado de ocho
puntos de vista sobre e l resultado de sus aná lisis. En el Oc ovo pu o
de vis a, el señor Gorda entrevé la posib i lidad de que d ichos grabados
sea n símbolos de una cultu ra extra terres re que rata de ca. uniccrse
con nosotros".

"No estoy de acuerdo con esta interpretació n que hace el se­
ñor Gorda (No a del autor: Estima do am igo Antonio: Recuerda que
en mi li bro d ije que sólo se tra ta ba de una hipó esis y que o Me intere­
saban los símbo los, sino la piedra, por su con extura y porque consideré
q e en ella habí a posibles fós i les marinos?)".
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"Estas interpretaciones no nos sirven (Nota del autor: Nada más
a usted, amigo Antonio ... ?), ni para creer en una comunicación Uni­
versal. No creo que se trate de algún lenguaje humano extraterrestre,
porque estos símbolos son totalmente arbitrarios. De cualquier con­
cepto podríamos describir un mensaje, o creer que algunos signos acci­
dentales y naturales pueden ser escrituras elaboradas por una cultura
antigua., sin embargo, en un lenguaje hay dos componentes muy intere­
santes: Su concepto y simbolización del mismo por medio de figuras
que, con el tiempo, se convierten en escritura".

"El concepto es una constante invariable universal dentro de to­
dos Jos lenguajes. En tanto que la simbolización o simbología que es
lo mismo, del concepto, es una variable que adquiere forma diferente pa­
ra cada lenguaje (usted lo ve desde ese punto de vista mecánico, amigo
Antonio., pero, quién le dice que, en otros Sistemas Solares, el lenguaje
ya pasó a la historia y sólo se habla por medio de sonidos o por re­
presentación de colores, telepatía o por vibraciones, como lo pueden
hacer las hormigas, las mariposas, los asqueles, etcétera ... ?). Lo que
verdaderamente se necesita para que se establezca una comunicación
escrita entre los seres de diferentes culturas, es la existencia de un len­
guaje constante o universal para todos".

"Es decir, un lenguaje que utilice una somera simbología invaria­
ble y universal para describir conceptos. La existencia de tal lenguaje
sería entendible por todos. Algunos tipos de lenguaje universal para la
comunicación escrita, podrían ser los siguientes":

"PRIMERA: La Imagen de las Constelaciones (Nota del Autor:
Ya se lo expliqué así en el libro)".

"SEGUNDA: La imágen de la Molécula A. D. N."
"TERCERA: La imágen de las trayectorias que dejan las partícu­

las elementales en las desintegraciones atómicas".
"CUARTA: La imagen de un hombre y una mujer".
"QUINTA: Cualquier concepto biológico, cósmico o de lo que.,

sea., siempre y cuando su simbología descanse en imágenes o diagra­
mas".

"Es por eso que, para la interpretación de los símbolos encon­
trados en el pedazo de aerolito caído en Antón Martín, he tratado de
conducir mi análisis hacia un lenguaje constante, escrito con símbolos
universales".

"Mi lenguaje pertenece al dominio de la biología y se trata
precisamente de la división celulcr".

"Lo que hice fue lo siguiente: Traté de sacar los símbolos de su
amontonamiento y formar con ellos grupos que más o menos se corres­
pondieran con algunas semejanzas que guardaban con las faces de Jo
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d ivisión ce lular., fue así como o rdena ndo ese amon o am ien o de sí ­

bolos, formé los siguien es grupos": I. d d
Primer Grupo reordena o e

~~~@@0 los símbolos enco trados n
'\;01' \.;lI'~ aerolito.

" Doy a continuación un d ibujo de la división ce lula r por es ran ­
gulación:

e
e

División celular por estrangu­

lación.

" Después de hacer este tra ba jo del primer reordena mien o y de
haber fo rmado el primer g rupo, ví q ue me quedaban aún muchos símbo­
los. Ya con la idea fija de que se trataba de "Una lección de b io logía
sobre la División Celu lar", pensé q ue ta l vez reordenando en o ros
grupos los demós símbolos que me sobraban, encontraría en e l mismo
trozo de aeroli o los otros dos tipos de la divisió n ce lular. Fué así ca e
reo rdené y formé un segundo grupo de símbo los que a con inuaci ó n
les mues ro " :

Segu do Grupo reo rdenado de

lo símbolos encontrad s en

el aerolito.

"Y comprobé lo que sospechaba: Que este segundo grupo de
símbolos correspondía a la descripción del tipo de: División Celular por
Esporo ulación. Voy a dibu jar a continuación el tipo de d ivisión Celular
por Esporouloclón".

División Ce l r por Esporou­

ladón.

"Finalmente reordené el te rcer grupo de símbo los con los o ros
restantes que quedaban en la piedra y obtuve algo muy parecido a l
tercer tipo de división celular, que es la División Celular por Gemación,
como lo mues ro a continuación:
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c/) ~
Tercer grupo reordenado

G de los símbolos encontra-

dos en el aerolito.

"Voy a dibu ja r a continuación el tipo de División Celular por
Gemación:

(/) !:J Tipo de División Celu lar

por Gemación.

"Existe también en el pedazo de aerolito, un extraño símbolo que
a continuac ión dibujo" :

Símbolo del Aerolito.

"Pensando que este símbolo también estaría relacionado con la
bi ología , encontré que ten ía cierto parecido con un Cromosoma Hu­
mano.

Cromosoma Humano.

"Hasta aquí termina mi análisis a los símbolos grabados en el
pedazo de aerol ito ca ído cerca de la Zona del Silencio".

"Véase la gran semejanza al comprenderlos adecuadamente,
dándosenos con ello, una gran lec ció n de biología, no dudando de que,
en este caso , una raza supercivili za da que trata de comunicarse con no­
nostros, lo está haciendo desde hace muchos años desde una Galaxia o
Planeta a llende nuestro Sistema So lar. Se tratan de comunicar con no­
sotros de una manera científ ica" .

"En seguida y para finalizar, les muestro una hoja completa con
todas las secuencias de mi investigación sobre este mensaje de carácter
bio lóg ico , unificando los símbo lo s del ae rolito con los símbolos emplea­
dos en bi o lo g ía. Ustedes comprobarán que sus semejanzas son in­
creíbles".
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División Celular por Estrangubción.

e><::) =

J

J
Momento en que una cé lu ta se est...

para dar origen a dos c élulas.

lORAOADDS", <A ..mRA

División Celular por Esporoubción.

) ORAOADOS DE lA ..mRA

) ORABADOS DE lA PIEDRA

) Cromo so m a Humano.

EL PEDAZOBADO E!SIMBO LO G

DE AERO UTO.

"Este es todo mi estudio en relación a los símbolos del aeroli O

de Antón Martín, Municipio de Simón Bolívar, en el Estado de Durango,

cerca de la Zona del Silencio" .

-146-



Habiendo terminado con esta parte dedicada a mi buen amigo
Antonio López, nuevamente deseo agradecerle su interés científico que
mostró al ana/izar e/ pedazo de aerol ito y las inscripciones que estaban
marcadas en el mism o .

Estas opiniones del bue n amigo, son desde su punto de vista bio­
lógico. Por ello, hay que reco rdar, Antonio y todos los lectores, que,
aún con esta valiosa participación, no sabemos quien tenga la razón del
desciframiento. A lo mejor, esa piedra no contiene nada interesante,
y los símbolos son tan naturales como el pedazo de roca misma.

O ja lá algún día podamos estrechar nuestras manos y darnos un
caluroso abrazo, estimado lector y amigo Antonio López. Usted lle­
gará a ser un investigador competente y un científico de calidad., lo
necesita México y /0 humanidad entera. Lo felicito porque tiene madera
de los buenos investigad ores! Gracias.
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CAPITULO XXII
" CERRO O PIRAM DE EN LA ZO A DEL SILE CID ••• ?"

Cerca del rancho Las Lilas y a un lado de su panteón, se encuen­
tra un montículo que mide cerca de los sesenta me ros de altura. Tiene
cua ro caras semejan es a las de una pirám ide, y cada una de ellas ie e
un largo de casi cien me ros. Si vemos la cara Norte, nos da la impre­
sión de es ar perfec amente orientada hacia ese punto cardinal, y la
que se enfoca hacia el O riente, señala inconfundiblemen e hacia el
"Valle de los Meteoritos".

Harry de la Peña me informó recientemente, que hace unos dos
meses (sep iembre y oc ubre de 1987) amó algunas fotografías al mon­
tícu lo, con pe lícu la infrarroj a . Los resul odas, aparte de sorprenden es,
fueron iruc iferos, ya que las fotos mas roban algunas piedras con colo­
raciones b lanquesinas, lo cual, sign ifica que ahí exis e un calor muy fuer­
te y no se encuentran ras ros de humedad. Con tales resul odas, se pue­
de asegurar que este montículo fue hecho por la mano del hombre pri­
mitivo.

Pudo servir de tumba para o lqún persona je impar an e. Harry y
el doctor Maeda piensan que, si el mon tículo fuera na ural, se pudo
haber formado por los fuertes vientos que arrastraron y acumularon pie­
dras y arena. o es difícil aceptar esta teoría., una acción de es a na­
turaleza es posib le pero demasiado rara, porque las piedras pesan bas­
tantes kilos y son de tipo arenizco. Se necesitaría de un viento d emasia­
do fuerte para poder efectuarse este fenómeno . Por otra parte, queda­
ría en tela de juicio una antiquísima chimenea que se encuentra en su
cúspide. Se sabe que los fuertes vientos han formado dunas enormes,
pero recordemos que las dunas son de arena sólamen e. Una acción
como esta sería mucho mós fac ible o creíble., pero, para llevarse a
efec o una acumulación de piedras a ren izcas demasiado pesadas hasta
llegar a formarse una a ltura de casi sesenta metros con C UATRO CA­
RAS que casi miden los cien metros de largo, cuando menos, debieron
de haber soplado vientos de mós de 200 kilómetros por hora., es o
sería Como un huracánl La perfección de su es ructura de ipo pira­
midal, me hace dudar definitivamente de la teoría na uralis a.

La posibilidad de haber sido elaborado por la mano del hombre,
se estima en más de un 80%., así lo confirman Harry de la Peña y el
doctor Luis Maeda Villa lobos. Por mi parte, he deseado continua r con
las investigaciones en ese montículo, pero desgraciadamen e me han
fal ado los medios técnicos y económicos para poder reconstruir ese
monumen o o cen ro ritual. Así creo y afirmo que lo es.
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Toda pi rámide prirnitlvc , a simple vista y por la acción del tiempo,
matorrales y tierra que la cubren, nos da la impresión de ser un simple
montículo con acumula ción de piedras. Pero, su forma inconfundible
nos dará la seguridad para afirmar que se trata de un monumento histó­
rico ., d igo histórico porque posib lemente los primeros pobladores lo
elaboraron para dejar constancia de su cultura o, a la posteridad, la
memoria de sus antiguos reyes o guías. En cuanto a éste, de la Zona
del Silencio, muestra evidencias inco nfund ib les que poco a poco iré
mencio nand o . Posteriormente, ya los señores arqueólogos, si se intere­
san, podrán dictamina r si se trata de una pirám ide primitiva o de un mon­
tícu lo natura!., así po d remos estar bien seguros de lo que se trata y no
comete r er rores.

Soy enemigo de equellos que sueñan con seres extraterrestres "mi­
sio nero s". No soy partidario de las personas que consideran al ser
extraterrestre como un super hombre que ridiculiza al hombre de la
tierra. Es cierto que un día podríamos recibir la visita de seres de o tros
mundos, pero, mientras no existan pruebas o evidencias claras de un
contacto masivo, es necesar io guardar una estricta prudencia.

Por otra parte, y en relación a la pirámide de la Zona del Silencio,
a un lado de este montículo se enc uentran algunas "chimeneas" pr imiti­
vas. Hay otras esparcidas en muchas áreas del desierto Ceballense y
Lagunero. Con todas ellas confirmamos que, un pueblo primitivo, vivió
en esa región algún tiempo .

Los d iversos estud ios que se han hec ho en torno a la piram idolo­
9ía , han arro jado datos interesa ntes que testif ica n que, los antiguos po­
bl ado res, empleaban pi rá mides con el fin pe preservar los cadáveres de
sus reyes y de pro duct os alimenticios que, hasta la fecha, se han descu­
b ierto en sus interiores en perfecto estado de conservación ., los cue rp os
mom ificados no muestran a ltera cio nes irregu lares. Respecto a esta ma­
teria , existe mucha bib liogra fía .

Un cerro interesante corno éstos de la Zona del Silencio, es aquel
q ue se localiza en Perú, cerca de las lla nuras de Nazca., éste montículo
ostenta una figura similar a un tridente., señala hacia la llanura y al lu­
gar en donde se loca lizan unas enigmáticas figuras zoomorfas. Unica­
mente pueden ser vistas o aprec iadas desde el aire, a una altura consi­
derabl e , ya sea en av ioneta o en helicóptero. Varios estudiosos espe­
cia listas, afirman que estas figu ras trazadas en el desierto peruano pu­
dieron servir en la antiguedad como pistas de aterriza je para a lgún na­
vío aéreo ., o bien, pudieron servir como especie de "señolcdores" que
los pueblos de la anf igu edad hic iero n para "los Dioses" que venían de
otros mundos.
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Exis e un de alle que no quiero pasar por desapercibido: Duran e
mis primeras investigaciones en la Zona del Silencio, allá por el año de
1976, un día, recolectando piedras y residuos de ins rumentos primi ¡­
vos a un lado del mon ícu lo piram idal, existía un pozo de unos das me­
tros de profundicad. Estaba muy a pe nas cubierto de arena., algunos
matorrales se ccurnuloron can los vientos a sus a lrededores, apando el
hueco de entrada con arena también., daba la impresión de no exis 'r.
Caminando por esa área, accidentalmente caí en él. Pensé que se tra­
taba de a lgún "tucero " (habi ta de los an ima li os llamados tuzas) o de
a lguna madriguera de coyotes o liebres. No fué así. Me llevé una
gran so rpresa: Se trataba de una tumba pr imitiva! En ese mame o
pisé e l cráneo de un hombre gigantesco.

Con bastantes esfuerzos logr é salir de aquél pozo e inmedia a­
mente llamé a mis compañeros para q ue me ayudaran a desen errar el
esque le o. o quise cometer erro res, pues es muy fáci l hacer uno mis­
mo la orea, pero un esquelto tan antiguo puede desmoronarse o desa­
comodarse de su posic ión orig ina l cuando uno lo m eve aunque sea
ligera mente .

Con la ayuda ina preciabl e de mis compañeros, pude por fín sa­
ber que se trataba de un esquela a n iquísimo que medía más de DOS
METROS Y MEDIO. Su co locación y posición en la umba era como
la de un CHAC MOOL. Su cabeza estaba liqero -nen e lcdeodo hacia el
oriente, como si hubiese sido colocada para mirar hacia donde nace
el Sol. Es a colocación, sin duda a lguna, es de carácter ritual. Es o
cons i uye o ro enigma más en la Zona del Silencio. Después de tomar
a lgunas fa ografías y diaposi ivas del luga r y del mismo esquele o, lo
volvimos a cubrir con are a. No q uisimos perturbar o dañar aquello.
Para noso ros cons j uía una cos tumb re muy an igua que debería ser res­
petada indiscut ib lemente. Tal vez los arqueólogos serían los que pudie­
ran disponer de aquél cadáver q ue, posib lemen e, perteneció a un per­
sona je muy importante en la antiguedad. Has a la fecha no he sabido
si el esquele o permanece en ese mismo lugar, o si alguien, con profe­
sión especial, lo haya desenterrado y estudiado adecuadamen e. De
este hallazgo, se notificó al Museo Regional de Antropología e His oria
de la ciudad de Torreón, como así mismo al de la ciudad de México.
Nunca supimos el dic ámen.

Me pregun o: A quien pe rte nec ió ese enorme esqueJe o ?
De dónde v ino ese gigantesco pe rso na je, o de quién era descendien e ?
Tomé varias diapositivas de él y hoy forman parte de mi archivo audio­
visua l que por cierto lleva el nombre de: LAS DOS CARAS DE LA E IG­
MATICA ZONA DEL SILE c ia. Es un complemento importan e de la
oreseo e obre que lleva e l mismo ítulo .
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Aho ra, respecto a los montículos misteriosos, precisamente hace
unos cuantos meses estuve de visita en un lugar de Coahuila llamado
Q uímica de l Rey (muy cercano a la Zona del Silenciol., ahí, me llamó
poderosamente la atención un cerro que ostenta el mismo símbolo DEL
TRIDENTE q ue se encuentra dibujad o en el enorme cerro de las llanu ras
peruanas. Ahí, en Qu ímica del Rey se volvía a manifestar. Cómo era
posible que a una distancia tan eno rme, como lo es de Perú hasta la
Comarca lagunera, en el Norte de México, en donde existen miles y
miles de kilómetros que no tan facilmente se pueden recorrer sin vehículo
terrestre o aéreo, estuvieran esos dos cerros anunciando "algo" a "Al­
guien" que sólo los puede ver desde eno rmes alturas ... ?

Po r otra parte, desde la al tura del cerro de Química del Rey,
pud e observar y distingui r a lgunas pistas de aterriza je para avionetas.
Parecen ser clandestinas o posiblemente sean utilizadas por los pilotos
que llevan y traen gente a la Planta de producción de dolomita y sal.,
aunque después de todo, sean o no clandestinas, no dejan de ser pistas
de aterriza je. Coincidencia co n el caso de Perú, verdad ... ?

Precisamente estoy elabo rando un libro que llevará por Título:
SAN RAFAEL, PUEBLO DE LOS HIJO S DEl SOL Y SU EVIDENCIA DE
NAVES EXTRATERRESTR ES EN LA ANTIGUEDAD. Tratará sobre un am­
plio estudio que he realizado en varios lugares del Norte de México y
se relac io nará también con la aparición del fenómeno Ovni, ya que he
localizado y analizado varias pinturas rupestres y petroglifos, que, por
su claridad, perfección y buen estado de conservación nos hablan de
posibles visitas y co ntac tos con seres de otros mundos, a los que los
aborígenes llamaban " dioses" .

Toda este tema es interesante, y mucho más, los enigmáticos ce­
rros com o el de la Zo na del Silencio, que tiene todas las características
de una pi rám ide ritual que fué utilizada por una humanidad muy supe­
rior en cultura a todas las demás que habitaron el Norte de México.
C uando visiten este lugar, no dejen de pasar por este hermoso lugar y
fo tografia r al montícu lo que es muy interesante., al ser fotografiado,
los detalles son a ún más visibles y nos hacen suponer, sin lugar a dudas,
de que se trata de una pirámide muy ant igua que permanece enterrada
desde hace muchos siglos.
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CAPIT LO XXIII

" E LA A TIGUEDAD, H UBO U O BSERVATORIO ASTRO OMICO
E EL RA CHO LAS LILAS . . . ?

C uando conocí a la Zona del Silenc io, me impresio né demasia do.
a pa rt ir de ese d ía, ja má s dejar ía la exploracián por nada en la vida.
Fue un amor a primera vis a entre esa área desé ica y y o . Desde u
principio, hubo a lgo que me inquiet ó y llamó poderosomer e 'a o'e ­
c ión, fue una cons rucci ó n antiq uísima hecha a ba se de cdob ó- e a-­
c ilio y de p iedras de cerro perfecta mente redondeadas, colocadas u a
sobre la o ro sin la necesidad d e haberse em plea d o mezcla a lg una. De
es e descubr imien o hice referencia en mi primer libro in i ulado La En·g ­
má ica Zona del Silencio, del cual, ya hemos hablado en capí ulos 0'1­
teriores.

Hoy, nueva men te deseo incluirlo en esta obra, con muc ho á s
detalles q ue en la prime ra ocasión. Harry de la Peña y el doc o r Luis
Maeda tienen sus propias teorías so b re la cons rucci ó n., pero mi inolvi­
dable y buen am igo don Marcelino Fra y re Arreo la (recíe te . e e a ' le­
cido en la c iudad de H idalgo, luevo León., pueblo en do de la i'1du s-
ria del cemen o es su mayor a ctiv ida d ) quien vivió en e l roncho Las Lila s

y en San a María de Mohóvano (justamente lo colizo d o s en la Zo a de
Silenc io) a llá por e l año de 19 10, me co nfirmó q ue esa construcci ón en
la Zo na del Silenc io realmente sirvió corno observatorio o mirador.
Q uie ro aclarar en estos renglones, q ue mi buen am igo merec ió ; ·gura ­
en estas obras dedicadas a la Zo na del Silencio, pues para oso ros,
don M arcelino Fray re fué un testimo nio his ó rico viviente que pudo con­
firma r la realida d de todos los fenómenos que acontecen en este lugar
desért ico del Norte del país.

Don Marcelino Frayre A rreo la nació n con el Sig lo XX (1 900)
contaba con 82 años de edad cua ndo lo en revis é por pri e-a vez e
el mes de sep iernbre de 1982. Logré g ra bar má s de 18 cosse: es con
una hora de grabación por cada uno ,' existie nd o en sus pió ica s testirno­
nios inapreciables q ue poco a po co henos ido compraba do a lo largo
de r- estro s explo-ociones durante los últimos años. Do n M crcel¡ o nos
enseñó a develar misterios que nunca imagina mo s q ue se nos fuera" a
p 'eser-tor. Después de ha bernos pro porci o na d o oda su en o rme ase­
soro . co no cimie os y experiencias so bre la Zona del Silencio, la e ­
a b lemen te fa llece e l d ía 27 de febrero d e 1983.

Hombre de campo q ue vivió en la Zona del Sl'erclo an es de q..e
se i'lic:ara la Revo luc i6 n I } exicana. Por su g -an exper iencia y cooocl-
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miento de esas tierras, en la primera entrevista me comentó que el "mira­
dor", era propiedad de una co lonia de a lemanes. Don Marcelino era
además una pe rsona amplia mente documentada., pese a su avanzada
edad, conservaba una memo ria inc reíble. Nos hic imos amigos por me­
d io de una carta, grac ias a mi primer libro del que ya he hecho referen·
cia en los renglones anteriores.

Un día, don Marcelino me invitó a pasar una semana de vece­
ciones en su casa de Hidalgo Nuevo León, el bello y pintoresco pue­
bl o que se encuentra a escasos kilómetros de la ciudad de Monte­
rrey. Aprovechando mi período de descanso escolar, ahí, en su be­
lla y confortable casa, me dispuse a platicar con el anciano largamente.
En muchas ocosiones, nuestra plát ica se llegó a prolongar hasta un
pro med io de diez o qu ince ho ras consecutivas.

Mi buen am igo tenía dificultades para hablar, ya que en un tiem­
po sufri ó de una terr ibl e embo lia cerebral que lo puso al borde de la
muerte, lográndose salvar milagrosamente gracias a los extremos cuida­
dos que sus buenos médicos le prodigaron/ aparte de la gran cond ición
física y espiritual que siempre le fue característica a don Marcelino, No
fumaba ni tomaba. Era un hombre totalmente sano.

Pese a este complicado problema de su habla debido a la hemi­
plejía que le quedó marcada pa ra el resto. de sus días, el buen anciano
nunca se acomplejó ni se desa nimó , y procuró poner todo lo que era de
su parte para seguir viviend o y tener un día la oportunidad de comen­
tarle a alguien (ese a lguien fui y o, afo rtunadamente) todo lo que sabía
sobre su Mohóva no q uerid o y el rancho Las Lilas.

Ese " bend ito libro " (así le llamaba él a mi primera obra) me ha
servido como una terapia para animarme y prolongarme la existencia".
Así solía decirme don Marcelino.

Mi amigo me narraba hech os verdaderamente sorprendentes, co­
mo aqué l en que, en una ocasió n, siendo muy jovencito, se puso a
corta r y pulir una resortera deba jo de una palmera del desierto, cerca
del Cerro del Espinazo o de Tarreci lIas, que se localiza un poco más
adelante del ranch o de San Ignacio. "Cuand o más atareado estaba,
sentí que una piedra pequeña me golpeó la nuca. Era yo muy chama­
co . Tend ría como unos ocho años de edad. Creí que se trataba de
una broma de mal gusto provocada por alguno de mis amiguitos "chl­
veros" que acostumbraban a llevar a sus an imalitos a pa star por esas
áreas. Muchas veces así nos jugá bamos esas bromas. Voltié a mis
alrededores y no vi a nadie., pero sí pude ver que una piedra negruzca
estaba a mis espaldas., era del tamaño de una pelota de ping pongo
l a torn é ent re mis manos muy disgustado, sin saber que me llevaría de
inmediat o una so rp resa desagradable: En el momento de recoger aque-
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110 piedreci lla, Me quemé los dedos err iblemente! Para mí, aquella
experiencia fue verdaderamente desconcertan e y corrí has a el Ro c o
Las Lilas para con orle a mi padre lo que me había sucedido aquella
mañana. Papá me explicó q ue esas piedras ca ía n de l cie lo e esa 'e­
gión con mucha frecuencia".

Esta narración an interesante la conservo g rabada en un casse e
con mucho cariño. La considero un verdader o eso ro his órico viv o y
eviden e que nos arro ja pruebas irrefu ables de la ex is enc ia y el cono­
cimien to de la Zona del Sile ncio desde hace muc hos años.

Y, volviendo a lo de la con strucció n, mi am igo don arce i o
me hizo saber que es e " mirador" tenía una especie de cúpula (q e a
no está completa de bido a su total abandono y a las inclemencias del
tiempo) de color b lanco, como si se tra a ta de un "cascarón de huevo"
(palab ras ex ua les de don Marcelinol.

Hacia el frente del "mirado r" , ex iste un cua rto peque-o , ca o
si és e hub' erc serv ido de oficina o ves íbul o ., a mb ién incom ple o. , o
iene echo y sus paredes de ado be es án por derru mbarse.

En cambio, las paredes del mirador sí estón completas y firmes.
La construcc ión comple a se co mpo ne de cuatro ven anos q ue miran
hacia los cua tro Pun os Card ina les, pud iendo ha ber servido pa ra a
función y colocaci ó n de uno o varios elesco pi o s de regular amaño.

Ha cia e l la do Norte de l mirador, se lo caliza la en rada pr incipal
y una ventana muy grande., me da la impresió n de que a hí es abo ins­
ta lado un elescopio especial. El o bservatorio se encuen ro jus amen e
en el Rancho Las Lilas.

Además, a un ki lómetro de d is a ncia de l rancho e cio oda,
exis e el pequeño pan eón., a hí está n sepultadas a lgu nas pe rsonas que
vivieron hace muchos años en los ranchos: Las Lilas, San a aría, 0 ­

hóvano y San Ignacio, que distan unos con otros a escasos metros (unos
ochocientos metros ent re Santa María y Las Lilas), excep ua nd o San
Ignacio, que está a uno d ista ncia de Las Lilas de 4 kil órne ' o s.

A lgunas umb as no tienen fechas y exis en o ras con fechas gra­
badas q ue datan de 1910, 1945, 1960 Y a lgunas muy recien es.

Vo lviendo al observatorio, éste tiene uno altura de seis me ros,
suponiéndose que lo cúpula pudo haber med ido unos dos me ros de
a ltura ambién., su la rgo es de siete metros por c inco de ancho.

Tam b ién, para la comodidad del visi a n e, muy cerca del ra ncho
Las Lilas se loca liza el famoso mon ículo que pa rece ser la pirá mide.
Yo menc ioné que ahí, he encontrado algunos residuos de u ensilios
que los primer os pobladores de l N o r e de M éxico e laboraron, ade ás
de a lgunos "chimeneas" que tienen una edad aproxi oda o los 600
a ños. No me cabe la menor dudo de qu e ahí se es ablec i6 u o ribu
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aborigen, que util izó al montículo como una pirámide ritual. Se cree
q ue la raza que habitó en esa regi ó n, fue Apache, o en su caso, los
Mohóvanos o los "pintodos". Las chimeneas que no son otra cosa
q ue simples acumulamientos de piedras, ahí, junto a ellas, los aborígenes
pasaban la no che [unto a sus fa mil iares, calentándose con el fuego o
prep a ran do sus alimentos¡ Esas "ch imeneas" también les servían para
protegerse del frío y de ciertos animales peligrosos. Se sabe que, mu­
chas veces, arriba de las piedras muy calientes asaban la carne. Arriba
del montículo p ira midal existe la tronera que supuestamente les sirvió
para hacer seña les con lumb re o con humo a ot ras tribus alejadas de
esa á rea ., les servía com o una especie de "faro" o rientador. Hay
alguien que opina que a rriba del mon tículo se hacían actos rit ua les de
sacrificio humano o de animales.

Aho ra, mis preg untas son éstas: Quiénes hic ieron al montículo
pi ramidal y al observa to rio de Las Lilas? De dónde eran realmente esas
gentes a la s que los lugareños lla maban "alemanes" ... ? Hasta el
momento no cuento con más fuentes históricas informativas que me
aseguren que ahí vivie ron aleman es o descendientes de ellos. Ni mi
amigo don Marcelino Frayre me supo decir con exactitud si vivieron o
no en ese lugar personas extranjeras.

Pero, algo me hace sospechar que los primeros aborígenes eran
descend ientes de una raza antiquísima muy inteligente. Tal vez eran
descendientes de los atlantes. Investiga ndo a fondo, me dí cuen ta de
q ue hace unos sesenta mil años, antes de Cristo y durante la existencia
de la Atlántida, nuestro C o ntinente Ameri cano y justamente la Zona del
Silencio estuv iero n en lo s límite s de la misma Atlántida y se supone que
una raza procede nte de las lege ndarias ciudades de Dyaus y Lucerna
(así narradas por Platón y Salón) emigraron sin dificultades a estas tie­
rra s del Pcrcl elo 27. Durante a lgunas noches que me he pasado inves­
tigand o en la Zona de l Silencio , he grabado varias voces y ruidos simi­
lares a av iones o de aparatos extraños. Pienso que todo eso se puede
deber a una especie de sonidos "dimensio na les" provocados por a lgo
o alguien que ahí existió hace muchos siglos. Podría tra tarse de soni­
dos provenientes de una " dimensi ó n inmaterial", muy difícil de compren­
der por nosotros y los científicos ... ? No es extraordinario y a la vez
sospechoso que algu ien haya construido un observatorio astronómico
en ese lugar en d on de constantemente caen partículas celestes y en don­
de no se pr opagan co n faci lidad las ondas Hertzianas ... ?

Además, en la Zona de l Silencio la visión hacia el firmamento es
completamente diáfa~na.

Los estudiosos de otros pa íses consideran que en este lugar, por
sus co ndi ci ones at mosféricas y por tratarse de una ventana cósmica, se
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puede ahorrar muchísimo combustib le para el lanzamiento de un navío
cósm ico.

Hasta el momento no existe una lóg ica explicación para algu as
de nues ras in errogantes. Tal vez transcurrirán muchos años para que
sepamos la verdad, ya que el hombre de hoy solamen e se ha preocu­
pado por tener poder, enriquecimiento y llevar una vida disipada y
superficial.

Seremos los mexicanos los primeros en descifrar es os enig­
mas ... ? La Zona del Silencio está esperándonos!
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CAPITULO XXIV

y AHORA . • . LOS OVNlS! EXISTE UNA BASE SECRETA DE OVNIS
EN LA ZONA DEL SILENCIO •.• ?

Qué sucede en la Zona del Silencio ... ? Por qué razones la
NASA (National Aeronautic Spa ce Asociation) se ha interesado tanto
por éste lugar ... ? Con qué propósito fué marcada en un mapa es­
pecia/ por los científicos ... ? Su interés por esta región del Norte de
M éxico data desde los años sete ntas. Pudiera representar para ellos
una ventana o puerta hacia el infinito . Hasta hace algunos años se con­
sideraba que las famosas fran jas de Van Allen eran los únicos med ios
que servían para la salida de las naves espaciales. Ahora, ante los
avan ces tecnológicos y científicos los norteamericanos se han conven­
cido de que la región de Ceballos es uno de los pocos lugares especia­
les en el mundo que cuenta con factores estupendos que podrían servir
a los científicos de la NASA para darle salida a un navío espacial,
ahorrándoles enormes cantidades de combustible. De esta forma, la
nave espacia l no tendría qu e circunva lar a la Tierra como lo hacen otras
naves muchísimas veces, para luego enfilarse hacia un objetivo desea­
do en el Universo.

Ya existen planes b rill antes elabo ra dos por varias instituciones
educativas mexicanas, para establecer en la Zona del Silencio un obser­
vato rio astronómico, laborato rios e industrias que deban de ser opera­
das por manos y cerebros de mexicanos. Con ello, se crearían nuevas
fuentes de trabajo para ayudar a los hombres del cornpo que actualmen­
te atraviezan por una crisis económica terrible. Tengo esperanzas de
que un buen día nos unifiquemos los mexicanos con los norteamericanos
en un plan científico . Tam bién sería posible que los rusos pudieran
colaborar. Sería maravilloso unirnos hermanablemente en aquel hermo­
so y desértico luga r de Ceballos.

El laboratorio del Desierto para el Estudio de la Biósfera, que
ya está funcionando en la Zon a mencionada, tiene el principal objetivo
de darle a la humanidad paz, progreso y estabilidad, tratando de pro­
teger a todos los seres vivie ntes., cui da ndo de que todas los hombres
(que somos los únicos depredadores por placer en este Planeta) no
terminemos con las reservas y la vida propia de los seres que nos ro­
dean. Tenemos que contar siempre con una reserva para sobrevivir y
esa reserva está ahí, en la Zona del Silencio.

En cua nto a qu e éste lugar sea una ba se secreta de OVNIS (Ob­
jeto s Volantes no Identifica dos o Platillos Voladores) no lo podría du-
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dor., Por q ué ... ? Reco rd emos que en la Zona de l Silencio se han
man ifestado fenómenos extraordinarios, como así mismo ex is en a hí de­
ta lles muy especiales q ue me ponen a pensar ardua men e. , por e;e ­
plo. la existenc ia en ese lugar de una pirá mide aparen e en e rudi ­
menta ria (de la q e ya hablamos con anterioridad) q ue no pudo servir
únicamen e de "faro" a los primeros pobladores., creo que ambién pu­
do serv ir, por qué no ... ? para orientar a navíos cósmicos, aviones
o pla ti llos volan tes en la an tiguedad. O tal vez a llí viv ió hace muchos
sig los una huma nida d superior a la nuestra . Qué lo confirma ... ? La
construcc ión de l o bserva torio astronómico muy an tiguo., el pan eó q e
ja más ha sido identiiícodo.. el esqueleto de más de dos me ro s y medio
de estatura que un d ía encontré cerca de la pirám ide, las ec i as, e cé­
tero. Ante toda esta ga la de so rp resas y factores extraños, me vol ería
a preg untar: Y q uién construyó la supuesta pirá mide ... ? Q uién cons-
truyó e l observatorio ... ? Q uién o quienes hiciero n el pan eón ?
Será la Zona del Silen cio una especie de "basurero de ex ra te rres res ?
To das estos enig mas son d ifí c iles de esclarecer hasta el mamen o.

Por o tra pa rte , he pe nsa do en la existencia de una raza supe r
dotada que pueda estar utilizando a la Zona del Silencio como une
" puerta " para la en ra da de sus ncvíos espa cial es, o que pudiera ener
a ll í establecido un laboratorio a cul o q ue les sirve para analizar la vida
de nues ro mundo y e l campo a miento de naso ros, los seres hu, a os.

la anu lación de las ondas Hertzian as les sería benéfica. los
cien íflcos norteamericanos tienen en órbita a varios so é li es, capaces
de de ectar a oda ser viviente, a parato o eq uipo que a llí se e ga es­
tablec ido. Pero, podría ser pos ib le q ue los señores venid os del cielo
cuen en con una ecno logía muy aventajada capaz de hacer que los
saté lites de los norteamericanos no pueden de ec o rlos. Con el tiempo
y con la ay uda de nuestros buenos científicos mexicanos (en este mo­
mento much os de ellos apenas so n estudi an es) podremos saber la ver­
dad que has a el momento no nos ha querido reve la r la e ig á ica
Zona de l Silencio. Ta l vez a los mayores no nos toque er ese riun ío.,
pe ro tenemos fe en que nuestros hijos o los hijos de ellos puedan llegar
a verlo realizado., así tendrán a lgo bueno q ue contarles a sus nietos.
Este libro iene ya las p rimeras no ta s de lo q ue mañana será un gra n
concierto. En el fu uro no ha brá prejuicios ni barreras que impidan el
avance de la ciencia y la ec nolog ía ., de la superación men a l y la cul­
tura del hombre.
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CAPITULO XXV

"EL MISTERIOSO CARRO DE BANDA"

La verdadera historia sobre el "Carro de Banda " , es la siguiente:
Allá por los años de la Revolución Mexicana (1909 - 1910), vivia en la
ciudad de Cebollas un famoso Capitán apellidado Banda. Durante
su participación en las Fuerzas Armadas., este hombre se ganó el odio de
las gentes por los abusos desmedidos que cometía, aprovechándose de
su grado y poder militar. El tiempo libre lo empleaba para embriagarse
y, ya bajo los humos del alcohol, daba rienda suelta a sus más bajos
instintos: Mataba a sangre fría a todo aquél que se interponía a su
paso, fueron animales o seres humanos. Se divertía con privar de su
vida a los animales como: Perros, caballos, chivas y vacas. Por el
simple deseo de matar, arrancaba la existencia a seres humildes, inde­
fensos. Otras personas aseguran todo lo contrario . Dicen que el Ca­
pitán Banda era muy bondadoso y dueño de varias tierras que estaban
en las profundidades de lo que hoyes la Zona del Silencio. Otros que
le conocieron y sobreviven, aseguran que este personaje tenía un carro
en forma de oruga que servía para recoger los productos de las cose­
chas: Trigo, maíz, frijol, etcétera., aquél artefacto (que muchas perso­
nas desconocían por su ignorancia) provocaba pánico. Los faros del
vehículo eron muy grandes y producían una luminosidad muy fuerte.
Aluzaban como si fuera de d ía todo el derredor en donde funcio na ba.
La gente creía que se tra taba de alguna cosa del diablo y que el Capi­
tán Banda, desde luego, tenía pacto con él. Narran las viejas tradi­
ciones Ceballenses, que al morir el viejo militar, durante el lapso de su
agonía hizo una advertencia a todos aquellos que lo odiaron: "Regre­
saré del más allá. No perderé mis propiedades y seguiré cosechando
riquezas". Por ello, cada vez que se produce un fenómeno extraño o
que se observan luces y resplandores, sobre todo entre las cerranías de
la región de Ceballos, los ancianos recuerdan las amenazas del Capi­
tán Banda., se persignan y afirman que se trata de l espíritu o ánim a
atormentada del viejo militar, quien vuelve a merodear sus propiedades.

Existe otra versión : Allá por el año de 1920, existió cerca de
Ceballos, una gran extensión de sembrod íos de algodón, trigo, maíz,
alfalfa, sandía y melón. Algunos españoles, quienes eran propietarios
de tales plantíos, adquirieron en los Estados Unidos de Nortecméríco
varios tractores que fueron destinados a las tareas de recolección de
los desperdicios de las labores., muchas veces se recolectaban las ramas
secas que eran aprovechadas para el alimento del ganado. Las rue-
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das de aquellos aparatos estaban reves idas por una banda de ule que
las hacía avanzar sin atascarse. En otras palabras: El carro de Banda
no era otra cosa que una oruga. Los campesinos que lo u i1izaban
durante la noche, encendían los faros y producían una luz poderosa
que podía ser vista a una gran distancia. Para los an ¡guas habitantes
de la región de Cebollas, el carro era obra del demonio. A'go uy
similar a esto sucedió cuando se estableció la es ación del ferrocarril en
Ceballos. Algunas personas muy ancianas me comentaron que, al so
del convoy, las muieres se persignaban, se santiguaban, se arrodillaban
y pedían fervorosamente al Creador que alejara lo más pronto posible
a aquella cosa tan horripilante de Satanás. Cuando el tren pi aba, los
perros aullaban y los niños corrían para sus casas a esconderse debajo
de la cama. El tren y el carro de banda fueron cosas endemoniadas
para ellos. "Daban la impresión de que el mundo se iba a acabar".
Así me lo comentó una anciana de más de 95 años de edad que aún
vive en Ceballos. Cuando los Españoles fueron confiscados de las
tierras duran e los años del reparto agrario, éstos se llevaron sus mons­
truosos aparatos, logrando con ello que los habi antes de la región,
jamás volvieran a ver el espectáculo nocturno de las luces. Fue has a
hace poco tiempo en que los campesinos volvieron a observar el espec­
ácula de las luces muy silimar al de aquellos lejanos años.

Las gentes me han comentado que las luces mis eriosas recorren
casi todo el desierto, y que éstas suben y bajan por entre las cerranías
a una velocidad increíble. Algunos viejecitos que tuvieron la opa uni­
dad de conocer los carros de banda, creen que estos aparatos an iguos
han vuelto del más allá, animados por los espíritus de sus tripula es o
del mismo Capitán Banda quien regresa del más allá en cumpli ien o
de su macabra promesa.

Las luces mis eriosas comenzaron a manifestarse desde el día e
que los norteamericanos llegaron a Ceballos para recuperar el Cono
del Cohete Athena. Por mi parte y, tomando en consideración lo ante­
riormente expuesto, considero que estas luces misteriosas podrían pro­
venir de algún aparato especial de investigación secreta (por no decir
CLANDESTI lA) que los norteamericanos dejaron por ahí, en la sierro
o en el desierto. Esto me da margen para pensar ambién e el ere­
cien e in erés que los científicos norteamericanos mas raron al "pei or"
la superficie del desier o durante el tiempo que el cono A he a es uva
extraviado, e inclusive desde antes de su lanzamien o y varios años des­
pués. Pienso también que Van Braun y Herman Oberth vinieron a Ce­
bollas con el fin de analizar meticulosamente el terreno, viendo la posi­
bilidad de colocar aquella sonda de investigación. Por al mo ivo, es
curioso o ex raño que sólo de noche el aparato funcione., al vez ab-
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sorba energía solar durante el día y, durante la noche lleva a efecto su
tarea. Al cargar durante el día sus acumuladores solares, a control
remoto los científicos detienen a la sonda, para luego reactivarla durante
la noche. Puede estar compuesta de ciertos faros que pueden ir olu­
zando el terreno de exploración. Cuál será su fin primordial. . . ? Es­
toy convencido de que este fin es el de RECOLECTAR URANIO! en pe­
queñas cantidades para enviarlo a los Estados Unidos. Nada menos
que la Comarca Lagunera es riquísima en este producto natural y la
sonda podría estar efectuando una especie de "contrabando de hormi­
ga! O es que acaso estará estudiando a la Zona del Silencio ... ?

Hay noches en que los habitantes del pueblo de Cebollas no la
ven, pero reaparece después de unos breves días o temporadas que
fluctúan entre los 15 ó 20 días. Los campesinos me han dicho que, la
aparición de las luces, parece estar "sincronizada". O es que acaso
la sonda podría ser un laboratorio ambulante de ORIGEN EXTRATE­
RRESTRE que pudiera ser impulsado por medio de un sistema de aire com­
primido, con el fín de poder recorrer con mayor facilidad los cerros y
estudiar las diversas formas de vida que existen en nuestro planeta ... ?
Sea terrestre o extraterrestre este aparato, podría asemejarse a una
"araña saltarina", o similar a una embarcación de plástico impulsada
por el sistema de aire comprimido y manipulada a control remoto.

Si fuera terrestre, repito, utilizaría baterías solares similares a los
del Viking 11 que fue a tomar fotografías y recoger muestras del suelo
del Planeta Marte, aparte de otros experimentos de tipo geológico, y
que la toma de fotografías tardaron un promedio de 20 minutos ' para
llegar a Tierra. Si esto se lleva a efecto a una distancia de 430 millones
de kilómetros de nuestro planeta, no sería fácil para los norteamericanos
manipular un aparto a 3,000 kilómetros de su país? Para ellos esta
operación sería como un juego de niños, no creen, estimados lectores...?
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CAPITULO XXVI

" O V I CERCA D E LA ZO A DEl SllE CID"

A través del largo tiempo que tengo investigando en la Zona
del Silencio, he tenido mucha suerte para que olqunos personas de Ce­
bollas me comenten sus experiencias. Muchas de ellas es án relaciona­
das con el avis amiento de OVNIS y otros fenómenos celes es. Dichas
personas me han asegurado que, esporádicamen e, han vis o u a es­
pecie de bolas de fuego que inesperadamente aparecen surcando el
espacio velozmente.

Exis e o ro especie de bola luminosa que permanece es á ica en
el cielo durante algunos segundos o prolongando a veces su presencia
de uno a res minu os. Las personas de Ceballos y de los ranchos Las
Lilas, Mohóvano y Santa María, que me han proporcionado es os da os,
poseen un amplio criterio y se les reconoce en toda esa comunidad por
su seriedad y el respeto que deben a sus semejantes., son personas ho­
norables.

Los visitantes provenien es de varias partes del país que acuden
a la Zona del Silencio, no pierden la esperanza de ver algún e ó e o
mis erioso o un pla illo volan e. Otros, se conforman con observar el
cielo y el paso ce los so éli es científicos. Muchas veces la búsqueda
de un OVNI es es éril, porque debemos de considerar que die o e ó­
meno es esporádico e inesperado.

Don Rosendo Aguilera me ha hecho es e comen ario: uc a
gente se interna en el desierto de una manera impruden e. Lleva en sus
mentes ideas estrafalarias, como lo es aquella de querer ver un pla illo
volador cuando ellos lo desean y creen que la Zona del Sile cio es á
sencillamente situada a unos escasos kilómetros de la ciudad de Cebo­
llas. Se imaginan que, el entrar al desierto, cons ituye una di ersió
matinal o día de campo. He sabido de algunas personas que a sólo
se acompañan de u a pequeña ca implora escolar y de escasas provi­
siones. Se han sucitado infinidad de casos lamen ables que han oca­
sionado la muerte de varias personas, por insolación, sed, mordeduras
de serpien es o de arántulas., yo mismo he encon rada los cadáveres
de esos pobres impruden es que ahí quedan aba donados en las pro­
fundidades del desierto. Muchas veces esas ge es ha e ido sue- e.,
cuando los hemos encontrado aún con vida y en serias diíicul ades, los
hemos ayudado a salir de ahí. Afor unodomen e, en la actualidad, ya
no existe tanto peligro en la Zona del Silencio, gracias a la co i ua
vigilancia que han hecho algunos miembros del Laboratorio del Desie o.
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Debemos pues, de recordar, qu e jamás dejarán de existir grandes ries­
gos cuando visitemos y nos internemos en un desierto, por pequeño que
éste sea". Así me exp licó mi buen am igo don Rosendo Aguilera .

En cuanto al avistamiento de O vnis en ese lugar, podríam os ha­
cernos una senci lla pregunta : Po r qué nada más las personas de Ceba­
Ilos han visto estos extraños fenómenos . .. ? La respuesta a la cues­
ti ón es la sigu iente: Esos testigos han vivido siempre en ese lugar.

Muchos hombres que se dedican a las arduas faenas del campo,
en tie mpo de mucho calor, descansan y duermen por lo general en los
patios de sus casas. Algunos de eil os han ten ido la oportun idad de
o bserva r varios fenómenos celes tes que ellos mismos consideran casua­
les, pe ro no rutinarios. Muchas veces los lugareños no ven nada extra­
ordinario en el cie lo, ni entre los cerros ni en la Zona del Silencio. En
el caso de algunos testigos, éstos muestran un hermetismo peculiar, pues
al hacer les preguntas, no responden tan fácilmente y no nos extrañe que
nos contesten negativamente.

Otras personas viven co mo nómadas en el desie rto (por lo ge­
neral los vaqueros), qui enes a lgu nas veces observan cosas extrañas en
el cielo . Se puede deci r qu e esas gentes son Jas más afortunadas, por
su sencillez y por descon o cer totalmente una fenomenología como lo
es la de los OVNIS. Estos son dos Ioctores primordiales que hacen que
una expe riencia no pierda su autent icidad y su importancia científica.

Al gunos de los visitantes que han llegado a acampar en el de­
sierto de la Zona del Silencio , han permanecido ahí sólamente dos o
tres d ías., al no observar nada dura nte el día y la noche, se regresan
a sus lugares de o rigen muy decepcio nad os y no desean volver jamás.
C onsideran que to do fue un fra ude y que la Zona de l Silencio no es
otra cosa q ue una simple leyenda. Piensan que lo único que obtuvie ron
de ese pobre lugar, fue una ter rible aterrada y una larga, fatigosa y de­
cepcionante experiencia, supuesta a la sed y al calor inso po rtables.

En cuanto a los OVNIS, apreciados lectores, qu iero aclara rles y
subrayar, que este fenómeno en la Zona del Silencio y en todo el mundo
siempre ha sido CASUA L. Hasta el mo mento su manifestación no ha
sido con tinua o específicamente rutinar ia . El ver un OVNI, no es tarea
sencilla . Es ciertamente difícil el poder lograr un av istamiento. Los
que estud ia mos con pro fundida d a este fenómeno, para verlo y foto­
grafia rlo, casi en todos los intentos y en su búsqueda hemos fracasado.
La gran labor de un verdadero Ovnílogo es difícil y muchas veces re­
sulta estéril. , pero jamás hemos claudicado.

Existe un caso muy especia l que es el que sucedió el 24 de febre­
ro de 1975. Só la rrÍente hubo un testigo . El es uno de los empleados
de don Rosendo Agui lera. El mismo don Rosendo me comentó: "Tengo
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un empleado que de momento no recuerdo su nombre y sus apellidos.
Es que nos hemos acostumbrado a llamarle simplemen e "Prie o". U
día me comen ó que, cuando venía de regreso a Cebollas (ya q e había
ido a la ciudad de Torreón, Coahuila., para comprarme algu es cosas
que necesitaba para el rancho!, observó en dirección a la corre era a
un aparato muy brillante en el cielo., pasados algunos segu dos, éste
hizo un movimien o repentino de descenso, se ubicó por de rós del e­
hículo lcamione al que venía manejando, lo alcanzó y lo acompañó
casi por un minuto a una altura muy breve. La forma de esa cosa era
redonda, como una especie de plato, pero muy g-ande., volaba le a­
mente con una luz muy intensa, de color blanco azulado. "Prieto" e
dijo que eran aproximadamente las seis de la tarde. A esas horas y el"
el tiempo de invierno, es frecuente que anochezca temprano. i vaquero
jamás ha leído revistas de platillos voladores ni de cie cia ficción. Es
un hombre de carác er y no es afec o a pensar en cosas o as., 1 uc o
menos se ocupa de aquello que no le produzca algo para i ir b'e .
Este hombre es muy prác ico y traba jador. Total, la visión del a e oc o
aquél fué muy breve., luego, se aleló velozmente hacia Cebollas, por el
Norte. Le dije al "Prie o" que, a lo me jor su experiencia se pudo ro or
de algún avión de esos modernos que les dicen Jet, o de un helicóptero.,
pero el muchacho me contestó que no. El conoce muy bien esos apa­
ratos, y me comentó que cómo era posible que un helicóp ero o u
Je lo fueran a perseguir, sobre todo con una luminosidad an fue e. El
a eíoc o que vió en esa ocasión no p-oducío ninqú sonido, opa e
de que su forma era redonda y casi plana. Decidí quedarme ca lado.
No le hice ningún comentario más. El muchacho ha seguido viendo
cosas muy raras. Yo sí creo que existan esas na es o como es qu'erc
us ed llamar, aunque hasta el momento o he sido es igo de uro de
ellas".

Estos comentarios, como dije anteriormente, me hizo el favor
de hacérmelos mi buen amigo de siempre, don Rosendo Aquilero, ya
que su vaquero es muy "corto" de palabra (así dice don Rosendo, y le
da mucha pena hablar sobre estos temas, pues tiene miedo de que se 'e
considere loco o charlatán. En cambio, don Rosendo es u obre
centrado y muy respetuoso de todas las personas. unca se ha burla­
do de nadie, ni escuadriña las experiencias vividas por sus e pleados.,
ellos mismos le cuen an oda. Don Rosendo sabe escucharlos pocie ­
temente y ra a de darles una explicación razonable sobre algú fe ó­
meno que puede confundirlos fácilmente. Siempre encuentra u a res­
pues a adecuada y, si no la tiene de mamen o, guarda sile cio, en es­
pera de que algún exper o lo pueda orientar.

"Un fenómeno, por muy ditícil o inexplicable que nos parezco,
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tarde o temprano tendrá una explicación científica, convincente y lógi­
ca ···.··. Así piensa don Rosendo Aguilera, expropietario del Rancho de
San Ignacio (actualmente es propiedad de su hermano) y de otros te­
rrenos situados en la Zona del Silencio. Es un hombre culto. Al igual
que el Capitón Jaime González Sepúlveda (Q. E. P. D.J, don Rosendo
también tiene sus avionetas particulares, con las cuales, también realiza
estudios importantes en casi toda la extensión de los desiertos de la
Comarca Lagunera, de Chihuahua y de Durango.
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CAPITULO XXVII

l/EXTRA OS RESPLA DORES"

y continuamos con más sorpresas. En otra ocasión fuí a VISI ar
a don Rosendo Aguilera. Ya ustedes lo conocen por oda lo que les
he narrado a lo largo de la presen e obra. En plática amena y ranquila,
mien ras disfrutábamos del exquisito café que su señora esposa nos pre­
paró después de un fuerte chubasco, me hizo el siguien e come ario:

"Fuí es igo de un hermoso fenómeno sucedido en la Zo a del
Silencio en el mes de febrero de 1974. Lo tengo muy presen e y lúcido
en mi memoria. Por ahí habíamos acampado mis vaqueros y yo. Co­
mo a eso de las cuatro de la madrugada me levan é para ornarme uro
taza de café., el frío no era para menos. Mis vaqueros dormi aban, pues
la faena del día anterior había sido agobian e. De pronto, vi un enor­
me resplandor seguido de cinco cambios de luces que no encuen ro
palabras adecuadas para explicarlo. Simplemente te diré que vi unos
tonos como: Azul, verde ... I No sé cómo describí elo! Después,
todo el cielo se llenó de un verde fosforescente, rojo, amarillo, rosa ... !
Qué hermosura de espectáculo! Aquello duró como unos vein e se­
gundos. Les grité a los vaqueros para que vieran el espec ácula, pero
ya no alcanzaron ni a ver la menor par e de aquello. Qué lás irno ... I
Cómo me hubiera gus ado que ellos también lo hubieran vis o".

Es posible que lo que pudo ver mi amigo don Rosendo, e un
espectáculo de "mini aurora", de las que ya hablamos en la sección
dedicada al maestro don Joaquín Sónchez Ma amaros. Este caso de
mini aurora, si así se le puede llamar, se observó también en la ciudad de
Torreón, Coahuila., lo presenciaron algunos testigos y, entre ellos, lo
fueron el señor don Joaquín Gómez Torres y su señora esposa doña
Graciela de Torres, conocidos comerciantes de ropa y colzodo. O ro
testigo lo fue un velador, de nombre Carlos González. Veamos los
hechos:

Era el mes de febrero de 1974 (coincidía con el caso de don Ro­
senda Aguileral cuando el suceso se llevó a efecto. Dejemos al señor
Joaquín Gómez Torres que nos rela e lo acontecido: "Serían aproxi­
madamente las cua ro de la madrugada (coinciden en el horario don
Rosendo y don Joaquín). Mi señora y yo estábamos acos adoso Pla i­
cábamos un poco, ya que acabábamos de llegar de una reunión fa ¡­
liar. Nunca nos desvelamos tanto, pero en aquella ocasión se nos pasó
el tiempo charlando con la familia. De pronto, vimos a ravés de la
ven ana un enorme resplandor que iluminó nuestra recá ara ca o si
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fuera de día., en seguida, vimos un tono verde, un rosa y finalmente un
amarillo. No estaba nublado, así es que no pudo tratarse de los efectos
de un relámpago o de un rayo. Tampoco creímos que fuera ocasio­
nado por los efectos del anuncio de gas neón de una casa comercial
que estaba ubicada en contra esquina de nuestra casa. El anuncio
era de color rojo, pero muy pequeño como para producir una luz
tan intensa y ser capaz de alumbrar el patio y nuestra recámara como
si fuese de día. El fenómeno tuvo una duración aproximada de VEINTE
SEGUNDOS (igual que lo calculado por don Rosendo Aguileral. En
seguida, me vestí y salí a la calle para ver si por allí andaba el velador
que vigilaba los negocios de la misma cuadra en donde vivimos. Don
Carlos González y el velador de la siguiente cuadra también llamado
Carlos López, me confirmaron el fenómeno. Carlos López fue quien
me dijo que algunas personas que pasaban por ahí a esas horas de la
madrugada, también fueron testigos y le gritaron e hicieron señas para
que viera lo que estaba sucediendo. Me comentó el velador que, todos
sus colegas que custodian varios negocios por esas áreas, se habían
sorprendido. Ellos jamás habían visto una cosa así".

A la semana siguiente entrevisté al velador don Carlos López y,
tras una larga plática, por cierto muy interesante, el velador concluyó
diciendo: "Una cosa sí le digo, Profesor Garda: Cuando terminaron
los resplandores, puede ver tres objetos en el cielo, muy luminosos, de
forma redonda que "ganaron" (se fueron) para el Norte. Eso es todo
lo que le puedo decir al respecto; así los vi esa noche".

Para concluir, sólamente deseo incluir un detalle muy importante:
Los objetos luminosos que vio don Corlos López (según sus explica­
ciones) tomaron rumbo hacia el Norte. Al Norte de la ciudad de To­
rreón, queda la Zona del Silencio!

Ahora, dos preguntas: Acaso los OVNIS se dirigían verdade-
ramente a la Zona del Silencio ? Ellos fueron los que ocasionaron
esa especie de mini aurora ? La única diferencia que existe entre
estos dos casos, es que en el segundo hubo tres testigos que narraron
los hechos, aparte de otros más que a esas horas de la madrugada tran­
sitaban las calles de la ciudad de Torreón. En el primero, o sea el caso
de don Rosendo, sólomente él pudo ver el fenómeno en el desierto.
Don Carlos l ópez. velador de algunos negocios en la ciudad de To­
rreón, fué el único quien comentó haber visto platillos volantes después
de producirse los resplandores. Don Rosendo Aguilera no vio nada
de ellos.
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CAPITULO XXVIII

" OTRO E IGMA E LA ZO A DEL SllE CIO"

Lo que aquí voy a narrarles, no se tra a de una leyenda ni un
cuento para niños. No tengo por qué darle a la Zona del Silencio un
enfoque fan ós ico ni es mi deseo comerciar con ella. Los sucesos acon­
ec idos que ahora detallo en este capítulo, fueron vividos por algunos

campesinos de la reg ión Ceba llense, sobre todo los de los ronches de
San Ignacio, Las Lilas, Santa María, Mohóvano, El Socorro y el Por­
venir. Ellos mismos me comentaron los hechos. Como a algunos o
los conocía bien, tuve que irme ganando su confianza a lo la rgo de
muchos meses, e inclusive conviví con sus núcleos familiares, adap án­
dome a sus cos umbres y aprendí, sobre todo, a respe ar sus se i ien­
tos, su léxico y la sencillez con la que estas buenas personas emplean
coro comunicarse con sus semejantes. Hubiera cometido un lamen able
error si les hubiera propuesto que me narraran sus experiencias de una
manera ojon e o inmediata. Para ganarse uno la confianza de los hom­
bres del campo, no se necesi an emplear frases rimbomban es, hocer'es
dádivas ni hablarles con hipocresía., se debe de hacer con el corazón
sincero (como decía Atahualpa Yupanquil, ofreciéndoles nues ra am is­
tad. Ellos me han sugerido que, si un d ía hemos de visitar a la Zona del
Silencio, tomemos en consideraciÓn que ellos viven ahí., que es necesario
y provechoso el pasar a saludarlos y nos invitan a convivir con ellos,
porque siempre es án dispuestos a recibir a los visi an es ca ucho
gus o y a ayudarlos si así lo desean. Esas buenas personas están de­
seosas de ver gente nueva por esos rumbos, ya que viven siempre solos,
alejados de la ciudad, sin contar con los medios suficien es para una
amena dis racción. Carecen de televisión, de radio y de muchas co­
sas más.

Con los campesinos que siempre he llevado muy bena a istcd
a lo largo de muchos años en que he efectuado mis inves igaciones,
son los que viven en Las Lilas, Santa María, San Ignacio y Mohóvano.,
algunos de ellos me son muy familiares, puesto que ofrece su amis ad
desin eresadamen e y lo llegan a querer a uno como si era algo de
sus familias. Con los que más llevo u a firme amis ad, son: Don or­
celino Frayre Arreola (recien emen e follecldo en la ciudad de Hidalgo,
Nuevo l.eónl., Don Pablo López, Don Amado y Miguel Sánchez, don
Chepe, "El Gringo", Don Lorenzo, Don Prisciliano, etcé era. Para mí,
son personas amabilísimas y las estimo bas ante. Siempre me han ofre­
cido su inaprec iable ayuda en todas mis investigaciones y e han brin-
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dado alojamiento no sólo para mí, sino para todas las personas a las
que he acompañado en grupos. Justamente don Amado Lucero, quien
es comisariado del rancho Las lilas, es quien me ha ofrecido alguna
vivienda en ese poblado para pasar algunas noches de descanso mien­
tras estoy efectuando mi trabajo de investigación, aparte de alimentos
y atenciones que verdaderamente no tengo con qué pagarles esa bon­
dad tan especial. Sin la ayuda de ellos el producto de mis investiga­
ciones y la realización de la presente obra, jamás se hubieran podido
llevar a efecto.

En seguida, voy a comentarles el suceso extraordinario que al­
gunos de mis amigos los campesinos presenciaron en la Zona del Silencio:

UNA INEXPLICABLE LLUVIA DE "GUIJOLAS"

Los campesinos me comentaron que, frecuentemente caen del
cielo muchas gui¡olas. Son unas bolitas de color café obscuro y otras
negras. Tienen mucho parecido a las canicas, como aquellas con las
que uno jugaba cuando se era niño., algunas tienen la forma de un
cacahuate., es decir, que dos están unidas. Por otra parte, don Ro­
senda Aguilera me comentó que, en una ocasión, se divirtió mucho en
compañía de sus vaqueros con esas guijolas. No resistieron la tenta­
ción de "echarse" un buen partido de canicas, como en sus buenos
tiempos en que eran chamacos.

Para algunos científicos que las han visto, constituyen un enigma.
Opinan que estas pequeñas piedras redondas pueden ser de origen
volcánico., pero nunca han existido volcanes en la región, salvo los d~

origen marino ya extintos desde hace muchos millones de años. Otros,
opinan que pueden ser caprichos de la naturaleza o que se trata simple­
mente de concresiones. En fín, cada quien da su versión. Ojalá que
algún día alguien pueda darnos una explicación convincente.

Pero, algo interesante sucedió un día: A los mediados del mes
de abril de 1982, un grupo de campesinos se dirigía a -la pila que está
a un kilómetro y medio del rancho Las lilas, lIéndose uno por el lado
izquierdo del cerro del Capitán. Los campesinos iban en busca de
Candelilla, cactácea muy apreciada y bien pagada en los mercados
nacionales e internacionales, por la cera que produce al ser procesada
por los mismos campesinos. Esta tarea es agoviante y muy mal retri­
buída para ellos. En fín, en eso andaban los campesinos, cuando de
pronto, sintieron sobre sus cabezas unos golpes muy fuertes. Espanta­
dos y desconcertados, no hicieron otra cosa más que cubrirse con los
brazos y las manos la región cerebral. Segundos más tarde, compren­
dieron que se trataba de una tupida lluvia de piedras que daban el as-
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pec o de ser granizo. El raro fenóm eno duró aproximadarnen e unos
diez segundos, tiempo calcu lado p o r los mismos campesinos q lenes
coinci di ero n en su versión cuando los en revisté separa damen e y a
o ros por parejas.

Cuando dejaron de sentir lo s fuert es golpes o " botijo z os " (así se
expresan e llos), se dieron cuen ta de que la superfic ie es aba casi cubier­
a de miles de piedreci llas similares a las can icas. Eran de color ca fé

obscuro y otras completamente negras. Jamás existió una explicación
para es e fenómeno supuestamente meteoroló gi co .

Es e caso es d ig no de incluirse en el ema de " l as lluvias is e­
riosos" . Desafor unadamente ya no existe aqué l famoso in es iga dor
escri or llamado Charles For , q uien fué e l creador de dos libros: " Ca­
sos Insóli to s" y " l as lluvias M isteriosas" . No d udo q ue é l hubi e a de­
sea do conocer a la Enigm ática Zona del Silenc io.

Fina lmente, cuando lo s estigos comen aran el suceso a 'as gen­
les qce viven en los poblados q ue ya hemos mencionado an erior e e,
nadie les creyó su vers ión. Sin embargo, nunca fa l an lo s curiosos
qu ienes, en su afán de complacer su morbosidad, fueron más arde a l
luga r de los hec hos y se quedaron mudos de asombro. Efec iva men e
ah í es aban a lgunas bo litas que, sin lugar a dudas, con en ían ma eria l
ferroso.

Realmen e esta clase de fenómeno se suc i a con poca frec uen­
cia en esa reg ión y en otros lugares del mundo. A lg unas de las piedre­
cillas fueron suje as a un profundo aná lisis físico , qu ímico, b iológico
mineral ó gi co , ob en iéndose co n el lo el sigu ien e dic á en: Que su
estructura es ferrosa, conteniendo pequeñas porciones de hierro, cob e,
calcio y silicio, como así mismo algunas vi riíicociones. o se les calcu­
ló edad o procedencia. Defin it ivamente son de origen ex ra erres re.
Pero, a pesar de su contenido ferroso, éstas no mueven una brú jula y su
brillantéz es ex raordinaria.

Qué son las "guijolas" .. . ? A lgún d ía tendremos la respues a
adecuada de parte de nues ros cientí ficos mexicanos.
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Estas son las simpáticas y enigmáticas "Guijolas", descubiertas por
los campesinos que moran en la Zona del Silencio y en Ceballos,
Dürango.

Hermosa "Rosa del Desierto". Formación arenizca y probable
fósil de una flor. Abundaban en la Zona del Silencio. Fueron
saqueadas en su totalidad.



Don Marcelino Frayre A. (Q . E. P. D. ), nos narra su experiencia de
cómo se quemó con una piedra que cayó del cielo, allá por el año
de 1914, cuando era niño.

Hombre de gran experiencia, quien vivió en la Zona del Silencio
allá por los años de la Revolución Mexicana, y quien confirmó la
existencia de esta Zona misteriosa, avalando su realidad y sus mis­
terios cósmicos.



CAPITULO XXI X

"OVNI EN PARRAL, CHIHUAHUA"

Mi amigo Oscar Carreón, fue testigo de este acontecimiento. El
Diario local de la ciudad de Parral, Chihuahua, llamado El Correo de
Parral, publicó la noticia del fenómeno observado el día 25 de febrero
de 1975. Decía en su primera página:

"El día 25 del mes de febrero de 1975, un grupo de damas de
bastante seriedad y reputación, observaron un platillo volante frente al
Cerro de la Mesa. Como a eso de las 6:30 de la mañana, mientras
estaban barriendo el frente de sus casas, pudieron observar perfecta­
mente al fenómeno . Las damas describieron al objeto de la siguiente
manera: Forma de plato y emitía unas luces de color rojo intenso,
pese a que ya había luz de día. Volaba lentamente sobre el Cerro de
la Mesa y muy cerca de la antena de la planta televisara que se en­
cuentra instalada arriba del mismo cerro".

"Anteriormente ya se habían observado otros OVNIS en los
cielos de las ciudades de Chihuahua, Parral, ' Ciudad Juárez, Valle de
Allende, Cebollas y algunas rancherías aledañas a estos poblados.
Muchas personas llamaron por teléfono a la redacción del Diario para
darles informes detallados de los misteriosos objetos voladores".

El OVNI anteriormente descrito, sería el mismo observado por el
vaquero de don Rosendo Aguilera un día antes ... ?

Al año siguiente, también me tocó ,presenciar un fenómeno simi­
lar al de Parral, Chihuahua. Veamos los hechos:

Estando en mi salón de clases en la Escuela Comercial Treviño,
de la ciudad de Torreón, Coahuila (acutalmente estoy retirado del ma­
gisterial, él día 20 de mayo de 1976, a eso de las 12:30 delo mañana,
imprevistamente observé por la ventana del aula, unesluces que salían
de entre las nubes grises que tenían ya varios días amenazando con
llover en nuestra ciudad.

El cielo comenzaba a derramar las primeras gafas. Afortuna­
damente, en aquella ocasión contaba con una cámara fotográfica.,
una pequeña instamátic (por aquel tiempo no tenía suficiente dinero para
comprarme otra mejorl, cargada con un rollo blanco y negro (muy eco­
nómico por aquél entonces) que estaba utilizando para tomar algunas
secuencias de mi grupo estudiantil., era mi deseo llegar a publicarlas en
el periódico que la misma escuelo patrocinaba. Siempre acaricié el
anhelo de poder llegar a fotografiar un OVNI y, por tal motivo, tenía
la persistente costumbre de acompañarme de mi cámara.
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A n e la imprevi s a observació n de aquellas luces ta raras, ró pi­
domen e, sin pe rder el tiempo, salí a l po io para o rnar las dos úlf as
fa ografías que quedaban de aquél rollo de 12 amas. Aq ue los obie­
los luminosos me estaban b rindando la o por u ído d que siempre a e é.
l as luces iba n desapareciendo len a men e, pe ro aún podía d is ;ng ;r or­
gunas figuras ovoides de color g ris, qu e se bal a nceaban CO'Tl O una ro a
seca q ue cae de -n árbo l.

Sin vacilación a lguna, apreté el obturad or y tomé la pe n úí ir-o
de las secuencias. H a bía lo gr ado fo ocroiíc- ro a uno, sino a oros
OVNIS! Es aba seau ro de ello.

Cuando q uise to mar la úl irno fotografía que quedaoa e el ro­
llo , aque llos mis er ios os objetos se habían desvanecido . Estaba seg '0

de que no se trat aba del coso de las nubes lenticulares. Era~ o e'os
volan es no identi ficad os! A l principio daban la impresión de esta rse
materializa ndo , para luego, en escasos seg ur dos, des-r-o eriolizorse.
Fu é un espectácu lo único!

A esa hora, mi grupo de a lumnos ya se hobío re ira d o del ou.o ,
pero por Iortuno. res jo vencitas se quedaron para ayudarme a re isor
a lgunos traba jos . También ellas vieron a los O V IS y confirmaro n la
experiencia . los nombres de ellas son : Margari a H errera San illono,

aría de la luz Arredondo y Sandra Elvia Trujillo.
les pregun é que cuán os obje os ha bía n is o y me respondieron

que ellos habí a n contado ocho.
llevé a revelar e l ro llo a una impar an e compañía fa ográ f ca de

To rreón y, a l entregárseme las fo tog rafías, és as no mas roban a ni gú
objeto de los que yo había visto. Sin embargo, estaba seguro que en
negativos sí aparecían. Minutos más a rde, a l obser a r los negati os,
pude consta ar mi seguridad y o rdené q ue se volvieran a re ela r a p lio ­
mente. Lo que había sucedido, es que los laboro o ris as habían re e\a­
do únicamente la parte inferior de la foto. Posiblemen e pe nsaro n que
los OVNIS eran manchas o defectos del negativo. Só lo ro aran de
enfocar a la parte de la terraza que también se cap ó co n el a ng ula r
de la cá mara . Afortunadamen e no los reto caron ... !

Dos d ías más tarde, a l en regárseme las nue as fa o grafías, pude
co nfirmar q ue LO S OVNIS ERAN REALES! Eran d iez y no c el-o en
total!

Un detalle más: Como no pude darme cuen a c bso! a de 'a
forma en que desaparecieron aquellos objetos (por es a r to a do o
fotografía), recurrí nuevamente a mis a lumnas para pregun o rles q e
cómo se había sucitado la desaparición de los obje os. Como e a­
quella ocasión se es aban asomando por la ven ano del Salón para o b­
serva r am b ién a l fenómeno, és os e indica ro n que los obie o s se ibcr
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desmaterializando poco a poco y se iban alejando hacia el Norte en
escasos segundos. En fín, ahí estaba la fotografía. No tenía trucaje
alguno. los excépticos podrían suponer que el rollo hubiera tenido
algunas manchas o desperfectos, pero yo sólo sé que eso no fué así.
Existen muchas razones que avalan la autenticidad de estos OVNIS y,
una de ellas, es la presencia de mis tres alumnas que también fueron
testigos.

Ahí estaban, en el cielo lagunero, a una altura aproximada a
los 1,500 metros! Repito que, este suceso se llevó a efecto en la ciudad
de Torreón, Coahuila, el día 20 de mayo de 1976, a las 12:30 de la
mañana.

Ese mismo día, también fueron observados varios OVNIS (se­
gún informes de los periódicos locales la Opinión y el Siglo de T0­

rreón) cerca de Cebollas, Durango. Estos también se desplazaban al
Oriente de la ciudad, en donde justamente se encuentra la Zona del
Silencio!
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CAPITULO XXX

"AVISTAMIENTO D E DOS AVES aDRIZAS"

Uno bueno persona de la ciudad de Ch ihuahua, cuyo profesión
es lo de Médico Pedia ro , me propo rc ionó un da o in ereson e. Se
refiere o lo experiencia que tuvo en la carre era próxima o Cebollas,
Durango. En esa ocasión lo acompañaban su esposa y sus dos hijos.
El doc or no desea que figuren sus nombres en es a obro., pre ie e
man enerse en el anonimato para no ver afectados sus in ereses perso­
nal es. Su fom ilio gozo oc ua lmen e de impeca bl es referencias, por su
seriedad y don de gentes., son pe rsonas es imadas en los ámbi os so­
c ia les y profes ionales en cas i o da el es oda de Chihuahua. De je os
al es igo que nos haga los comenta rios :

"I bá mos con destino a la ciudad de Torreón, Coahu ila., i es­
posa, nuestra s dos hi jos y yo. C uando lleqo rnos 01 pueblo de Cebo­
llas, hicimos una esca lo poro verif ica r el buen funcionam ie o de nues ro
ehículo . M ien tras lo rev isobo el -nec ónico de un a lle r de lo lo calida d

aprovechamos lo oportunidad para comprar a lgunos frutas y coca ua­
tes. Una vez lo g ra do nues ro ob jetivo ( ranscurri ría n aproxi oda e ­
e unos ve in e minutos], reanudamos nues ro via je".

" llevaríamos unos cua ro kilóme ros avanzados, cuando de pro ­
lo , una de los niños me indi có q ue d irig iera mi vis o hacia e l lo do iz­
quierdo de la corre era. A endiendo a su sugerencia, d isminuí la elo­
cidad y me quedé mudo de asombro a l contemplar un fenómeno lumí­
naso que has a la fecho lo considero el más hermoso que me ha o
to ca do ver. M i esposo me propuso que nos de uv iéramos unos minu os
para con empla r con serenidad y fuera de pe ligro el hermoso espec­
ácu la de esas luces . A cced í a su petic ión y dirigí 01 au o fuero de lo

corre era . A fo rtuna damente y por cos umbre, siempre que salgo de
via je llevo mis b inocu lares, por lo cua l, pudimos observar 01 fe ó e o
con oda lujo de de alles. Se ro aba de dos ar efac os ex raños u
a largados., eran como gi gantescos " pu ro s" y es aban en posición ho­
rizontal (ocas odosl y rodeados de una brillantez incomparable. A
ravés de mis binoculares, pude d is ingu irles c1aramen e unas ventanillas

y , por la par e rasera de cada uno dejaban uno es ela de humo b lon-
quesino. Eran las 7: 30 de la arde (vi la hora en mi reloj]. Por des­
g'acio, en aquella ocasión no llevábamos cámara fa o gráfica. Me
hubiera gu s oda ob ener al gunas secuencias de aquel espec acular e­
nómeno. Lo lamen é profundamente, ya que es mi cos umbre emplear
ran sparencias., me agradan más que las impresio nes, pues e go p 0-
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vector y en la pantalla se aprecian mejor los detalles de todo lo que
uno capta en las fotografías. La visión aquella duró unos 15 minutos.
Finalmente, los extraños objetos se "levantaron" (por haber realizado
esta maniobra, pude comprender que estaban estacionados en forma
horizontal) y una vez colocados en forma vertical, encendieron su parte
superior, como si fueran puntas luminosas de color naranja y desapare­
cieron hacia arriba, como lo hace una nave espacial, a una velocidad
indescriptible. Se perdieron en el cielo rápidamente. La luz que emi­
tían en el despegue, era similar a la del gas neón, pero más blanque­
sino, tornándose luego en un color azul. Esta experiencia la vivimos
mi esposa, mis hijas (una de nueve años y la mayor de dieciséis) y yo,
esa tarde del día 17 de junio de 1975".

Esto fue lo que comentó el doctor. Radica actualmente en la
ciudad de Parral, Chihuahua.

Debemos recordar, que los casos de avista miento de OVNIS,
por Jo general han sido en los trayectos de la Carretera que conduce
de Torreón a Chihuahua, siempre en las cercanías al pueblo de Ce­
bollos, Durango.
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CAPITULO XXXI

" EL DlA QUE ATERRIZO U O V I E LA ZO A DEL SILE C10"

El día 12 de l mes de marzo de 1976, uno de mis exa l rr os
llamado Jesús Berlanga, llegó o mi coso muy agi oda. Eran cos í 'os
d iez de Jo moñona de ese so lea do y herm oso sá bado . El m chac o
me co men ó que enía en su coso los fa agra fías de un O V I q e s
popó había vis o en lo Zo na del Silencio el d ía 2 1 de febrero de -nís o
año . Yo hacía un mes de es o.

Me invi Ó o ir O su coso, pero por ra zon es o jenes o . o lu io d ,
no pude acudir.

El chico prometió que me llevaría los fa ogro íos 0 1 d ía sig uie 'e
o mi coso . A los once de lo moñ ona de l dorn inqo, Jesús acudió o o
cit o pun tua lmen te, con los fotogra fías o colores del O V 11. Su podre
habí a lo gra do captor con precisión a un o bj e opio eado posado en !a
Tierra. Los fotog rafías eran verdade ramente so rp renden es. En la pr i­
mero secuencio se ve ía a l OVNI posa do iun o 0 1 cerro " Del lrnón". El
color del arte facto era p lateado muy bri llan e y tenía el aspec o de uno
g igantesca cacero la .

La segunda secuencio most ra ba a l apara o en pleno uelo. El
papá de Jesús habí a llevad o o Cebo llas uno cámara instan á nea, Po ­
la roid , Color Pak 20, de esos que au omá ica men e revelan las Ioto­
grafías en cues iá n de minutos. Lom en ab lemen e, en es os casos o
quedan nega ivos., sá lo un papel impreso que de nado sirve po-a ca ­
firmar un hecho tan importan e como el acaecido.

Lo bueno era que los fa agra fias mas raban a l obje o y bi en defi­
nido. Jesús me comen ó que también él fue tes igo del fenó eno. Agre­
gó que, cuando su padre vi ó a l OVNI, és e de inmedi a o logró tom ar la
pr imera fotografío a una d is oncío a pro ximada a los cien me ros de
obje o. En segu ido, se escuc hó un te rrib le es ruendo producido por e
extraño artefacto, el cua l, solió d isparado con rumbo a l O rien e. Otro
persono llevaba uno cámara similar a la del papá de Jesús y ue quie
tomó lo fotografío de l O VN I en vue lo.

Después de estud ia r detenidamente a las in eresan es secuencias,
decidí lcon la a uto rizac ió n del paoá de Jesús) envia rlas o la ciudad de
Monterrey, N uevo León, para que me sacaran algunas copias amplif i­
cados.

Tuve q ue espe ra r impacientemente dos sema nas pora que me las
enviaron o lo ciudad de To rreó n. Las amplificaciones eran de 25 ce ­
íme ros por 25 . SA l! ERON muy defec uosas y manchadas, ya que e
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OVNI fotografiado en la Zona del Silencio por J. M. V. A. de Tuxpan,
Jalisco, en el año de 1976., cerca del Cerro de San Ignacio.

OVNI fotografiado en posrcion de Aterrizaje, en el Cerro de San
Ignacio, en la Zona d el Silencio, en el año de 1976. Por Jesús
Bérlanga y su señor pad re.





esta clase de tomas, como lo expliqué anteriormente, es difícil obtener
nitidez y no se pueden obtener negativos I?ara poder hacer más copias
y amplificaciones.

De todas maneras, inclui ré en la presente obra una pequeña co­
pia de las mismas, para que también el amable Lector juzgue esta evi­
dencia.
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CAPITULO XXXII

lOS E CUE TRaS CERCA O S DEl TERCER TIPO ••.

" HU A 'O IDE E l CIUDAD DE GOMEZ PALACIO, DURA GO"

Una mañana de inverno , el ingeniero Harry de la Peña e a
visi arme a la escuela en donde prestaba mis servicios. Tras una bre e
plát ica y an es de despedirse, me dejó un casse e que con e ía un in­
eresonte y ro -Istmo estirnonio. Se tro aba de un encuen ro cerca o
del e -cer tipo.

Me ordé varias semanas en consegu ir y dor con lo dirección de
lo s con actados, logrando finalmenre uno en revis a que quedó grabado
en cinta magne oió: ico, con mó s ce dos ho ra s de p ió ica sobre lo
expe -iencio. 'o 'layo mencionar e l no mb re de lo s es igos, respe an­
ca con ello S:J amable pet ic ión. o desean cosechar burlas hirien es
y emen ser afectados en su seguridad personal.

Una noche, a lo s rnediodos del mes de enero de 1976, el señor
M se encontraba cenando en su hogar., lo acompañaba su esposa. Es­
cucl aban en su opera o este reolónico a lgunas meladios ro ó 'cos
9 'aOOoas en un cossette., de pron to, e l señor M no ó la si ileto de u
ho mbre que estaba parado junto a l lava d ero , en el patio, o escasos
metros ce lo cocino. El señor M, en voz bo ja, se lo hizo no ar o su es­
poso. El me rimonio decidió no encender lo luz exterior con el fin de
no alarmar o los niños. pues a esos ho ras yo estaban dormidos. El
'oca del po ;0 daba o uno de los recóma ras de los chicos. Ero aproxi­
mcdornen e los 12:25 de lo noche. El señor M no consideró que pu­
diera trotorse de un asaltante, pues me explicó que "así lo sin ió en su
men ~e ". Pasados unos segundos, la parejo se quedó aun más deseo ­
certada cuando vieron en rar por lo cocino 01 ex raño persa aje. Lo
hizo en formo pacífica. Según de alles de los es iqos, el individuo

ediría aproximadamente dos me ros y medio.

El señor M y su esposo no comprendían lo que es aba sucedien­
do. Cier o es que en otras ocasiones, habían visto a personas muy ol­
as, pero no ton impresionan es como lo que estaban observando en ese
momento. Adernós, por qué rozones pene raba al hogar de e/los en
forma an sorpresivo ... ? El g igante, obviamen e, era un ser o a '·
men e distinto o un ser humano normal.

El color de su piel era amarfilado, "como si se ra aro de una
figuro de porcelana" (seg ún los descripciones del ma rimontol., sus fac­
ciones eran demasiado rígidos [rn ós adelan e eremos otro caso que
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coincide en los detalles c'e este ser con otros o bservados en la Zo no del
Silencio}., sus ojos eran de color azul claro y vestía un traje de una ~91a

pieza , como especie de overol plateado. . ' .. .'
Lo más raro en este caso,' es qu e, ta nto el se-ñor M como SiJ és­

posa, no sint iero n temor a lgu no desde el primer momento en qu e p re­
senciaron la visita del gigantó n aquél, Af irman l os testigos que el hom­
bre los miraba I i jomente, inspi rándo les co n ello una tronqullldod jamás
sentida. - .

Además, dijeron los testigos hcber experimentado uno e~pec!e pe
ternura hacia el ser aue los miraba atentamente . No articu ló pa la bra
alguna, aun que el s~ilor IV', le preguntó en dos .ocosio nes si deseobo
algo. Tamb ién le preguntó que como había entrado 0 .10 casa por el
patio sin que ell os lo no tc ron., no recibiero n respuesta . El gigante se
fue retirando poco a poco de ellos y soliópor la cocine, sin. darles la
espalda, como lo hacían hace muchos años olqunos .gentes q ue esta ­
ban en presencio de . algún rey , patr ón o pe rso na je importante .

Cama el gigante iba so lie ndo poco. a .poco ..po r..donde .hobíc
ent rado, el señor M lo iba siguiendo, con pa so lent o ., .pero cuando ~J
humanoide llegó a 10,5 límites dé !a barda de l pa tio, éste lev antó Jos
b razos y, da ndo un tremendo brinco, se elev ó.tonto qu e, en un scntlcmén
se perdió en la inmensidad del especie nocturno . . _ . v. ..

Los testigos, hastc la fecha, sigue n descon certc d os, . No ,ha,n
podido dar crédito al suceso . Pero, aun tenemos rnós sorpresas: Mi­
nutos más tarde en qu e req reso rc n o la cocina y cerraron la puerta, se
dirigieron a la sala, de inmed iato no taron que la casa olía a un ro ro
y exótico perfume. El señor M , impulsiva mente revisó el cassette que
estaba funcio nan do minutos entes en el estereo., to do estaba normal,
a unque el aparato se ha b ía detenido cuando el pe rsona je ent ró.

Algunos días después, el mat rimonio fue en busca de algún pe­
rito para que les explicarc este suceso desconcertante que habían vivido,
y sin pensarlo más, por recomendaciones de una amistad, fuero n a dar
a las o ficinas de l ingeniero Harry de la Peña . Una vez que se pusie­
ron todos de acuerdo, al día siguiente Harry de la Peña y el señor M
revisaron el aparato y la cinta ., notaron q ue en ella se encontraba un
espacio en blanco de dos minut os., es decir, el tie mpo que duró la ex­
per iencia en el interio r ele la vivie ndo .

Harry de la Peña ta mpoco pudo dar una explicación concreta a
este acontecimiento y, por tal hecho, fue a visitarme para sugerirme ir
a la casa de estas buenas personas y dejar en mis man os la investigación
del suceso.

Así lo hice y entrevisté a los testigos. El matrimonio se portó
muy amable con migo y sentí que todo lo que me habían narrado, lo
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hicier o n con bas ante honestidad, a tal g rado de q ue el único de a lle
q ue le pa recía a l señor M echa r por tierra la au en icidad de su expe­
riencia, fue q ue, dura nte el lapso de su cena, éste se había o oda u a
cerveza .

Sin embargo, lo animé nueva mente y le indi qu é que si su espo sa
no había bebido ni un sorbo de cerveza, có mo fue posib le que a bién
fuera testigo del acontecimien o . . . ?

Se ro aría de un caso psíquic o o pr o ducto del subco nc ien e . . .?
De un ser de otra d imens ión .. . ?

Harry de la Peña y un servido r tenemos en nuestro poder el es­
timonio grabado del señor M. Otra preg unta rnós. Si no hubiera sido
material es a manifes ación, cómo fue posible , además, de q ue el apa­
ra o este reoíó nico se haya detenido y el casset e se haya borrado de­
ja ndo el espacio de dos minutos en b lanco?

El matrimonio no volvió a tener contacto co n el g igan esco ser
del overo l plateado. Ellos no acos tumbra n a leer novelas de cienc ia
ficción y ni les atrae el tema de los extra te rrestres., lo consideran pueril,
fantóstico o fictic io, sin bases cien tí ficas. Considera n que su experie ­
cia pudo haber sido el producto del subc o nc ien e.

Sin embargo, ante estas evidencias y apo rtes tan materiales,
considero que la experiencia de este rnotri rnonio es ó clarísima e e
relaci o nada con un encuentro ce rca no del terce r tipo.
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CAPITULO XXXIII

"UN ESTUDIANTE CONTACTADO"

Uno de los cosos más desconcertantes e interesantes que deseo
inclu ir en 10 presente obro, es el sucedido 01 joven estudiante Arturo
Hernández Blanco y o un amigo que le acompañaba. Ustedes se pre­
guntar6n por qué lo hago en este libro que troto exclusivamente todo lo
relacionado con lo Zona de l Silencio. Pues bien, el suceso aparente­
mente parece no tener relación con ello, pero vamos o ver que sí, por­
que.el enorme Bolsón de Mapimí abarco muchos áreas desérticos de lo
Comarco Lagunero, entre ellos: Son Pedro de los Colonias, Cuatro­
ciénegas, Laguna de Mayrán, Cebollas, etcétera. Veamos y analicemos
detenidamente los hechos:

Jos principales periódicos del Narte de lo Repúública Mexicano
parecían ' beberse copiado sus encabezados principales. El coso no

. era " paro merios. Lo noticio se propagó como reguero de pólvora el
día 14 de enero de 1976. Un joven preparatoriano fue el protagonista
dí? un suceso -extrc o rd ino ric que dio origen o los impactantes encabe­
zados: "JOVEN ESTUDIANTE CONTACTADO POR SERES EXTRATE­
RRESTRES".

Después de su impresionante experiencia, quedó encornado en
uno conocido clínico de lo ciudad de Torreón, Coahuila., víctima de
peligroso .pulmonío y de un fuerte colapso nervioso. Su nombre figu­
raba en lo listo 'de los enfermos graves. Resultobo imposible entrevistarlo
por elrnomento, pues los médicos habían dado órdenes estrictos paro
que no se permitiera en absoluto ninguno visito., ni lo de sus propios fa-
mili ares. .

. Dispuesto o llegar 01 fondo del asunto, recurrí o uno de los Dia­
rios más prestigiados de lo Comarca Lagunera. El departamento de
Redacción yo había recibido informes sobre lo experiencia y lo salud
de 'A rtu ro Hernández Blanco, joven preparatoriano de escasos 17 años
de edad, quien estaba 01 borde de lo muerte. Cómo sucedió todo ... ?
Transcribo aquí los hechos, tal y como me- los narró después el propio
Arturo Hernández Blanco:

. A los 6 d~ lo moñona del día 12 de enero de 1976, Arturo iba
en su bicicleta acompañado de un condiscípulo rumbo a la Escuela
Preparatorio del Ejido Vega Largo, Municipio de Son Pedro de los Co­
lonias, ~oahujla. , -Cuondo los chicos iban más presurosos, lo cadena
de tracción de lo.. bicicleta se solió de su sitio. Molestos ante el inciden­
te que los i~ía o retrasar en sus clases, se dispusieron o colocar nueva-
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men e la cadena en su engrane respectiv a . Esaban ocupados en es a
area, cuando de pron o, el compañero de Arturo IC a rios Ramírez Men­
chacal advir ió y percibió con el rabillo del o jo un resp landor enorme.
Ambos vo lvieron la cabeza a tiempo de ver que, enmarcado por enci­
ma de la pun a de unas peque ñas colinas adyacen es, se encon ra ba,
en rayec aria descendente, un obje o de luminosidad in ensa .

Horrorizado, e l compañero de A r uro echó a correr, de jando
tirada la cadena que sosten ía en su mano y seguido por las carca jadas
en son de bu rla del prepara o ria no q ue, desde el pr imer mame o se
sintió seguro y de que ello no era o tra cosa que un aerol i o o cua lqu ier
o ra cosa na ura l, como los fenómenos que se presentan por esas óreas
y en la Zono del Silencio ya muy conocida por los habi an es de la
C o marca Lagunera .

Sin de ja r de re ir, A r uro aca bó de colocar la cadena y decid ió
concederse una temporal tregu a pa ra observa r e l fenómeno y ener que
con arle al o ro chico y a muchos de sus am igos. De pron o, elim inó
su exp licación menta l sobre un aero lito, pues és os caen en ierro y Jue­
go se enca jan para d ifícilmente ser sacados y estudiados por los cie í­
licos especia lizados.

Ar uro no podía resis ir su asombro . El mencio oda aeroli o re­
sultó serie muy ex ra ño , pues él no sabía que un me eori o o al cosa,
se quedara es ó ico en el cie lo, como si flo tara por mucho ie po a es
de caer. Resplandecía mucho y emi ía un zumbido muy enue, ca o si
fuera una licuado ra .

Arturo calculó las posibil idades de huir, dejando abandonada
la bic icleta. Pero la actividad seguía crec iendo en el obje o luminoso.
A rturo estaba fasc inado, quie o. co mo si una especie de emor orbosa
le congelara las piernas.

Por la compuer a de aqué l ex ra ño aparato, bro ó una esca e­
rill a y descendieron has a el úl imo pe ldaño dos seres. A pesar del
frío in enso de la mañan norteña, el sudor nervioso comenzaba a correr
en hi los delgados por el pecho y la espa lda de Arturo. lEs os fac ores
fueron los que posiblemente orig inaron la pu lmonía del muchacho) pese
a la obscuridad que es muy normal a las seis de la mañana en el Nor e
de México y en p leno invierno , el panorama se vió envuel o en una gran
luz bla nquesina que marcaba a la perfección las silue as de los perso­
na jes ex ra ños que descendían del a r efacto .

En el silencio absoluto que d iv ide el amanecer, Ar uro percib ió
las brillantes voces de aquellos seres, aunque no a través de sus oídos,
sino desde el interio r mismo de su cabeza. Aquellas voces que, con
ano sereno y pausado le pedían q ue se acercara y que se desh ic iera

del miedo ., agregaron que él era uno de sus eleg idos.
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Arturo Hernández Blanco, el Estudiante Contactado por Seres Extra­
terrestres, en el ejido Vega Larga, Municipio de San Pedro de las
Colonias, Coahuila, cercano a la Zona del Silencio.

El estudiante es entrevistado por el Autor, en la cHnica del Seguro
C' __=_r ..1_ • _ _ ! __ • I • -- , - • • •



ULA IÑA DE LA CAJITA"

" Se desmaterializaba ante m is ojos . . . Co m o cuando uno lanza
agua en un cristal y ésta se escurre ráp idamente".



Aquello fue demasiado pa ra el chico que, entre ladeos de terror,
tomó su bicicleta y se dir ig ió a toda velocidad hasta la escuela. Era tal
su palidez, la tos, su nerv ios ismo y tánto el sudor que le pegaba la ropa
al cuer po, que uno de los maestros mandó llamar de inmediato a Jos
padres del muchac ho: Don José Hernóndez Garda y doña María
G lJada lupe Blan co de Hernández.

Los pa dres acudieron de inmediato a la escuela y condujeron
a Aturo al hospita l del Seguro Social para los campesinos., el hospital
está en la ciudad de To rreón.

M ientras los médicos de l servici o de urgencias trataban de hacer
SIJ historia clín ica , A rturo no hacía ot ra cosa sino hablar de hombres
de unos tres metros de estat ura, co n tra jes pegados a sus cuerpos como
una especi e de segunda p iel y con la cabeza cubierta con una especie
de escafandra parecida a la qu e usan los buzos, pero completamente
transparente. Decía a gr it os, desesperado y ante los rostros escépticos
que lo miraban con expresión de co mpasión, que la nave era enorme,
que brillaba como el metal más deslumb ra nte, como las defensas de un
a utom óvil nuevo.

No pude obtener más info rmes en ninguno de los Diarios. Un
cerco de silencio y de vigi lancia médica protegía al chico . Por lo grave
de su estado, ni siquiera a sus amigos se les permitía verlo . Mis intentos
para pasar la muralla fueron en vano, a pesor de que recurrí a amistades
que tenían ciertas influe ncias . .

Después de varias semanas. de lucha estéril, decidí replegarme
y co nvencerme a mí mismo de que una buena tregua puede ser .: parte
de la dura ba ta lla . ._, _

. Como un rayo de esperanza , sucede lo inesperado. Al lugar en
donde yo tra ba jaba , acudió una mañana un joven llamado José Vera.
Deseaba entrevistarme y lo rec ibí de inmediato. Me conocía a través
de mis estudios ufol ógicos y gracias a la cantidad de trámites y de per­
sonas a las que acudí en mi insistencia por ver a Arturo. Había llegado
a sus oí dos mi grande inte rés por ent revistarlo. Para empezar, puso en
mi cono cimiento que, apenas dado de alta en el hospital, Arturo -hoblo
sufr id o un accidente y se encontraba nuevamente hospitalizado en. la
misma cl ínica. José Vera podía llevarme hasta donde se encontraba
el joven Uni versitario. Por fín, esta es mi oportunidad ... 1 exclamé.

Sin perder el tiemp o , nos dirigimos a la clínica. Fueron -lo s -rnis­
mos padres del mucha cho quienes nos ·condujeron hasta el cuarto en
donde esta ba encamado . Estaba señalado con el número 124. Lo
sorprende nte es que, a pesar de que resultaba notorio que yo iba ar­
mado con una cámara fotográfica, varios rollos para tomar diapositi­
vas, con un par de brújulas y otras piezas de equipo, la Administración
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del hospi 01 no puso obstáculo a lguno o la visi o, pese a que an er ior­
mente se habían opues o co n tanta insis encia .

José Ve ra me p rec ed ió . Entramos al cuar o. A rturo es aba
acostado y, ce rca de su cama, un am igo conversobo con él. Sin ma­
yores preá mbu los, so nriendo como qu ien es portador de n b e rega­
Jo , José me presentó como un amigo suyo q ue es abo pro U da e e
in eresado en conocer lo s de a lles del suceso. Se tí uno i quie ud a­
men ánea pensando que la presentac ió n ha bía sido demasiado b r seo .
Me equ ivoqué. A r uro sonrió a leg re. Por fi n a lg uien es aba d ispues' o
a escuchar la verdad sin leva n ar la ce ja , ponerle ca ro de co pas ión o
tra ar de convencerlo de que a luc ina ba !

"Sé que us ed sí me va a creer y le vaya con ar oda , porq ue a
us ed le in e resa much o saber lo q ue me sucedió con esos hombres ra­
ros. l e juro q ue le daré o das los de e lles más impar a n es'. Así e
habl ó desesperadam ente A rturo .

y con inuó. "los ví, se lo juro, señor García , que lo s ví! los
ví tan claro s como o us ed lo esto y viendo a horita " . Así me decía o
sé sí desesperado o entusiasmado e l muchach o .

Como en una ava lancha, las pa lab ras se agolpaban y se a ferra­
ban en los lab ios del jo ven es ud ia n e., se ag i aban o veces ro cas por
lo fa iga de aquello que era cas i un monólogo.

"Los periodis os vin ieron y les con é., les con é como o los doc­
to res que me rev isaron, como o los q ue me o end ie ron, pe ro fue inú ¡l.
los doctores jó venes no decían nodo y, los médi c os viej os movía n s ólo­
men e lo cabeza . los periodistas no pub licaron odo., cor aro la his­
torio ., eso que les conté lo "rnisrni o" q ue le vaya con ar a us ed. Hoy'
personas o las que puedo confia rles es o , pero a us ed se lo voy o dec
de corazón: Iba poro lo escue la en mi "bici" con un " cuo e", cua do
se nos safó lo cadena y vimos a lo no ve . Poro cuando e con e cí de
que no ero algo natural, mi am igo yo iba "le]o o es". Aquello parecía
como un pla o gigantesco que hacía un ruido muy curioso., sobe co ­
mo ... ? "Bzzzzzz", como el que hacen los licuado ras cuando uno
les cambia la velocidad. los seres aquellos ba jaron por uno esca lera
que brotó de su nove y ahí fue en do nde comenzaron o ha bl arme. los
ví, señor García, se lo juro! Y hablaban muy roro ., aunq ue es aban
lejos de mí hablaban como si su vo z estuviera encerrado en un rasc o
o en un bote, sin que em itieran a lgún so nido fue e o es riden e, ca o
sabiendo que yo los o ía cla ram ente den ro de mi cabezo. Y los veía,
señor García, se lo juro! Estaban como en una televisión, ch iqui o, muy
cerco de mis ojos". Ar uro pa lidecía a l recordar su experiencia y , mu­
chas veces, daba seña les de fa tiga, muy o pesa r de q ue en lo pri era
ocasión o b ién ca yó en el hospi 01 por cau sas de u o re e da
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manía después de la experiencia. En la primera ocasión la misma agita­
ción y el frío habían provocado ese estado en el chico. En la segunda
cayó a consecuencia de la "desobediencia" hacia los señores misteric­
sos quienes le dijeron " que no saliera a dar la vuelta en la camioneta
de su tío". Arturo no quiso creer lo que estos seres le indicaban por
medio de la mente, muy a pesar de que los podía ver con los ojos
cerra dos. luchando con su propia mente, logró por fin oponerse, di­
ciendo y decidiendo terminantemente: "Me voy con mi tío en la ca­
mioneta". Al poco tiempo del trayecto, ésta se volcó y Arturo sufrió el
dislocamiento de la col umna vertebra l. Qué misterio encierra toda esta
experiencia ... ? Siga mos adelante:

"Los seres extraños me di jeron que no tuviera miedo, que yo era
uno de sus eleg idos y que me estaban dando poderes maravillosos s6la­
mente con dos condi cio nes: Que no los empleara a tontas y a Jacas
y que no se anduviera contando a todo el mundo. No podía creerles
después del accidente., pero ellos me dijeron que, justamente, me ha­
blan prevenido de él, porqu e ellos conocen los medios para poder ver
en cierta forma el porvenir inmediato, no el futuro lejano, por inverosímil
que a nosotros nos parezca. Habían tratado de evitar tal cosa, pero yo
desobedecí. Hasta entonces no podía, pero aprendí la lecci6n en la
iorrno más amarga., tan amargamente que no volveré a utilizar jamás
esos poderes, señor., se lo digo en serio. Ahora mismo, le confieso y
le vue lvo a decir a usted q ue el incidente que me trajo de nuevo al hos­
pital fue motivado por mi desovediencia . Nuevamente le contaré có­
mo ocurrió, para que tome notas exactas: Hace unos días, en tempo­
rada .de exámenes, acepté que mi tia me diera un "oventón" a la es­
cuela en su camioneta. Se me había hecho tarde y, con la bicicleta
no llegaría a tiempo. Subí a la camioneta y no íbamos muy lejos
cuando una llanta, Nuevecita, señor, nuevecita ... ! se reventó y dimos
una voltereta horrible. Pude escuchar las voces extrañas mientras re­
botaba en la carrocería., escuché sus reproches y desperté en el hos­
pital con la columna dislocada".

le hice una pregunta a Arturo: Podrías decirme algo sobre aque­
llos poderes . . . ? Cómo los descubriste, Arturo ... ?

El muchacho me respo ndió inmediatamente: "Sí... aunque
bueno, creo que he sido suficientemente castigado y, despues de todo,
no volveré a usarlos. Verá usted, señor Garda: Un día salí al patio
de mi casa, molesto porque mi mamá acababa de llamarme la atenci6n
por cosas de muchacho. Todavía temblando por la cólera, me senté
en una banquillo de cemento. En ese momento escuché el canto de un
pá ja ro y volví la cabeza para mirarlo con rabia . El animalito cayó
fulminado, como si le hub iera dado con una munición! Todo ello, creo,
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se debió o mi nega iva oc itud . Incrédulo , vo lví o sen arme, pero o
resis í lo tentación y, aunque burlándome un poco de mí mis o, co­
mencé o mirar o odas los pá ja ros que posaban por ahí. o ranscu rió
mucho ra o an es de que hubi era más de veinte pá jaros muertos o mi
oírededor. En ré o lo coso y solí llevando o mi madre de lo mono. le
co nté y , cuando no qu iso cree rme , le demos ré que no men ía , ma o do
o otros o ves que pasaron cerco de na so ros" .

" Otro d ía , es abo recos edo en mi como cuondo entró o b s­
carme un amigo. Me gri ó desde lo puer o de lo calle, pero pareció
no escuchar mi respues a. En ró o mi cucr:o. luego, le gri é nuevo­
men e: Aqu í es a y, mo no ! Pos q ué no me ves ... ? Es ás ciego o
so rdo ... ? Yo es abo ocas oda en lo co mo , descansando después de
uno large rache de es udio. M i am igo miró en dirección donde me
encon robo ., miró como si no estuv ie ra nadie enfren e de él. le hablé
por su no mb re, pero ni siquiera lo exp resión de su coro cambió. Se
sentó en mi como. Yo no me daba riso verlo ton despis oda. Comencé
o asusta rme y le puse lo mono en e l hombro., le dije: o e hagas el
ch is oso, mono! Qué no te has lavado los orejas? Ni uno de sus múscu­
los se contra jo el apre ó n de mi mono. Se levantó de lo como y sal ió
de mi cua rto ".

"Acoso penetré o otro d imens ión ... ? Acoso hoyo ro Zona
de Silencio e inma eria l muy cerco de donde vivo ... ? En ese mamen o,
me quedé como engorro oda. Unos minutos después, volvió o en rar

I i am igo 01 cuar o y me reclamó amargamen e por haberme es oda
escondiendo. Como esto, señor Garda, podría con orle muchos c ­
sos, como aquello de q ue aprendí a para lizar o los personas con lo
mirado, pr inc ipa lmente o los compañeros de mi sa lón de clases. Mu­
chos veces, si sien o que se van o equ ivocar en un problema de ma e­
má icas, les para lizo el brozo con e l que están escribiendo y, ca o
ellos yo conocen mis poderes, vo l ean y me ven y les doy men almente
(o respues a. Parece que no me en ienden, pero ellos no se explican
có mo lo rea lizo y ni soben que y o mondo mensajes o sus cerebros pa­
ro ponerles lo respues o correcto . Só lo us ed y el señor Vera lo saben
o par ir de hoy. Todo es o lo puedo realizar con lo simple irada.
M ire, voy a mondarle un mensa je: "Arturo me miro fi jamen e o los
o jos. o sé por qué impulsos me d ieron ganas de apagar lo 9 000­
doro q ue es abo captando los pa labras de Ar uro en lo en rev is a. "lo
ve . .. ? lo logra mos, señor Garda! Efectivamente ese fue el mensa je
de A truro . En segu ido, vo lví o reco nectar el aparo o paro con inuar
con lo entrevisto.

" C o mo le d ije, todo esto lo puedo seguir real izando con lo
simple mirado y ransmisión del pensamien o, pero yo no quiero se-
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guirlo haciendo, porque todas estas cosas me asustan más de la cuen-
t "a .

Se me ocurrió sacar una de mis brújulas que llevaba y, mientras
Arturo hablabla, la coloqué encima de su vientre. La aguja se volvió
loca! Se lo hice notar y él se sonrió modestamente, como quien con­
desciende con el candor de un chico incrédulo. Me retiré con mi cáma­
ra y mi equipo, para volver al día siguiente con unos trozos de piedras
magnéticas de la Zona del Silencio y realizar en aquél muchacho, una
desmagnetización natural. Mis conocimientos en parapsicología me
hicieron llevar con éxito esta sencilla operación. Arturo me pidió que
le quitara o disolviera los poderes que, posiblemente, le pudieran ser
fatales. Todo ello lo hicimos basándonos por direcciones "extrañas"
que hasta la fecha no podemos comprender. Al día siguiente regresé
al hospital y repetimos la operación. Lo logramos! Ahora, Arturo es
un chico normal, aunque continúa viendo a los extraños personajes
que insisten en darle poderes.

Los lectores me podrán preguntar: Y cómo supo usted que los
poderes extraterrestres se podían anular con ese simple "trabajo" que
le hizo a Arturo ... ? Mi respuesta es la siguiente: Sentí algo muy
dentro de mi mente para poderlo realizar, aunque, aparte de ello, me
costó mucho trabajo investigarlo. Tal vez me puedan juzgar de loco,
pero ciertamente recordé el cuento de Supermán, en donde la criptonita
era para él letal. Pensé que, para los extraterrestres, nuestras piedras
magnéticas puedan ser para ellos en cierta forma "letales", y consideré
que, si empleaba una de esas rocas de la Zona del Silencio para rea­
lizar un pase magnético sobre el cuerpo de Arturo, tal vez con este
elemento iría a anular esa "influencia" para nosotros todavía peligro­
sa. Así de sencillo lo puedo explicar. No encuentro otra forma pa­
ra decirlo.

Respecto a Arturo, el caso está ahí, con un testimonio subjetivo
que debería de ser analizado por otros investigadores. El chico, se­
guramente se opondrá a usar sus poderes en caso de que los extrate­
rrestres se los vuelvan a otorgar, lo cual, podría hacer dudar más a
quienes no crean definitivamente en estas cosas., pero, es deber de
quienes sí creen, el investigar a fondo y, en el caso de que todo resulte
falso, darlo a la luz, porque no puede haber nada más contraprodu­
cente para la divulgación del fenómeno OVNI, que dejarnos engañar
por los charlatanes. Aunque dudo mucho de que Arturo sea uno de
ellos.

Hace algunos meses, supe que a Arturo le han sucedido cosas
muy extrañas, pues a pesar de la distancia del tiempo en que se sucitó
la primera y segunda experiencia y que no nos hemos frecuentado pa-
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ro comentar hechos nuevos, lo que sí supe es que a l muchacho le ha
estado creciendo el pe lo de una forma sorprenden e e inex pli cable.
Se tiene que cortar la cabellera cada 15 d ías, porque en una sen-ene
le crece el pelo hasta los hombros y de un color cas año c la ro . El
color original debería de ser completa mente neg ro, pero es e fenó eno
lo ha inquietado mucho. Prox imamente escrib iré un libr o dedicado a
él, en donde iré narrando todas sus experiencias recien es y sus con­
tactos con esas entidades a las que él les llama ex ro errestres.
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CAPITULO XXX IV

"QUEMADOS POR UN OVNI!"

Este caso, es ot ro de los más impresionantes acaecidos en el
N orte de México. Antes de entr ar en detalles, deseo comentarles que,
el gran estudioso de la Uf ol o gía: Salvador Freixedo, nos explica que,
los casos de las bolas de fueg o qu e se aparecen en determinados sitios
q ue b ien pueden ser desde la Zon a de l Silen cio hasta en las montañas,
tramos específicos de algunas carreteras, etcétera . Muchas veces per­
siguen cutornóviles y se detienen si el auto se detiene también., otras
veces "les gusta ser perseguidas", colocándose delante de los vehí cu­
los y tratando de conservar la misma dis1ancia por más que el conduc­
to r del automóvil aum ente la velocidad.

El Ufólogo y ex secerdote Jesuita, tamb ién nos explica que , en
muchas ocasiones, a estas bo las de fuego se les ve balanceándose en
el a ire, meciéndose V, en o tras ocasiones rebotan, como si salta ran,
pero sin tocar la superficie. De ordinario son inofensivas V dan \0 im­
presión de tener la inte ligencia (si así se puede decir) de un animal.
Son curiosas, imitadoras, juguetonas y huyen o se desaparecen rep en­
tinamente cuando se les acosa. Toda esto lo comenta Salvador Frei­
xedo en relación a l caso sucedido en las cercanías del pueblo de Ma­
pimí, Durango. Escuchemos lo que sigue, ya que el repo rtaje lo logré
con bastantes dificultades hace algunos años; Acla ro que, la primera
noticia me la proporcionó mi buen amigo el doctor Luis Maeda Villa­
lobos., lo que escuché fue desconcertante:

En un ranchito cercan o a la población de M apimí, Durango ,
Un OVNI había producido quemaduras a un hombre de unos cincuenta
años de edad y a una jovencita de 16, la noche del 22 de enero de
1977! la noticia se hizo pública y causó gran conmoción en el Insti­
tuto de Investigaciones Ci entíficas de la Laguna . Muchas hipótesis se
aventuraron en torno al caso. Escépticos, crédu lo s y morbosos conje­
turaron lo que mejor les acomodaba . Me interesaba lo ocurrido. Ha­
bía la pos ibilidad de efectuar tanto una investigación como un reportaje
amplísimo por aquellos d ías, para una revista de la ciudad de Mé xico
que publicaba una conocida casa editorial.

lo sucedido parecía confirmar la información que los estudiosos
de OVNIS conocemos. En oc asio nes, las maniobras de estos aparatos
pueden resultar peligrosas para quienes les presencian. Por otra parte,
el fenómeno había sucedido significativamente. En un principio re­
fle xioné que merecía la pena ver el asunto más de cerca y a fondo, y
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""e dispuse a l-ocerlo.
A erigué que la noticia q ue me hobío dado mi am igo el doc or

Luis I Acedo Yillalobos, le había sid o comenta da por un pacien e am igo
suyo a vec indado en la cu idad de Torreón, Coahuila. o quiero com­
prometer, de ninguna forma , a l doctor Maeda. El, repi o, so'ornen e
me in' orrn ó sobre es e caso y y o a hondé más las investiqcc.ones. C cr­
\0 a er'a o rea lidad ... ? Bo ja mi responscbi l.dod q eda es e caso.

Supe, además, q e los persona jes q emados bob'on sido hosp' 0­

'i zo d o s en e l Sequro Soc ia: de Torreón (co rno en el coso de Ar uro
Hernándezl. Según, me siguió informan d o el doctor, las víc imas del
a / I s frieron quemaduras de prime ro , segundo y tercer grado y, e s S

ro pa s, se hc'loron muestras de a lta radiación. Esto úl imo era rea lmen e
impo rta r -e , p es según e l dictámen de lo s médicos, las quemaduras de
'05 occi ema '0 5 no se debían al contact o con ningún ma erial inHa ­
moble., eran e l resulta do de una exp os ic i ó-r an e algo radioac i o. e
resul ó muy d ifíc i l imaginar ese ti po de material a l alcance de 'a "1a n O

en la zona donde habían ocurr ido lo s hechos o el fenómeno. Lleno
de cv iosidad, con inué in es igando.

Ei doctor Luis aedo me hizo e l favor de amp 'arme a informa­
clan. El hombre que había padecido la quemadura vi la j s a e 'e
en tv'apir-¡í. o sé dónde i le oc uclrnerve. A lg ríen "'1e iníor Ó qve,
rec'er'e~e e, -odicc en 'os Es a dos Un idos de ortecrne-cc. ¡u o
con sus r-ermo nos.

Pero, mientras vi vía en M apimí, e l domic ilio era ignorado por mi
am igo el doctor Maeda. Esto no era obstáculo., si uno se lo propo e
no resulta d ifí c il encontrar a una persona, mucho más si és a abi a en
IJ a peque ña población '/, sobre oda, si a quien se busca bob'o sdo
q emado por n OY l.

A' día siquien e, un sábado a las seis de la oñono. me d 'r'gí a
Mapj~í, D -a go. Tenía la certeza de que, en pocas horas ás es a­
ra roblando con quien tanto me inter esa ba . Llegué a la població .
Comencé a preg ntar por el domic ilio de l quemado por un ay 1. A­
DIE me daba los da os que necesita ba . M i búsqueda se vol ió angus­
ti e so . Pensé que era posible que mi pregun a no hubiese sido com­
prendida. Camb ié mi pregunto: A lgu ien sabía cuál era 'a casa de'
q ue había sido quemado por una b o la de fuego ... ? Si, e obre
q ue sufrió e l acc iden e e l 22 de enero ! CERO I FOR AClO . Ouie­
nes me escuchaban se re ían de mis pa labras. OYNIS, bolas ae fuego
o de I mbre ... ? El señor debe de estar ... ! loco! Quién sabe que
d iab os anda buscando. Todos esos comentarios cosec é e m' bús­
queda.

Hcbíc llega d o a apim í a las siete y rervo de a r"la-a a. Es-
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Esque leto similar al locali zado por el Autor, cerca del montículo
piramidal en la Zona del Silencio. El de la presente gráfica, es de
fas llanuras de San Pedro de las Colonias, Coahuila. Obsérvese la
posición del esqueleto, com o si fuera un Chac Moo!.

Vista lateral del esqueleto encontrado por el Grupo de Expl oradores
")(I'XIMES", en el año de 1978 en las llanuras de San Pedro de las
Colonias, Coahuila. Es exáctamente igual al encontrado por el Au­
tor en la Zona del Silencio.



Vista panorámica del famoso Montículo Piramidal , en donde se han
encontrado interesantes utensilios de Ios primeros pobladores del
norte de México.

Antigua "Chimenea" cerca del montículo piramidal. Aqui, el autor
localizó al enorme esqueleto de un hombre de más de 2.50 metros
~e estatura, en la Zona del Silencio.



tobo ton seguro de enc on trar o la víctima del OVNI, que había llevado
mi cómara. Hasta ro llos de repu esto por si eran muchas las fotos que
iría a to mar al accidentado .

Al med iodía, me pesa ban el fracaso y la cómara. No encontra­
ba el menor rastro del persona je. Ni siquiera familiares de él. Tam­
poco algún otro testigo de lo acontecido. Mi supuesto quemado, al
parecer no existía . Era posible que la noticia del OVNI fuero simple­
mente una patraña . .. ? Así lo llegué a pensar.

Recordé que cerca de Mapimí existe un pueblito que lleva por
nombre "Ojuelo ". El lugar, fue en el pasado un próspero productor
de minera les, pero en la actua lidad estó cosi deteriorado. Minas aban­
donadas, edific ios en ruinas, comercios que conocieron tiempos mejores.
Me interesa ba ese pequeño pob lado del Estado de Durango, ya que se
dice que ha sido en muchas ocasiones el sitio de varios avistamientos
de OVNIS y, muy aporte de que me interesaba obtener algunas fotogra­
fías de su hermosísimo puente co lgante. Tanto año de explorador y
no tenía ni siquiera una diapositiva del puente de Ojuelo!

Por otra parte, pensé que ahí encontraría el rastro de mis "que­
mod os". Todo fue inútil. M is buscadas víctimas al parecer no existían
o nadie sabía de ellas.

Una gran desespera nza se apoderó de mí. No tenía nodo con­
creto en las manos. Así, regresé nuevamente o Torreón. Parecía que
una infl uencia de no sé dónde me estaba impid iendo el rastreo y la lo ­
calizac ió n de los persona jes. M il y un prete xtos de las gentes me im­
pedían saber la realidad.

De pronto, car o o cara. Fue lo mañana del lunes siete de febrero
de 1977, cuando, por medi o de l intercomunicador de lo escuela en
donde prestaba mis servic ios como maestro, me enteré que lo secretaria
qu ería verme urgentemente.

Supuse que me quería para que proporcionara información sobre
al guno de mis alumnos. An tes de llegar o ver a la secretario, algo me
llamó poderosamente la a tención. Casi frente o mí estaba una joven­
cita de unos 16 años de edad, acompañada de otro mujer de mucho
may or edad. Lo jovencita ten ía huellas de quemaduras en los brazos
y en el pe /o. Tuve /0 co ra zon ada de que se trotaba de uno de los
personaj es que tan infructu osamente había estado buscando.

Supuse bien. M e a cerqu é a la adolescente, le pregunté si ello
me andaba buscando y ag regué que si la búsqueda estaba relacionada
con el asunto de los OVNIS. A mis dos preguntas contestó afirmativa­
mente . En ese momento intervino su acompañante y comenzó a refe­
rirme lo que había padec ido y sucedido cerca del pueblo de Mapimí.
Me daba muchos det a lles y muy rópidamente. No quería perderme de
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nada de )0 que estaba escuchando. Ped í a mi in erlocutoro pe rmiso de
ir corrien do a mi au la por la g ra badora . la rea cció n de e la . é s ' b' a
y a jante:

No, por Iovor., no queremos qu e la gen e nos ea corno a bi­
chos raros., por favor señor! " la mu.er agregó además: "Tampoco
queremos que proporcione nues ro nombre a nadie. Cuolqt.er deto e
nas p o dría daña r! "

C ua nd o les pregunté por qué reaccio naba n de esa fo rma , a se­
ñora me contestó: "Mire us ed, ya nos cansamos de rotar de localizar
a una pe rso na que nos expliq ue po r qué mi h ija y mi esposo fUerO.,
quemados" .

Se interrumpió brevemente e lla misma y continuó: " Cuando 'es
decimos lo que vieron esta niña y mi marido, piensan que estamos ree
locos" . l a na rrac ión comenzaba a tener perf iles sensac iorales. o
quería saber m ós del asunto y aproveché el modo como i 'ció su ' e' a ' o
la madre de la occidentcdo. le prequ: té lo ocurrido y me narró 'o
sigu iente:

"El 22 de enero de este año de 1977, mi " ie jo" salió de la
casa bien empra no . lo acompañaba mi hija. los dos iba n a 's' or
a una comadre que tenemos y q ue vive en un pueb i' o que se da a
"Marabunta" y que está muy ce rca de Mapimí. Iba n a -erlo para lle­
varle a lgunos "encorquitos" que ella me había hecho y po-a in itar a a
que viniera a la casa, pues íbamos a bau izar a un hi ji o nues ro , q e
ya está rete g ra ndecito y no había recib ido este sagrado sacra er o.
M i hi ja y mi esposo se fueron. Pasaron varias horas., ya a'ardec'a
ambos no regresaban. Yo comenzaba a prreocuparme, p es a se 0 ­

b ían arda do demasiado" .
Tra a ndo de precisar en la med ida de lo posible lo s oca "ec'­

míen o s, le preg unté a la mujer si ten ía idea de la ho-o que era cuo do
com enzó a preocuparse. Esta me respondió: "Claro! Ya es aba e' ­
minando la programación de "Radio Ranch ito" (una estación radio rons,
misara de Torreón, con pro gra mas dedicados a las qentes del ca poI,
así que eran como las seis de la tarde y, para ese en onces, pensaba
que a lo mejor a mi "vie jo" se le habí a de scompues o la corn io e a y
andaba indagando en dónde encontra r a un mecánico para q e se 'a
compusiera . Pero cuando estaba pensondo en eso, mi "vie io " e tró e'"
la casa . Venía con la cara quemada. También raía los brazos q e­
modos. las mangas de su chamarra estaban quemadísimas. Jes és!
Parecía que le hubiesen arrimado un tizón, so p lete o a lgo así. i " ie­
jo" estaba espan adísimo. Casi llo raba . Angustiada le pregun é: "Je­
sús de mi vida! San o Niño de Plateros! Pos en donde está la ", ';;0 ,

vie ji o? El me respondió que se la habían llevado para Torreó , a '
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Hospital del Segu ro Socia l. Cuando mi "vie jo" me dijo eso, yo me
solté a llorar y casi me desmay o . El me co nso ló y me dijo que no me
preocupara, que la niña ha bía sufr ido quemaduras ligeras y que segura­
mente la curarían luego lueg o lo s doctores".

La mujer estaba visib lemente nerviosa al llegar a este punto de la
narración, pero insistí en qu e me dijera cuáles eran los nombres de ella,
su hija y su marido . Le d ije que si quería que su relato fuera creído,
era necesario que me diera los da to s qu e an tes le había pedido, así
com o el domicil io y lugar en el que viv ían, ya que yo daba por des­
contad o qu e ellos no vivían en Mapimí, sino, ta l vez, en algún otro pe­
queño poblado, o en a lgú n ra nchito aislado. Pero a pesar de mis sú­
p licas y argumentos, la mujer no d io marcha atrás . No pude averiguar
más sobre el asunto y su familia , excepto que, tanto ella com o su hija
se decían la una para la otra: "L icho" (este ser ía el diminu tiv o o sobre
nombre de Alic ia o de Lu isa ... ?) Tu qué di ces ... ?" Opté por res­
petar los puntos de vista de mi interlocut o ra y co nseguí qu e reanudara
su rela to .

"Como le decío, mi "viejo " estaba muy q cernodo. Me lo llevé
también al hospital del Segu ro Social de Torreón. Efectivamente ahí
estaba mi hija . Conseguim os por intermedi o de varias amistades, que
nos atendieran lo más pro nto posib le y po r fo rtuna todo salió muy bien .
La muchacha, ahí la t iene, ya me la dier on de alta y mi esposo ya está
muy mejorado. Todavía no sa le".

El relato de la madre había terminado. Su estado emoci ona!
era lejano a la tranquilidad. M iré ento nces a la segunda "Lícho". a la
joven. Me deprimió su aspect o. Sus brazos most raban co stras que
cubrían las quemaduras. El pro ceso de recuperación física aunque ya
se había iniciado, causaba verdadera pena.

Pensé que debía de abordar el tema de su accidente co n el ma­
yor tiento posible. De la manera más comedida le pregunté cuáles eran
sus recuerdos de lo sucedido . Tímidamente comenzó a platicarme:

"Soy estudiante de secundaria , tengo 16 años y creo que sé lo
que nos quemó a mi padre y a mí" . Lo categórico de la parte final de
su respuesta me desconcertó . Le pedí que me dijera qué era lo que le
había quemado.

"En la escuela he o ído hablar de ciertos aparatos misteriosos a
los que llaman O VNIS y sé qu e en muchas ocasiones han dañado a las
personas que se encuentran cerca de ellos. Las cosas ocurrieron así:
Veníamos por la carretera cua ndo la camioneta comenzó a fallar. A­
vanzaba un poquito y luego se deten ía . Así, una y otra vez. Mi papá
detuvo el mueble para averiguar qué era lo que ocurría. Nos estacio­
nam os a una lado de la carretera y comenzamos a revisar el motor . M i
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pap no vio oda al"'or"'1al er 'o corniooe o, po - 'o que '" e tó e
'T'en·e hacerlo andar. El ocurnu oda' ro respondía. Cor-o yo se est ­
ba ociendo arde, decidirlos esperar a .in comión paro 'a ·a r de "ego'
o 'a caso a bce a hora. Eran mós o menos las cinco de 'o tarde. De­
cidirnos comí ar o/ oda de la carretera mientras venía el camión. Ca­
minamos como unos veinte minu os, pero nada de cornó». Decd os
en tonces tomar un atajo por el cual se llega mós pronto o uestro pue­
blito. fJe entonces cuando errpezamos o escucbor un ruido corno e'
que hocen las plan as de energía eléc rico. ' popó, oso b-ode,
'aba a odas 'odas pero no velo lo que producto el so 'do. Pasara
cv-co rn'nutos op-oxir-odorne e y, de pro to, vi os o 00 a p o ea o
que pasó muy cerca de nuesvos cabezos y de p-onto 1"'05 sent' os 0'0­

codos por ello".
"J\A papá grió y ,/0 ornoién lo ice. Sen ''TlOS q e a 90 "OS

quer-coo. "MOS cómo nues ras ropas se q..ernobon. se .ncer-d'obo .
i ¡:;adre trotó de apagarme el fuego a manotazos. Yo tro!o 0 n a b so

mu { ligera. 1 O recuerdo si se quer-ió otalmen e, pero mi popó e gr'_
taba que me revolcara en la tierra. f-.Ais brazos me do'Icn lichís',..,.,o.,
los miré y me di cuen o de que estaban qcernodos e'1 algunas zor- s.
/,' odre y yo hacíamos m' ecos de dolor. Por Iort na, o'qoros a 'gos

nues ros que ven'on por el otoio en u a -ie]o ca ioneta, "OS recoqie-o-v,
pues espa todos ros reconocieron de ir ned.c o. . podre s p 'can e
'es pid'ó que .."e llevo-en o algún médico poro que me ote de-o. ve-­
'0_ amigos msis ion 6'1 'le o nos o 'os dos, pero que os curoro , pero

m' papá se negó. Se despidió de 'T'í y se diriqó o rU6S -o pveb o e
con ó o mi madre lo ocurrido., ella fue a lo coso de rni pr o. F é é
q 'e" 'evó o mi podre o Torreón, 01 mismo hospital del Seguro Soco'
e el qve me estaban atendiendo. En to 01, mi padre y yo pe-monee! os
siete días hospitalizados. Según el informe del doc or, las que oduros
que hcbíomos sufrido habían sido causadas por algo rodiocc'i o. o
quisimos decirles ni o los médicos en qué hobio consistido oestro e ­
periencio. o nos huoiera gus oda que, además de querncdos, se os
diiero que estábamos locos de remo e. Yo sabia qi.e aq ella "bolo o"
plateada que nos había quemado, no ero otro coso que un av 1, de
los q 'e anta hablan las revis os".

Después de un largo relato, le pregunté a la jo en cuál ero 'o
razón para que, o pesar de que q :er ía conservar el anonj""'a'o y de
que no había hecho pública su experiencia, acudiera o errne. S res­
pues o rué, que tenía miedo de que ello y su familia fuera considerados
desequilibrados, por lo que buscó comunicarse con olguier quien pu­
diera en ender mejor aún explicarle lo q e había pasado. E o sobo
de ""uc os asociaciones en Torreór que es'udon el f€rÓlT'e"o a '
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Diferentes "Caritas" localizadas por el Autor, cerca del montículo
piramidal, en el año de 1975, en la Zona del Silencio.



Este es el famoso "Mirador", cuyas ventanas se enfocan a los cuatro
Puntos Cardinales. Obsérvense sus gigantescas ve ntanas.

Acercamiento a una de las enormes ventanas del observatorio. Pese
a los años transcurridos, su materia l ha res istido a las incl e mencias
de la naturaleza.



pero se le hacían muy dogmáticas y de aspecto Charlatán, como para
poner en evidencia su experienci a tan delicada. Sabía de mi interés
seri o por los OVNIS y sob re las lnvestiqocio nes que he llevado a efecto
en este ampl io y tan comple jo campo, sobre todo de mis investigaciones
en la Zona del Silencio.

Poco después, Licha me di jo que pensaba que el OVNI que los
quemó, ero segu ramente manejado a co ntro l remoto, pues un navío
tri pulado por seres inteligentes no hubiera realizado tal maniobra y sus
tri pulantes se hubi eran percatado de la existencia de ella y su padre, y
por lo tanto, no les hubieran causado daño alguno.

les insistí por última vez para que me dieran sus nombres com­
pletos, co njuntornente con su d omicilio, pero el intento fue inútil. Lo
único que pude consegui r fué que Licha me permitiera fotografiarla,
siempre y cuando no expusiera su cara .

E/ caso me sigue desconcertando. No me considero capaz de
emiti r un juicio definitivo respecto a lo ocurrido . Muchas cosas no me
parecen lo suficientemente claras. Por otra parte, no dispongo de mu­
chos documentos o con stancias que confirmen el relato que escuché.
Pero algo me inquieta : Es obvio que a los "quemados" no les movió
ningún interés económico para confiarme su relato. La familia ha guar­
dado estricta reserva en cua nto a comunicar ellos mismos lo que les
o currió. Además, tengo qu e desechar aquello de que se trate de per­
sonas que buscan la notoriedad, ya que su deseo de mantener irrecono­
cible su identidad, echa por tie rra el afán de exhibicionismo.

Por último, la joven y su madre me parecieron totalmente since­
ras. En fín, de lo ocurrid o só lo me queda la fotografía de "Iicho", su
relato y el de su madre, así como el recuerdo persistente de las pala­
bras que la adolescente me di jo:

" l a bola plateada producía un son ido como el de una planta
de luz o el que hacen ciertos postes que sostienen cables de energía
eléctrica de alto vo ltaj e".
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CAPITU o xx v
" DO S E CVE TRaS CERCA 'o s ca DETAL LES COI C1 DE TES"

El señor Wong es un tro nspo r istc de leche que .,e er> a cudo o
de Torreón, Coahu ila ., iene su d o mic ilio en la a erida ~'da go I 'o.
985 poniente .

Un día fue a visi orme a mi o í.cin c para comen a r"le una e pe­
riencio re lacionada con el avi: am iento de un ay de c·er·os a e­
rriza jes qu e le ha acodo presencio r ce rca de la Sie rra de C o -re ct é e­
gas, C o obuilc. , y en otras áreas comp rend idas e re lOS re -r- os de Es'a ­
ción Conejos a Cebollas, Durango., po r la mis a co rret e -e a C- 'hua­
hua y que pasa a un la do de la Zona del Silencio. La e perer-cio e
señor Wong uva lugor en un pueblo llam ado ue o De lic tcs, Coa i'o.
Este pueblo se loca liza a unos veinte kiló metros odelcrve de Sor Pedr

de las Colon ias, del mismo Estado, por la corre era 201 ca o a "as
dos horas de la ciudad de Torreón.

Ahí, e l seño r Wong vio un g igan esco ay 1 posado e a e ­
tensa lla nura . Además, me comen ó que en uno de s s ".,'I•. p' es a es
le aco mpaña ba su esposa. En esa ocasión, ya muy rache, re" te a
ellos a parecieron varias luces cegadoras. El señor V O g le 'nd' có a Su
esposa que cerrara rápidamen e la ven anil la que daba a so "gar, oves
él ya enía e rperiencio con es a clase de fenó rr e os q e con 'rec enc'
se le presentaban en el cam ino. Las luc es de aquella occsió , pasa ­
ron muy ba jo, casi rozando el ca mión y el matrimonio o 'co zó a os­
tingu ir, aún en la enorme brillantez, a varios ob;e os de forrra C"'Cu o r
que emitían un sonido como el que produce una licuadora, pero de-io­
siado fuer e . N ues ros a migos creyeron que has a ahí era oda a e ­
periencia , mas no fué as í. Para su mayor sorpresa, los ay IS re roce­
d ieron y en pocos segund os volvieron a alcanzar el ca i ó ., lOS re a ­
saro n y, a una velocidad vertiginosa, se pe rd ieron de 's a. \--'0 l-ob'd
veces en que al señor Wong le ha acodo ca duc'r de d'o y ha is'o
en ciertos ramos de la llanura de Cuatroc iénegas, a lgunas '"'c.:e'las c 'r­

curares y bastan es matorra les co lcnodos.
El señor Wang me comen ó . .. o son dos, ni res 'os c 'rc i. 'os

de matorrales quemados., creo que sobrepasan a los cíe o a 'os d os­
c ien os . Se esparcen por muchos lados".

El entrevistado agregó que, en sus días de descanso, ocude ca
varios de sus a migos has a el lugar en donde se pueden er cloror-er e
las huellas de a errizo]e de los aYN IS. Me comen ó c-nbiér- q e,
algunos de sus am igos les ha tocad o ver a los objetos 1_ -n'nos S Que
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Vista transversal del observatorio de la Zona del Silencio. Vieja
construcción que realmente sirvió de "Mirador" durante los años
del Porfiriato y la Revolución Mexicana. Se cuenta que era propie­
dad de una "Colonia de Alemanes".

Histórico avión que utllizo don Francisco Sarabia para realizar su
hazaña que le mereció el título de "Aguilucho Lerdense". Con este
avión, don Francisco detectó la anulacion de las ondas hertzianas.



Diversidad de " c ue n tas" de collar primitivas, que datan del período
Paleolítico Superior. Hace más de 1S,000 años. Encontradas por
el Autor, cerca del Montículo Piramidal, en la Zona del Silencio.

Puntas de pedernal de Sílex , local izadas por el Autor, en las llanuras
de " Ca reo s de Risa", en la Comarca Lagunera, en el año de 1986.
Es un lugar también cercano e interesante a la Zona del Silencio .



en otras ocasiones, han presenciado aterrizajes como a un kilómetro y
medio de la carretera. Los amigos del señor Wong se han impresio­
nado mucho.

Un día tuve la oportunidad de platicar con algunos de ellos y
me aseguraron que, cuando les ha tocado ver el descenso de uno o de
varios de estos raros objetos durante la noche, producen una luz muy
intensa. Uno de ellos me dijo :

"Hemos llevado binoculares para poderlos ver mejor y más de
cerca sin correr riesgos, y hemos notado que, los que van en pleno
vuelo, dejen largas estelas luminosas. Respecto a los que logran aterri­
zar, boion de ellos personas (al menos eso nos han parecido) que ca­
minan lentamente alrededor de la supuesta nave o vehículo. Luego,
pese a la distancia a la que nos encontramos de ellos (como a un kiló­
metro y medial escuchamos fuertes "martillazos". Sin lugar a dudas,
si un hombre estuviera cerca de su área, se quedaría sordo".

Por otra parte, el señor Wong ha podido distinguir cerca de los
círculos de matorralles calcinados, unas huellas extrañas, como si fueran
de un pato gigante. Se les pueden ver claramente tres dedos., el de
enmedio es más largo y puntiagudo. Todo lo que me dijo el señor
Wong fue comprobado en el lugar de los hechos. Asistí hasta esos lu­
gares para lograr realizar mis estudios ufo lógicos. No había dudas
de que mi amigo estaba en lo cierto. Efectivamente, me quedé sor­
prendido de la inmensa cantidad de círculos que existen en las llanuras
de Nuevo Delicias, Coahuila y en otras áreas a lo largo de la carretera
que va a Chihuchuc. Muchas veces he platicado con los cande/U/eros
de la región Chihuahuense y de la región Coahuilense y me han dicho
que, realmente, a ellos también les ha tocado ver una especie de "luces
locas" que corren por entre los cerros. Una noche me quedé ocornpo­
ñándolos para ver si me era posible observar algo de esos fenómenos.
Tuve mucha suerte, pues me tocó ver dos objetos luminosos que se acer­
caban a escasos trescientos metros de nosotros, para luego retroceder
vertiginosamente. Parecía que "alguien" nos estaba observando tam­
bién. En esta experiencia estuvo presente mi amigo Osear Correón y
algunos de los integrantes del Club Exploradores Xiximes, A. C. Im­
presionante, verdad ... ? Veamos ahora el caso coincidente:

No cabe la menor duda de que, incontables avistamientos de
OVNIS y algunos encuentros cercanos con humanoides han ocurrido
en las carreteras del mundo, y ésta característica no parece estar au­
sente en los caminos que bordean a la Zona del Silencio.

Precisamente en uno de esos caminos solitarios tuvo lugar una de
las experiencias muy similar a la del señor Wong yola del médico pe­
diatra y su familia . Ahora, este otro caso que narraré le sucede al señor
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ubén lópez, qu ien ro nsporto leche a l Dis ri o Federa l cada semana,
y que, aunque a l igual que e l señor W ong (co n quien o gorda
guna relaci ó 1. pasa buena pa rte del tiem po en los cam inos.

unca ha b ía observa do nada en el camino ni en el fir a e o
que le hici ese creer en OY !S o en seres ex ro erres res. En rea lidad,
l ó pez era un fuerte escép ico de estos casos, has a cier a ocasión en
que se d irig ía a visi.ar a un ío, apro vec hando unos d ías de asue o .

Habiendo recorrido buena par e de su trayec o, su camione a
comenzó a fa lla r y a "[clo neorse" inex pli cablemen e y , Rubén pe só
que debía impedi r que el mueble se detuvie ra, ya q ue llega ndo ca s
' ío a Cebo llas, ve ría cuó l era el prob lema. Pero an es de cu plir co n
su propósito , ha bría de ocurrir lo inesperado . Unos cinco mi u os des­
p és de haber pasado par " Es ación C o ne jos", se encon ró de impro­
viso co n CI CO PERSONAJES DIM I UTO S! Eran como enanos. los
hombrecitos esperaron a q ue el vehículo se de uv iera del oda, ha­
ciéndose a un lado de la carrete ra , pero sin dejar de er f'o ente a l
conductor.

En ese instan e, lópez se pe rcató de que no se ra aba de niños
ni de enanos, sino de seres huma noides ex ra ña men e a raviados, que
comenzaron o aproximórsele con curiosidad. Presa del miedo, q e
has o en onces había dominado, di o un fuer e arrancón que espantó o
'os hombreci os, qu ienes comenza ron o hui r o oda carrera mie ras
Rubén hacía o ro tan o, sin vo ltear hacia atrós.

Insta ntes después, llegaba a su des ino , preso de una visibl e crisis
nerviosa que su ío , finalmen e, lo gró d isipar con una bebida reco ­
for an e.

El jo ven chofer no ha vuelto o tener un encuen ro seme ja e ,
aunque en ningún momento afirmó que su experiencia es uviera rela­
c ionado con los O YN IS, o que lo s " enonitos" fueran ex ro erres res,
ex is en de a lles que nos permiten rozonoblernen e sospecho sobre s
procedencia.

o resulta ex raña su es atu ra o indumenta rio , sobre oda si se
to mo en cuenta lo frecuencia con q ue se avis an OY 15 por esos pa ­
ra jes.

Ademós, cómo explicar los fo llas de lo camioneta de Rubén lópez
y el " orroncón" que, sin fo lla r en ese mamen o, espa ó a lo s ha b e-

. ?CI OS .. . .

Cómo exp licar que, 01 llegar a Cebo llas, e l veh ícu lo no mas roba
desperfecto alguno . .. ?
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CAPITULO XXXVI

"lOS MISTERIOSOS SEDIENTOS"

Hace algunos añ os, llegando a Cebollas, conocí a un simpático
ind ivid uo quien dijo llam arse Agustín. Le calculé unos cuarenta años de
edad. Tras una amplia conve rsació n que sostuvimos en el viejo restau­
rante del pueblo, me invitó a visitar su aldea donde modestamente
vivía con su madre, sus d os hermanas y sus cuñados. Recuerdo per­
fectamente que la casa ten ía cuatro recámaras, una estancia muy am­
plia y unos muebles modestos. En el patio, resaltaba en un rincón un
trípode anaranjado que sostenía al ya típico y apetecible tinajón de
barro con agua fresca . V ivían en el Rancho La Flor, que se encuentra
co mo a unos diez kilómetros de Cebollas, por el camino que nos lleva
a la Zona del Silencio.

Me daba gusto ver la forma tan afectuosa con que se trataban
todos los familiares. M ás que parientes parecían amigos. Agustín
tomó del brazo a su anciana madre, quien estaba preparando un so­
brosísimo café de olla en el enarme fogón de la vieja cocina., la acercó
a la mesa en donde yo estaba y le di jo con tono amable y cariñoso:
"Platíquele al señor lo que ustedes han visto muy seguido por aquí,
mamá". La ancianita tituveó. Parecía no comprender lo que Agustín,
su hi]o. le estaba diciendo., o porque tal vez desconfiaba de una per­
sona ext raña como y o . Agustín recalcó: "Si, mamá, lo de los señores
raros que le piden agua y que traen ro pas brillosas parecidas al papel
de lo s mazapanes. Usted me ha dicho que esas ropas parecen de oro­
pel" . La ancianita reaccionó por fín ante la pregunta y comenzó a
darme una amplísima información que fielmente vaya transcribir. La
P significa pregunta, la R respuesta.

La señora me dijo: "Pos sí, señar García ... García me di­
jo ... ?" Le respondí : Sí, señora, Santiago García, para servirle
Luego, ella dijo: "Mucho gusto en conocerle. Esta es su humilde casa
y estamos para servirlo cuando usted lo desee y cuando siempre venga
por aquí. Resulta que, desde hace mucho tiempo, como dos años
aproximadamente, hemos recibido la visita de unos señores muy "gua­
petones" (atractivos) y altos, que vienen "disque" según ellos, de
"arriba".

P. "De arriba, dice usted, señora . . . ?
R. "Si . . . de arriba!
P. "Nunca le han d ich o de qué lugar o de qué planeta vienen ... ?
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R. " No. Unicam ente se concre tan a dec ir que "de arriba" y O

los saca us ed de a hí".
La señora hizo una larga pausa, pues se agitaba demasiado cuan­

do respondía a mis preguntas. Me daba la impresió n de que le a l aba
el a ire a sus pulmones, por que me respondía en una forma por demás
de inmediata, co mo si quisiera erm inar rápidamente con la ca erso­
ción. Pasados unos minutos, continué interro gá ndola :

P. Y .. . q ué sucedió después, señ e ro .. . ?
R. " Po s nada . .. !
P. Cómo de que nada .. . ?
R. " Buen o . . . pos po nosotros no pasa nada ma lo. .r1i r e : Esos

fu lanos so n a ltos, muy gua po s, apiñonados de pie l y rae ro ­
pas muy " chi spas", así como que están hechas del papel q e
cubre a los maza pan es y que le lla ma n o ropel. Recue rdo q e
ese papel era muy cod iciado por los niños de mi época y le
decíamos "arito". Los señores esos no ienen un d ía fij o para
venir. , hablan así como si estuv ieran cantando., como q ue e
ponen a sus palabras un cierto sonsone e. Una lez ven ía con
ellos una mujer., di go mujer por que sus formas femen i as se le
notaba n "rete harto": Busto , cabellera larga y "Gueri o " .; sus
manos era n muy bl ancas y boni as, bonitas, muy ersas., no le
ví uñas largas., e ra una chamaco como de unos 17 á 18 años
de edad. Le pregunté : C ó mo te llamas, chu la? Pero o me
respondió . Só la mente se sonrió muy agradablemente. Pos y o
le d ije : Pása le chula, pása le ... es ás en u casa. El sile cio
volvió a apoderarse de ella y so lo sonrió.
Le volví a deci r: Bueno . . . pos si te quieres quedar ahí para­
dita, lo puedes hacer .. . No me gu sta q ue te quedes en la puer a,
pero a llá tú . Por otra parte, los señores esos ienen los o jos
rete " chulos", parece que les brillan como "agui a" y son de
fo rma a largada. , se parecen a los de los chinos, pero el color
es muy lindo . La muchachi a los tenía muy azu litos y expresivos.
Parecía q ue me hablaba con ellos. Siempre que se las miro,
sien o a lgo " muy curioso" dentro de mí, así como "cosqu ill i as" .
H e notado que e l pe rro no les la d ra , sino al contrario, les mue­
ve "re e har o " la co la , como si ya los conociera desde hoce
much o tiempo ., parece que le da mucho gus o verl os, y cons e
que " Pinto" es rete ladrador y nervioso . Hjese q e e perro
es de origen a lemá n y, ahí como lo ve, es completamente b lo ­
ca, pe ro le pusimos como nombre "pinto", recordando o u o
que se nos murió de vie jo y era nuestro gran coriño, po r su
fidelidad y " gran servicio de cuidado" que nos daba ' la se-ora
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quería decirme con ésto , que aquel per ro los cuidaba muy bien}.
Hace mucho tiempo , un ind ividuo precisamente al emá n, aquí nos
lo dejó. No se lo podía llevar, porqu e no le era permit ido
cargar con a nimalitos en los transportes de servicio foráneo .
El se lo había traí do de trampa cuando estaba chi quito, pero
una vez que creció, ya no se lo pudo lleva r. Decid ió dejá r­
noslo! Fíjese que el perro entiende perfectamente el a lemá n! Y
una cosa que también supongo, es que los señores de "arriba"
le hablan en su id io ma, porque el anima lito les entiende rete
bien! Sabe qu é? Que yo creo que usted ya había venido
por estos lugares, señor Gorda .. . Me estoy acordando ...
Porque su cara se me hace " rete harto" conocida. Cuando
Agustín, mi hijo, me lo presentó, me dije: A este jovencito \me
hizo sentir muy bien cuan do me llamó "jovencito") yo ya lo
había visto desde "endenc ntes" , Sí . . . Usted venía con unos
señores de la Televisión y recuerdo que uno de sus amigos le
habló en alemán a nuestro perro blanco y rete bi en que le en­
tendió" .
Efectivamente! La seño ra se estaba refiriendo a mi querid ísimo
amigo y hermano de inquetud Ken Smith, quien vino en una o ca­
sión acompañado de mi también amigo y hermano Jorge Reichert
Brauer, a la Zona del Silencio. Por cierto, en aquella ocasión,
ante mi poca experienc ia y desconocimiento de la Zona del
Silencio, nos perdim os a lgunas horas en el desierto y no llega­
mos al Valle de los Meteoritos. Esto sucedió allá por el a ño
de 1975. Pero lo más sorprende nte, es que la señora se acor­
dara 'de nosotros. Qué memoria, Dios mío . . . !
Bien . Continuemos con la interesante entrevista :

P. Yesos señores tan raros, no le han hablado, señora . ?
R. Me llamo Guadalupe, pero de ca riño me dicen Lupita todos los

habitantes de este pueblo. Ya deja de llamarme "señora ", sí?
P. Perfecto. Repito, doña Lupita: Esos señores no le han habla­

do ... ?
R. Esos fulanitos siempre nos piden agua. Cuando llegan a la ca ­

sa, tocan la puerta " bien chispa", con tres golpecitos "muy
cpenltcs". Cuando oigo esos "toquidos", luego luego le d igo
a mi hija Carmen : ánda le, tu, que ahí están ya los "sedientos"!
Mi hija les saca el jarro grande y les sirve el agua en unas cosas
muy curiosas que siempre traen., parecen de metal y son muy chi ­
quitas, así del tamaño de un vaso de peltre. Después de que
reciben el agua, nos brindan la mejor de sus sonrisas, leva nta n
el brazo derecho y se ret iran. No nos han hablado., parece
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q ue están mud itos., pero los pocos eces que 'o 'og ra n ocer,
01 pronunciar: "Nos don un poco de aguo ... ?" Esos voces
parecen, repito, muy musica les ... como si es uvieran ca onda,
o con un sonsone e muy contag ioso. Es agradable. Eso es 'o
único q 'e os han dicho o hablado. A l re irarse, dejan siempre
un "olo rci O muy boni o " ., mi casa queda o liendo " re-e c u o " .
Un d ía llegó mi hi jo Agus ín del trabaj o y , lo primero q e d' :o
ué : "Qué suave huele aquí, mamá., has a parece que se cebo­
ron el veinte ! (Así se d ice en la Comarca Lagu era cua do 0­

guién huele muc ho a pe rfume, pues se recuerda cuando los pe r­
fumes, b rillantinas o lo ci o nes se vendían en pequeñas porciones
en los baños públicos y siempre se pedían vein e ce ovos, q e
valía n mucho , para aplicá rsela en el cuerpo, o en el pe o s' se
ra abo de brillan ina o vaselina). Agus ín, mi hijo, runca ha
visto a es os persona jes, pero mis hijas sí y mis yernos a b ié .
Bueno, ans ina es án las cosas, señor García. Cómo la e desde
a hí? Verdá que está rete cu rioso el caso ... ?".
Para conservar la pureza y orig inalidad del re lato, se los u e

que ranscribir fielmente. No qu ise ha cerle más pregun as a doña L ­
p i a .

En conclusión: Este caso co inc ide grandemen e en un de a e
con el sucedido a l am igo de l ingenier o Harry de la Peña, q ien ·0 a '
persona je 01o en el interi o r de su coso, en la ciudad ded Gó . ez Pa­
laci o , Durango., recordemos que el huma no ide, al irse de l lugar, dei ó
ambién e l ambiente "perfumado" .

Quiénes son es os misteriosos personajes que piden agua o que
pene ron o los hogares de gen e humilde o sencilla ... ? De dónde
vienen ... ? Lo mamá de Agus ín ya no lo s ha vuelo a ver. Ta l ez
es os personajes soben que andamos ras de sus hue llas, pero sin lo i .
tenci ó n de hacerles daño alguno. O ja lá que nos dieron lo opa unidad
de conocerlos bien, no só lo para ofrecerles agua, sino ambién nues ro
sincera amistad.

DATO CONCLUYENTE: Supe hasta hace poco, que doña Lu­
pi a murió en e l mes de marzo de 1982 y fue sepul oda en el pueblo
de Cebollas. Tenía leuando yo la conocí) 92 años de edad! Todos
sus forn . lo res se fueron a viv ir a Tla hua lilo, Durango., debido a q e a
candelilla, plan a cactácea de la que viven la mayor po e de 05 ca ­
pesinos del nor e, se agotá en esa regi ó n, muy aparte de que el Banco
Agrario no les liquidó su última cosecha y preparación de la cera . Los
pobres y heróicos candeli lleros, jun o con sus fam ilias, se es aban mu­
riendo de ha mbre, mien tras que la gen e de l banco ni siq iero : ag' 0­

'non lo sí?) \0 duro que era para ellos vivir sin sosten o! C reo que, po r
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estas razones, los campesinos merecen ser LOS MEJORES AMIGOS DE
LOS EXTRATERRESTRES, porque lo que somos los hombres "ESTUDIA­
DOS" de la ciudad, da verdadera verguenza cómo tratamos a nues­
tros semejantes!

Solamente así puedo comprender por qué los extraterrestres no
desean comunicarse definitivamente con nosotros. La gente del campo
es y será siempre la más ind icada para tener esta clase de experiencias
tan maravillosas, precisamente por su buen corazón, por su nobleza y
por su sencillez, que pocas veces vemos en las gentes que radicamos
en las grandes urbes intoxicadas por el smog y otros factores que van
exterminando a la natu raleza en todas sus formas.

Ahí, en el desierto o en el campo, estarán vigentes esas expe­
riencias que sólo nos pueden ser narradas por la gente campesina que
siempre estará dispuesta a o frece rno s su amistad sin interés alguno. No
lo creen ustedes así, estimados lectores ... ?
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CAPITULO XXXVII

"SERES 80 DADOSOS EN LA ZO NA DEL SILE CID "

Existen otros dos incidentes bastante ra ros sucedidos a dos 0­

tr imonios que visi aran la Zona del Silen c io a los iedi o d o s de' es de
oc ubre de 1975. El pr imer caso se llevó a e fec o e l d ía 13, I lo re
clasificado con el ítu lo de: SERES SO DADOSOS E LA ZO A DEL
SllE ClO. A l segundo caso: DOS N IÑOS E EL DESIER O. Es e
úl imo acaecido el día 18 del mismo mes y añ o. Q uise i c1uir c rnb i é
es as dos experienc ias en la p rese nte obra , porque las considero apa­
sionan es e in eresantes poro todos los es ud io so s de la UFOlOGIA y la
Parapsico logía . los dos cas o s se pueden convertir en e l tipo C l ósico
de encuentro Cercano del Tercer Tipo . Aíor unodorner- e lo s dos ma ri_
monios me conocen y , como saben q ue me dedico a estudiar e a case
de fenómenos desde ha ce más de 25 años, tra taron de lo calizarme
para comen arme sus experiencias. Prime ramer.tc dese o aclarar lo s·­
guíen e: los matrimonios no se cono cen ent re sí. Ambos goza de
una excelen e repu ación, seriedad y buen carác ero Conozcamos y
analicemos e l primer caso sucedido a l señ o r Emes o D íaz y a su esposa
Josefina Sa lís de Díaz :

Sería n aproximadamente las 14 horas del d ía 13 de oc b re de
J975, cuando el ma trimonio D íaz So lís se encon raba e la Zona de'
Silenc io recog iendo a lgunas p iedras interesa n es, como as í mis o 0­

mando fotografías de los anima les que merodeaban el desierto. E
matrimonio lleva ba una camioneta Ford Pickap, alta y casi nue o. lo
señora Josefino advirtió o su esposo q ue la lluvia los ir ía a sorpre der
recogi endo los piedras, yo que las nubes se veían muy cargadas, de 0 ­

siado grises y o menozo n es. Si la lluvia llega ba , les iría o ser comple a­
men e difícil la salida de aquel des ier O. Mucho tiempo atrás, el rr-o­
rimonio había escuchado los comenta rios de olgu os ca pesinos, re­

fir iéndose a que, cuando llueve en la Zona del Silencio , es i pos ib le
sal ir del fango y de los enormes charcos que ahí se forman.

Efectiva men e, muchas veces el agua lleg a a alcanzar a lturas
considerables en ciertas áreas y lo so lida se convier e en un verdadero
la berinto. La arcil la se convierte en una desespero te roso ch ic loso
que impide a los conductores sacar sus vehículos de a hí. as 110 as
pueden atascarse con mucha fre cuencia y , si los perso as ba ja po-a
empu jar, se les hunden los pies irren ed iablemen e.

En a quella ocasión, el señor D ie z hizo caso a las odver en cios
de su esposa. G uard ó la cámara Reflex en su estuche, sub ió a lg iJ as
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p iedras a la camioneta y abordaron su veh ículo para emp render la re­
tirada. Aun había esperanzas de sa lir. Pero, dejemo s al seño r Díaz que
nos haga los comentari os:

"Ll evábamos corno unos cinco kiló metro s reco rridos de l rancho
Las Lilas hacia la salida, cuando la lluvia co menzó a caer. En un pro­
medio de diez escasos minuto s, aq uello fue aterr ado r. N o veíamos
hac ia dónde avanzába mos. Traté de guiarme por medio de la brúj u­
la que llevo siempre en la camioneta . En pocos minut os el ag ua con­
vi rti ó el camino en un enorme pantano y el vehículo se atascó. M e
boj é pa ra co lo ca r a lgu nas piedras detrás de las llantas, incluyendo
algunas de las muestras que llevábamos. Nuestra desespe ración no era
para menos. Por fín, resignada mi esposa, me sugi rió que nos quedá ra­
mos adentro del veh ículo mientras pasaba el fuerte aguacero , pues no
era de dudarse qu e podríamos ser víc timas de una pulmon ía, ya que
unos minutos antes, hab íam os sudado cop iosa mente. Dentro de la ca­
mioneta me quité la ca misa ylos zapatos (era lo mejor que podía hacerlo
Estaba empapado y tamb ién resignado a ver pasar el aguacero . M ien­
tras más pensaba en que el agua ir ía a disminuir, suced ía lo con trario:
arreciaba. Duramos ah í como dos horas y media. Po r fín la lluvia
comenz ó a disminuir., era n las 5:20 de la tarde. Salí nuevamente a
colocar piedras para sacar al ve hículo, pero cuan do subía y arran ca ­
ba la marcha, ac elera ndo poco a po co , las llantas se hudían cada vez
más. Era imposible todo esfuerzo".

"No llevaba pala o imp lementos que me ayudaran a desa tas­
car mi vehículo. La tierra , repito, se había co nvertido en un enorme
pantano. Insistí en colocar más pied ras y matorrales po r debajo de las
llantas. Me daba much o coraje y desesperaci ón de saber que no po­
dio contar con más ayuda que la de mí mismo. No era justo que mi
mujer hic iera una tarea como la que ya estaba de sempeñando, pues
la faena era demasiado du ra y desesperante".

" Para colmo de ma les, comenzó a chispear nuevamente! Pensé
que si llovía de la misma fo rma que hacía unos minutos, sería el aca ­
base en lo definitivo. De pronto, mi esposa me gritó para indicarme
que tres hombres se .aproximaban a nosotros. Dejé por unos segundos
la faena para atender al llamado de mi esposa. Efectivamente, tres
individuos venían hacia nosotros . . . ! Me volvió nuevamente la es­
peranza por salir de ahí y , sob re todo, de que las intenciones de esos
hombres fueran positivas y nos ayuda ran a salir de aquel atoyadero
desesperante. Se ac ercaro n y nos saludaron., uno -de ell os (el más ba­
jo de estatura, que med ir ía co mo 1.60 metros) con voz muy solemne
y a\go ronca, me preguntó que cuánto tiempo teníamos all í a to rados.
le respondí que como unas dos ho ras y medi a . Otro (estatu ra regul ar,
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como de 1.75 me ro s) con sernb 'on e sero y rr:uy rígido, 1"10 '10 a ca­
beza en a rma neqotvo, como d ic ie ndo en SiJ in teri o r. Es os tipos esto
lo co s de remate ... ! O a l vez : "Oué im prud encio de a dar as í por
e l desier o ! En segu ida, e l rnós a l o (le calculé como uos dos erres
y medio de es aura! ere un erdadero g igan'ón), e i d'c ó q e
me subiera al vehícu lo y lo pus ie ra a funci o nar. le obedecí, ie as
que él y sus compañeros se co locaban detrás de la ca io neto para
supuestamente empu[ar la. M i esp osa estaba demasiado nerviosa y y o
trataba de concentrarme. , pensé q ue con la ayuda de esos bue os
hombres ró pi do n en e sa ld ría mos de aquel problema".

" Arra nqué y , sin d ificulta des, el veh 'cul o solió de l pa 'anoso
luga r. Ba jé para agradecer a lo s señores la gran ayuda q ue nos hob'o
prestodo, como así mismo dorles una cornpenso ci ó , pero rec ibí u a
' rerr e da sorpresa: O ESTABA ! C on mi v ista reco-rt 'oda e'
derrecor y no lo s lo calicé por má s esfuer z o s que hice. iré hec to el
suelo lo d o so para buscar sus huellas y ta mpo co lo lo gré . Seguía
chspecndo. o podía comprender este inci d ente. M i esposo tam­
bién bu scó afanosomen e las huellas, pero todo fue inú il. Es ábamos
a óni os , sin comp render qu é nos es aba suced iendo. M i esposo llo ró
un poco para deshagorse, ya q ue es muy emo iva y se s.b le. S s
nervios es aban muy a lterados. Sin emba rg o , rninu os más arde lo g ra ­
mos co ru-o lornos y sal imos inmediatam ent e del te rre o ch ic loso".

" Deb o de acla rar que, e e l ca rnina, se nos siguieron presen a ­
do pequeños problemas, pues e l vehícul o con inua men e se a chobo,
pero sin lo s a ascamientos an e-n idos. Parecía que aquel os iste­
ri o so s hombres nos habían tra ído muy buena suerte. M i esposa y yo,
ja más podremos olvidara sus rasgos físicos: Repito que, e l más a l o
medir ía como unos dos metros y medio, o poco menos., el ediano,
como un metro setenta y cinco cen ímetr os., el más pequeño, como un
metro sesen a centímetros. Eran delgados, o mejor dicho esbel os. o
les pudimos ver ropas comunes, po rque se pro egían con u a especte
de impermea bl es de co lor amarillo " ca nario " , resol a te. os I iic­
mas en q ue ca lzaban unas pequeñas bo as negras, pues los imper eo­
b Ies no eran to almen e has a aba jo, sino que les llegaban hosto lo s
tobi 'o s. Sus caras denotaban una rigi dez muy especia l, pero nos pa­
rec ieron agradables. Sus manos se veían muy finas (es e de a lle es
m y carac erístico en cierta clase de pe rsona jes ex ro erres res o d ime ­
siono les). El más ba jo lleva ba en su mano izq uierda un an illo de ca or
p la teado (so y muy observodorl ., no sé por qué me fi jé mucho en él,
pero mi vista se centró inexplicablemente en el anillo".

" N o nos d ieron la man o cuando nos saludara (de al 'e que ve­
reroos ás adelan e y que coinc id e co n una experie c io ivido por e
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los OVNIS fotografiados por el Autor, desde su Aula de Clases.
Estos se iban "materializando" por entre las nubes.

Fotografía original de los OVNIS fotografiados por el Autor, en la
Ciudad de Torreón, Coahuila.



Huellas del aterrizaje de un OV 1, en la Zona del Silencio. Esta
huella circular, contiene radiaciones y forma parte de un trípode.

Otra de las tres huellas del aterr izaje de un O I en la Zona de
Silencio.



autor de la presente obra) gesto que por lo general se hace por educa­
ció n o por caballerosidad an te un desco nocido . Sus voces se oían
agradables, aunque un poco ron cas, per o nos trataron con mucho res­
peto, o d icho de otra fo rma, co n solemnidad. llevaban las cabezas
protegidas con una co pucl-o adherida al impermeable y eran también
de color amarillo. Yo no me di cuenta si llevaban alguna insignia, pero
Josefina me ha insistido en que ella sí les pudo ver insignias en la parte
frontal del capuchón".

"Según el la , la insig nia era a zul, azul obscuro., consistía en un
triángulo con un cí rculo negro en el centro . Yo, repito, no pude ob­
servarles nada, pese a qu e soy muy detallista y observador como se
los dije anteriormente, per o es posible que los nervios me hayan trai­
ci o nado en ese momento y sól o trataba de controlarme para que las
cosas salieran bien. Nunca habíamos tenido una experiencia tan sor­
prendente y mucho menos nos imaginamos que ésto nos llegara a su­
ceder en la Zona del Silencio".

Como hemos visto, el re lato de los esposos Díaz Salís es apa­
sionante. Como Ovnílogo, definitiva mente dictamino que este caso es
un Encuentro Cercano del Tercer Tipo! Si así no fuera, entonces
recurriría a la Fenomenol o gía pa rapsicológica, dictaminando que este
suceso pudo ser un contacto con SERES DIMENSIONALES, que viven
en un mundo inmaterial muy paralelo al nuestro, y que ellos conocen
los medios para transferirse a nuestra dimensión en forma material.
Cono cen la desintegración y re integración de la materia.

Una vez expues to el prime r caso, veamos el siguiente: DOS
NIt'JOS EN EL DESIERTO.

Tan fuera de la lógica y el sentido común resultó el "encuentro"
del matrimonio Dlcz Salís, con el protagonizado por dos paseantes:
El matrimonio Rangel M ena, quienes vivieron una experiencia similar
en plena Zona del Silencio el lunes 18 de octubre de 1975. Ellos ra­
dican en la ciudad de Gómez Palacio, Durango., la señora Miriam Me­
na de Rangel es quien nos hará el comentario:

"Somos un matrimonio si no completamente felíz, sí muy confor­
me. Tenemos una linda niña de dos años de edad. Ella constituye la
alegría de nuestro hogar. Esto lo pongo de manifiesto porque en esa
o casión, le dieron vocociones a mi "viejo ICarIos Rangel GutiérrezJ y
pensamos que sería muy interesante y divertido a la vez, aprovechar
los días de asueto para ir a la zona del Silencio. Habíamos leído
muchas veces en los periódicos que, muy seguido en ese lugar, se lle­
van a efecto descubrimientos fabulosos en relación con la antropolo­
g ía, la paleontología y la meteoro lo gía . También habíamos escucha­
do algunos comentarios de que, en la Zona del Silencio, caen resid uos
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de aero litos y q ue las diminutas partículas son tan numerosos, que se
pueden encon ra r o plena flor de tierra".

" A mi " vij eo" (así emplea n este modismo los norteños y caso
todos los mexican os para mencio nar o su cónyuge, anta femenino co­
mo mascu lino) le presta ro n un Jeep en lo compañía en donde troooio.
motivo po r e l cua l, decid imos ir o Cebollas yola Zona del Si lencio
paro posarnos unos d ías investigando. Siempre había deseado oce­
un viaj e de explorac ión y acampar o los cuatro vien os y, p o r lín, se
había llega do lo o portunidad paro realizar mis sueños. So y na apa­
sionado de la ciencia . Desde muy jovencito pensé es udíor lo car-era
de Biología, a unque ambién me apasiono lo Parapsico oq'o. la s·­
tuación económico que atravesá ba mos por aq ué l en o nces no e per­
mitió o mi podre pagarme lo s estud io s y much o menos pude tomar clqún
curso de Parapsicología, yo que aparte de carísimos, és o cienc ia anda­
ba en sus inici os y no garantizaba ser uno profesió n reconoci do a nivel
Un ive rsitario. Sin embargo, me decidí por lo Bioloqo y , o odid ócri­
comente aprend í muchísimos cosos. C uento con uno extensa biblio­
teca co n más de 500 volúmenes que hablan de plan os y de a nima les
(Floro y Fauna ) to nto de los desiertos como de los selva d el mundo
entero.

lo señora hizo uno breve pa uso poro encender un ci garrillo que
sacó de uno elegante bo lsito bordado con len e jue las de co lo r pla­
teado y en seguido continuó:

"Mi "vie jo" llegó con el Jeep. Yo tenía los cosos preparadas :
Caso de compaña, botiquín de seguridad y pr ime ros auxilios, nues ro
por de bo os, el rifle (a unq ue lo I!evamos paro cosos muy necesarios ,
no para cazar, porque ese "deporte " nunca nos ha gustado o mi es­
poso y a mí), lo b rú ju la, unos bolsitos de plást ico y de lo na y unos
frascos de var ios tamaños, yo q ue Carlos desea ba o rapar o gli r as
tará ntulas y ciempiés paro ha ce r algunos es ud ios . Sub irnos o da o'
jeep . Ya habíamos decid ido dejar a lo niño co n mi mamá paro que os
lo cu idara por espac io de seis días, q ue era el iemepo pro edio ove
habíamos f ijado poro esto r en lo Zo na del Silenc io paciend o ues ros
investigaci o nes. Así lo hicimos y, o los pocos horas yo estóbo i os e
comino hacia Cebollas.

" C ua ndo llega mos o d ic ho pueblo , nos surtim os de arios pro­
visiones. Un campesino muy a mab le se ofreci ó como guío y nos agra ­
dó lo idea. No uvimos inconveniente poro aceptarlo como corr po ­
ñero de via je ., sobraba espacio suf ic iente. Además, con és e conocedo r
podríamos llegar o nuestro des ino sin ningú n problerno. Yo ínter a ­
dos en el des ierto, Carlos hizo algunos experirnen'os co n l' rodo
especia l que lleva ba . Efec ivornente y como se ha dicho, en O gLrOS
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lugares se inte rrumpía n los ondas her tzianas yeso nos hizo sup oner qu e
ya estábamos en la Zona de l Silencio tan mencionada en los periódicos
y en algun os libros y revistas. Seguimos nuestro camino más allá del
rancho Las Lilas y , casi a l atardecer, dec id imos armar nuestra casa de
campa ña cerca del "banco de fós iles" qu e una vez usted mencionó
en uno de sus artículos escrito para "El Sigl o de To rreón", periód ic o
de esta ciudad".

En esta pausa, la señora se levantó pa ra ofrece rnos unos exqui­
sitos cana pés con agua de horchata bien fresca . Despu és de unos minu­
tos, encendió otro cigarri llo y continu ó:

"Preparam os una buena ración de café para pasar el resto de la
tarde y la noche. Ya co ncl uída esta faena, nos pusimos a reco lectar
a lgunas piedras negruzcas y bri llan tes q ue se veían resplandecer con
lo s últimos rayos del So l, a ple na flor de tierra. A escasos metros de
nuestro campa mento ten ía mos a l famoso Valle de los Meteoritos. To­
da esto queda muy cerca de l Ra ncho Las Lilas. El gu ía, quien di jo
llamarse Pedro ... Pedro . . . N o rec uerdo el apellido., estaba acom o­
dando algunos imp lementos de su p ro piedad para 'desca nsar, mien tra s
Carlos y yo estábamos ta n entusiasmados con la fa ena de rec ol ecc ión,
q ue muy pronto se nos pasó el resto de la tar de .

"Durante esta etapa, logramos atra par a una pequ eña tarán ­
tula. Cuando la noche cubrió co n su bello manto neg ro a todo la
región, co ntemp la rnos un hermosísimo cie lo repleto de estrell as., pa­
recía un gran mar llen o de burbuji tas o de espuma. , tam bién nos daba
la impresión de estar viendo a una enorme ciuda d que, desde muy le jos,
manifiesta sus luces a los futuro s visitantes, quienes la divisan desde su
vehículo a una distancia ' próxima. Como a las ocho, hicimos la fo ­
gata con algunas ramas de mez quites y gobernadora seca, como así
mismo de largos y deterio rados quiotes. Después de soborec r una
exquisita cena campi ran a , me subí al jeep para segui r co ntem plando
el bellísimo cielo no cturno. Muchas veces llegué a tener la sensación
de estar flotando en el espacio y parecía que el [eep era como una
nave espacial que me con ducía hacia un rumbo desconocido. Verda..
deramente es muy hermosa e imponente esta sensación., Jamás la
había experimentado co mo en aque lla noche . Carlos se acercó len­
tam ente co n una lámpara de ma no y me sacó bruscamente de la medi­
ta ción . M e indicó q ue ya era hora de dormir, por lo que me ví obli­
gada a meterme a la casa de campaña . El guía pref ir ió qu edarse
[unto a la fogata . Cada tres horas se turnaban él y Carlos para ha cer
la guardia , aunque no ha b ía neces idd de ello, pero yo co mprendí que
Carlos esta ba dispuesto a desvelarse para ver algún fenómeno ce leste.
Así , los llegó a sorprender lo alborada. Dejamos que el guía dormitara
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en el ieep ., se eía un poco cansado y des e'odo" .

, Después de aoer desayunado, nos d ispus imos a rea udor as
inves igaci o nes. Toda la moñcno nos ro pasamos reco'ecrondo piedros
e insecto s, como por e jemplo. H o rmiga s, algunos gusanos y ca a­
leones. Ya pe-o las doce del d ía , el co lor era insoportcble. Desde
ese omento comenz ó a suc 'torse o -nós extraño, Profesor Gorc:o.
Cuando nos disponícmos a o ma la 'o oqrofio de una (b o ro de cas­
cabe ' q"e es'cbo en -esco co jL.n'o a un mezqui te , aconteció a lgo er­
dode-crnente incre ible e imprevisto. Un niñ o y una niña to ma do s de
las manos enían caminando en d ire cc ión de nosotros. les calcu lamos
una edad de cinco a-os. Mi esposo y yo nos sorpre dimos por 'a
fo rma an ingenua con la que esos niños caminaban por el des'e o.
les hice una seña l para q ue ca minaro r po r e: la d o derecho, a e a
izq u.er d o ¡ ce ca de e os es -coo e ' rep' dor-nvondo, e roscado ba­
' 0 a sor-o-o de mezqu .te. tv'vc as 'e.::es las personas o se da
cuento q e, debcio de un á 'bo O cerca de cuo lquier p on'o se p e e
er-cor-t-or una serpiente. las íbores ien en una pie l q ue fáci l en e se
puede confundir con la tierra, con una ra ma o con una piedra . las
niños parecieron entender mi seña l y se dirigi e ro n a la casa de carnpa­
ño ., se "'e'ie ro'" en e lla , acto por el cual me sen í ranq ' ,0. o est ó­
bamos tan retira d o s de la iend a de campa ña ., co lcu lo que a d is a eo
sería de unos cuarenta metro s. C ue nc o Co-Ios 'amó a o'og-a"a,
fina lmente y con el rifle, ma tó al re ptil ' req reso mo s a n esr-o ca po­
mento. os lleva mos una desagradable sorpresa! los niños . . .

O ESTABA ... ! le prequntcmos a l guía si los había vis o v, é,
que había permanecido en e l campamento y junto a ehiculo oda
ese iernpo, nos dijo que ni sigu iera sabía de qué niños e es ába os
hob ando y que ro los había vis o por ,., ¡ gú siro, pese a q e es o
despie: o y recogiel"do algunas cosas que dejomos desordenadas du­
'ante a noche. Había hecho limpi eza . Carlos y yo recorri os ca a
vista toda el á rea desértica y no divisa mos a lo s ch iqui llos. Qué os
había pasado en onces . . .? Recuerdo perfectamen e sus acciones:
El varoncito era "guerito"., usa ba el pelo largo has a las ore.os y sus
o jos eran rasgados., llevaba una so rv iso agradable. la 'ña esfa
una fa lda roja , con franjas azul c ie lo, como si fuero ableada., en'a
a cabe lera larga y rubio, muy her mo sa y !e llegaba bes a 'os ho".,bros.

Tombién sonreía ag'adableMel"te. Ten ía las mismas Ioccío es orie ­
ales que el niño. Ambos ca lzaba n b otas b lancas. Se rne es aba
o lvidando algo: El niño tra ía un pantalón color azul cielo y u a
chaqueta del mismo color, con fron ios b lancas en las mangas. Pa'e­
cía una pantalonera deportiva. M inutos más torde, el g 'a, Car os
o, pud i"1oS percibir un aro ma rnu , agradable DE TRO DE C S
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DE CAMPAt'JA {recordemos nuevamente el caso de los sedientos y del
huma noi de visto en la ciudad de G ómez Palacio, Durangol., esta ba
muy pe rfumada. El o lo r que despedía era tan tenue, que se sentía
flotar en el ambiente., pe ro , repito, era muy agradable".

lo que vieron don Car los Rangel y su señora esposa, sería una
proyecció n dimensional de dos seres infantiles . .. ? la señora Rangel
concluyó con lo siguiente :

"Mós tarde, nos dedicamos a indagar si existía algún campa­
nlento cercano al nuestro . Tras larga búsqueda, no encontramos na­
da. Tampoco el rastro de lo s niños. En- los Ranchos las lilas, Santa
María de M o hó van o , no sup ieron da rnos información y nos dijeron
sus moradores q ue, en esos poblados, no existían niños como los que
les ha b ía mo s descrit o . Exper ime nta mos basta nte temor y desespera­
ció n durante la búsq ueda. Pensa mos que era demasiado arriesgado
y peligroso para unos niños, el andar desprotegidos en una reg ión tan
comp licada como lo es la Zona del Silencio. Era seguro que la sed
y el ca nsa ncio hicieran pr esa de ellos, pudiendo ocasionarles la muerte
irremed iab lemente . Al ve r frustrad os nuestros intentos para localizarlos,
vo lvimos al campament o . Só lamente me puse a pensar: Si los niños
hubiera n tenido sed o ho mbre, lógicamente hubieran permanecido en
la casa de campaña , con la esperanza de qu e pudieramos ofrecerles
algo. Por otra parte, siempre nos hemos preguntado, además: De
dónde vend ría n ... ? Por qué denotaban seguridad y sonreían . .. ?
Q uiénes eran sus padres . . . ? Hacia dónde se fueron ... ? En un
caso como este, 10 más lóg ico sería pensar que dos chiquillos perdidos,
hubie ra n andado llorand o y atemorizados. Carlos y yo, pensamos
que aquella man ifestació n fué difinitivamente sobrenatural. Nuestras
mentes están abiertas a cua lqu ier situación, por ilógica que parezca.
Ta mb ién hemos pensado que los niños eran seres de una dimensión
para lel a a la nuest ra . l o dem ás, ya no lo tengo qué contar. Sólo­
mente le diré que regresamos a nuestra casa como a las 7 :30 de la
tarde del doming o 24 de octub re".

la exp er iencia se llevó a efecto el lunes 18 de octubre de
1975. Recordemos que el matrimonio había llegado a la Zona del
Silencio, el domingo 17, ya en el atardecer.

Después de este suceso tan ext raño, el matrimonio continuó con
su plan de investigación de seis días, habiendo concluído sus vaca­
c io nes el domingo 24 del mismo mes y año, como lo especifiqué en
renglo nes anteriores.

Ellos no han vuelto a tener una experiencia semejante. Han ido
al gunas otras veces a la Zona del Silencio, pero únicamente han visto
o los mo rado res de los ronchas l as lilas y Santa María .. . a los niños
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..gueritos", jamós.
La experiencia con esta clase de opcnc iones infa n i1oides, no

nada mós es viv ida por es e matrimonio , sino por varios explorado res
que han narrado sus experienc ias a los pe riódicos lo cal es de To rreó ,
y O ros an os han venido has a mis ofic inas para info rmarme sobre e'
encuen ro con "niños" misteriosos en el Va lle de los e eori os 'os
fós iles en la Zona del Silencio. Yo ambién uve la opa runidod de e ­
pe rimentar una experiencia de a l na ura leza, y és a la ar aré e os
sigu ientes renglones y capí ulo.

Qué son es os "niños" y de donde vienen ? Has-a la ec a
es un enigma!

-212-



CAPITU LO XXXVIII

"DO S SUCESOS INSOLlTOS VIVIDOS POR El AUTOR"

* LA NIÑA DE LA CAJITA

* LA CASA D E DOÑA MARIQUITA

Siempre he tenido la mala suerte de no hacerme de un vehículo
para realizar con más amplitud mis exploracio nes. Siempre he tenido
que depender de las buenas personas que se o frecen para ay udarme,
pero ésto tiene sus límites, porque existe un refrá n muy mexicano que
dice: " Al amigo y al caballo, no debemos de ccnsorlos" .

Muchas son las veces que he reun ido la cantidad justa para
adquirir el vehículo, pero resulta que éste, a los po cos meses, Ya vale
lo doble o lo triple de como me lo habían ofrecido ! Así es la vida
actua l, estimados omiqos.

Pues bien : Du rante mis pri meras investigacion es en la Zona del
Silencio, recuerdo claramente un incidente que muy po cas veces he
co ntado a mis amistades y al círcu lo de estudiosos de la Ufo lo gía.
la fecha: Día 20 de no viembre (día de asueto) de 1979. H ora:
12 .45 del día. lu gar: Montículo piramida l de la Zona del Silencio .

Entusiasmad o , me fuí ese día en tre n hasta Cebollas, co n el fín
de buscar a mi am ig o Do n Rosendo Aguilera y pedirle, si le era pos ib le,
me diera un "aventoncito " a las lilas, ya fuera él o alguno de sus
empleados, qu ienes con mucha frec uencia va n po r esos rumbos, prin­
cipalmente a l Rancho de San Ingnacio.

Tuve que salir muy temprano de la ciu dad de To rreón y , en esa
o casió n, la corrida del Ferrocarril a Ceba llos, era a las 6.45 de la
mañana. Me dió mucho gusto que el emplea do de Fer rocarriles Na­
cionales me dijera que esta sa lida era extra y, sobre todo, muy de
madrugada para aprovechar to do el día en mis investigaciones en Jo
Zona del Silencio.

llegué a Cebollas como a las 9 :30 de la mañana. Hicimos
buen tiempo. Ya en la estación, qu e por cierto es muy modesta, me
tomé un café caliente que vendía en forma ambulante una buena mu­
jer. Además, no resistí la tent ació n de sabo rea r aquellas "gorditas"
con chile verde qu e también tra ía la seño ra en una pequeña cc nosro .
Pensé que si almorzaba de una vez, así no molestaría a mi amigo don
Rosendo y a su siempre amabí lisima esposa.

Una vez satisfecho , tomé mi mochila y mi eq uipo fotográfico y
me encaminé a la casa de mis amigos. Al llegar a ella, me d ieron la
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desagradable no ica de que no se encontraban, i don Rosendo ni la
señora. Habían so lido para Torreón muy temprano. Qué lás i, al e
dije, y pensar que yo venía de a llá.

a me quedó otra al emotivo que ir 01 mercadi O (le digo en
d iminutivo, porque realmente es muy pequeño) paro surtirme de o gu­
nos provisiones y tratar, a lo vez, de encontrarme con alguna persa a
que ta mb ién uviera planes paro ir a la Zona del Silencio. Pregunté o
a lgunos campesinos si había a lguna persona que fuera por el ru bo
q ue yo en ía previs o y uno de ellos me d ijo: "Mire, "Gueri o", creo
q ue mi compadre luis Gonzá lez va para San Ignacio. le ay a dar
lo d irección paro que lo busq ue aqu í en Cebo llas y le digo que yo,
Pedro Morales, su compadre, lo monda poro que le de un "ave tonci o"
poro ese lugar. Como vé ... ?

Acepté esta propuesto. Estaba muy canten o, porque los gen es
de Cebo llas son rea lmen e muy serv ic ia les, muy humanos. Toé rá­
pidamente los datos y a los pocos minutos dí con la d irección de do
luis. A l mencionarle que iba recomendado por don Pedro, és e de i ­
medioto me posó o su modesto caso. Ahí nos presentamos mutua ­
mente. Me ofreció asien o y comenzamos a p laticar sobre mi propó­
si o de ir a San Ignacio y o los l ilas. El b en hombre sor-ri ó y r-e
dijo: " Yo no voy hasta a llá, " Pro fe " , pero si us ed g ' s o, lo dejo e"
San Igna ci o . A ll í, es muy posible q ue "Don Chepe" le de un "e p ­
[oncito " a los li las. Qué le parece la idea ... ?"

Acepté gus oso. Quién más me podría ofrecer una ayuda 0­

prec'oble como la de don luis ... ?
Después de uno breve cho rlo con mi nuevo amigo, su esposa e

ofreció un café, unos frijoles exqu isi os con huevo y chi le de olea je e.
A pesa r de que ya había desayunado en la es ación, tuve un ape i o
voraz. Ya tenía nuevamente el "tanque lleno " para aguantar la mitad
del d ía sin comer. o ardamos ni medio hora en desayunar y pre­
pa ra r las cosas para la partida.

En re risas, plática y cigarrito, llega mos muy pron O al rene o
de San Ignacio. Vi mi re lo j: Eran los 11 :50 de la mañana. e gus a
mucho ir haciendo anotaciones en mi " libro de detalles" (así le llamo
a mi lib reta especial cuando voy en plan de investigación, por si a go
ex raordinario sucede) y hasta el mamen o lleva ba ano oda lo siquie te:
Sa lida de Torreón: 6:55 de lo mañana. llegada a Cebollas: 9:30 de
la mañana. Caso de don Rosendo: 9:50 de la mañana. erccdo de
Cebollas: 10:05 de lo mañana. Casa de don luis González: 10:15
de Jo mañana. Salido a San Ignacio: 10:35. San Ignacio: 11:50 de
lo mo ño no.

Don Luis sabía a la pe rfección el camino que co duce al rancho
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El hermoso y enigmático Cerro de San Ignacio, en la Zona del Si­
lencio. lugar que se antoja como una entrada a alguna dimensión
extraordinaria y desconocida.

El Cerro de San .Ignaclo, en Verano y tiempos de lluvia, nos da la
impresión de ser un enorme volcán. Está en la Zona del Silencio.



Hermosa panorámica de la entrada a la Zona del Silencio. El Autor
piensa que este lugar es una Area de monumentos protohistóricos.



San Ignaci o, por lo qu e no tuvimos ningún impedimento para llegar
pronto. Una vez ahí, lo pr imero qu e vimos fue a la cam ioneta de don
"Chepe", que en ese mom ento justo se disponía a sali r a Santa María,
rancho pegado a Las Lilas. D on Luis me di lo . "ó ndele, "Prole", ahí
está "Chepe". po que se va ya co n él de una vez ... Córrole!"

r..,1e bc jé inmedia ta mente de la ca mioneta de don Luis, tomé mis
cosas y me d ií igí hacia don " Chepe" . Ya lo co nocía desde hace mu­
cho tiemp o. M e salud ó g ustoso y , después de explicarle mis propósitos,
me d ijo : "Trépese pues, "Profe", no perdamos tiempo".

En br eves minut os íba mo s ya en camino hacia el rancho Las
Lilas. Para llegar a ese ranch o, uno tiene qu e pasar primeramente por
el esta nque u oj o de agua qu e está en San Ignacio., luego, por otro
pequeño lago q ue se encuentra corno a un kilómetro antes del montícu­
lo piramidal., en seguida pasamos por el panteoncito y, a escasos metros
de éste , se localizan los ra nchos Las Lilas, Santa María y Mohóvano.

Bien: Pero a lo largo del camino hacia estos ranchos, podremos
observ ar muchos patos y garzas en vuelo. Es cierto que gran extensión
de tierra es desértica y agreste, pero cuando vemos estos espectáculos
natura les como lo son el vue lo de las aves, los ojos de agua en medio
del candente desierto y al gunos mezquites frondosos que nos invitan
a pasar un mom ento baj o su sombra, nos animamos a continuar con
nuestro propósito.

Habiendo descrito lo anterior, mencionaré que, cuando don
Chepe y yo pasamos el segundo lago u ojo de agua, faltando pocos
metros para llegar al montículo piramidal, le pedí a mi amigo que me
deja ra ahí. Deseaba expl o rar un poco con el fin y la espe ranza de
poder encontrar algunas puntas de sílex que utilizaron hace muchos
siglos los primeros pobladores del Norte de México. A don Chepe
le sorprendió mi petición y me dijo: "Pos qué "ondas" se trae, Profe...?
Apoco quiere que lo deje aquí solo .. . ? Con peligro que le pique
algún bicho".

Le contesté: "No , don Chepe ... Precisamente aquí es en don­
de quiero dar una expl o rad ita. Además, de oquí a Las Lilas no quedan
más de tres kil ómetros. Este lugar es uno de los más importantes para
mí, ya qu e muchas vece s pa sa por desapercibido en las más impor­
tantes investigaciones" .

Don Chepe sonrió. Me ofrec ió un cigarrillo y detuvo la camio­
neta . Ba¡é mis cosas y esta ba decidido a caminar un buen rato. Mi
buen amigo se despidió con un fuerte apretón de manos y me dijo:
"Haber si al rato lo mir o pasar o me "cae" allá en Las Lilas o Santa
M ar ía . Dios lo ben d iga y póngase aguzado con las víboras" . Le
dí uno palmoda en el hombro y sub ió a lo camioneta . Ví CÓmo se
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pe rd ía, ras una tupida nub e de po lvo de aq é~ hermoso 'desé 'co
lugar. Yo, mientras tanto, acomodé m; mochila ce-ca de as Io 'oos
de l ce rro Piramida l y cam iné un buen '0 o alreded or de' n"\O" 'c o .
Efec ivamen e y como me lo había i-nc qinodo, a los pocos rr¡i ' os de
andar explorando por esas áreas, te enc ontré res " e uzos" o pur­
as de sílex muy bonitas y uno cue nta de co lla r e laborada en pede a ,

no en hueso, be ll ísima de verdad. Tomé la can implora po ro dar ,..,
trago de agua, ya q ue el calor era agobiante ., co n; n amen e co "
este factor, el fresco o lor de la gobernadora y el de o ro p la fa q e
se llama " Sangre de Drago " , me pro vo caron sed y el deseo de 'e­
frescarme un poco.

Coloqué la can impl o ra en mis labio s y d í e sorbo e a a do
la cabeza. Cuando terminé de be ber, en el momeo o en q ue r-e dis­
ponía a tapar el recip ien e, ví que frente a mí se acerca ba LJ a err-o­
sísima niña con un ves id o azul cielo y por- al one a debo.o d e' is o.
Era rubi a , muy bonita. , le ca lculé unos siete años de edad. Ca lza ba
unos bo as blancas muy extrañas., yo no había vis o un mo delo seme­
jante: lisas completamente y daban el aspecto de ser de muy buena
ca lidad y acabado. Parecían estor muy pegadas a su pié, como es­
pecie de guantes muy exquisitos. El porte de la cri uro era muy dis­
tinguido, muy fino. Se podía pensa r que la niña provenía de muy bue­
na y educada familia. la panta lo nera quedaba por de o de as
botas y éstas le cubrían hasta las rodillas. Sus o jos eran de un colo
verde claro. Eran be llísimos ! Ven ía lloran do .

le pregun é si le sucedía a lgo , si venía de las lilas { s' s s pá s
estaban cerca de ahí. Cero respues a.

Después, me habló perfectamente sin i beos, sin pa la bras e ­
trecortadas. Se refle jaba en su ro stro an gustia . Me di jo : "Ayúdame
a encontrtar mi " caj ita " ... Se me perdió hace unos minutos". l ueg o ,
le contesté: "Tu ca jita? Cómo es .. . ? Explícame por ícvo -". la
niña frunc ió el ceño y me d ijo :

"Es de color pla eado. Es de es e amaño (puso s s er-os
simulando un cuadro, dándome la idea de unos 20 cer íme ros aprox'­
madamen el y no recuerdo en q ué lugar la puse ,:e ras veía el ag a
del lago . Anda le ... ayúdame! Sí . .. ? "

le volví a pregunta r q ue si andaban cerc a de ahí sus pa dres o
si estaban de plano en el ran cho las lilas. Esta me respo dió. " Si,
mis papás están muy cerca , muy cerca de aquí, pe ro . . . Ayúdame a
encontrar mi ca jita! Moví negativam ente la cabeza, pe nsando q e
los padres de la niña eran unos irrespon sables. Cómo era posib le
que la dejaran so la buscando un o b jeto? Es muy d li ic i ' o -o oda
pe rsa a y mucho más para una inocen e niño busca' cua'q e- cosa e"
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medio de tantos mato rra les en el desier to ., so bre todo que existe un
pel igro inimaginable, puesto que ahí, entre la tupida yerba , se puede
esco nder cualquier clase de an! mal venenoso . Pero , en fín, así hay
muchos padres que no miden estos pelig ros y exponen la vida o la
sal ud de sus hijos.

Traté de tener la sufic iente pa ciencia con la niña y le preg unté
en qué lugar había estado . Me señal ó al lago cercano a l montícul o
y , cam inando juntos, entramos por una vereda que, según ella, ya había
recorrid o con anterio ridad . Mientras avanzábam os, la quise tomar de
la mano, pero se neg ó rotundamente . Me di je en mis adentros : "Bueno
así son todos los niños, desconfiados ante un desconocido y, sobre
to do las niñas, a nte un viejo feo como yo" .

Durante nuestro trayecto al la go, no d ijimos palab ra a lguna. A
medida que caminábam os, tuve el suficiente tiempo pe ro observar todos
los detalles de aquella niña . Verdaderamente era hermosa y sus manos
eran notablemente muy blan cas y finas . Sin embargo, el detalle que
más me sorprendió fué e l de qu e, sus dedos, eran largos, como los de
un adulto, aunque delgados y tersos. Me daban la impresión de ser
los de un muñeco de po rcelan a o de una estatua de mármol. Eran
impresionantes de verdad. Su pelo resplandecía con los rayos del so l
y se agitaba alegremente con el vient o. N iña y natu ral eza se co mple­
menta ban! No cabe la menor duda de qu e la muje r, desde pequeña,
es una de las obras más bellas que el C reador ha hecho pa ra este mund o
y pa ra complemento del hombre. La criatura cami naba con seguridad .
Sin embargo , no deja ba de extroñorrn e el hecho de q ue hubiese pe rdido
una caj ita plateada . Qué sería eso . . . ? Y para mi mayor so rp resa,
ell a me respondió com o si hubiera escuchado mi pensa miento: " N o
preguntes y ayúdame a encontrarla .. . !"

Me quedé .otó nlto, confundi do o qué se yo. Casi me fuí de es­
pal das. Cómo pudo saber lo q ue yo estaba pensando . .. ? Traté de
po ner mi mente en blanco. Era necesario.

Por fín llegamos al lago y ahí me ind icó el lugar por donde ha­
b ía caminado con anterioridad y, en donde supuestamente había de­
jado su "cajita" . Comenzamos la búsqueda. La niña se me adelantó
unos veinte metros y penetró por entre unos matorrales. Le g rité indi­
cándole que tuviera mucho cuid ado con alguna alimaña . Continuamos
la búsqueda. Pasados unos 1O minut os, la muchachita gritó: "Aquí
está I Aquí está .. . ! Qué bueno, "Profe" . .. Qué bueno! Aquí
está !"

Por segunda vez me vo y casi de espaldas. Cómo sabía que yo
era profesor ... ? Cómo sabía qu e así me dicen algunas personas
que emplean el modismo "Profe" para señalar afecto y simpatía ... ?
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Es aba mudo de asombro. La niña se acercó a í y ; en s s ojos la
enorme alegría q e sentía. Su cara se llenó de una sonrisa bellísi a,
agradable y reconfortante. Dá gusto ver a un niño al que se le realiza
un deseo y que se llena de felicidad con ello. Sus cabellos seguía
siendo acariciados por el viento candente de la Zona del Silencio.

Me enseñó su caji a. Parecía una especie de radio de ransis­
tores con dos botones de color café en la parte i lerio-. U as piedre­
cilios blancas como diamantes estaban incrustadas en a porte s per.or,
con un fondo de color negro, profundamen e obscuro. Le pedí que
me dejora verla, tocarla, para saber de qué se frotaba. o me lo per­
mi ió. Me dijo que sólamente la viera de lejos y que no era posib e
de que la uvie-o en mis manos. Me encogí de hombros y dije: i
modo! A los pocos segundos, la pequeña movió un botón y, en forma
repentina, la par e negra en donde estaban incrus odas las piedreci as,
se il i ó, convi iéndose el fondo obscuro en resplondec'erre azul
celes e, y haciendo notar que las piedras esteben delineadas or as
rayi os blancas que, definitivamen e me dieron la coraza oda de que
indicaban constelaciones. Yo estaba embelesado observando aquél
portento no sé si infan il a demasiado científico. o podio a 'cu or
po abra alguno.

En seq ido, me dijo con voz agradable y dulce: "Yo e va .,
e agradezco mucho el que me hayos traído a este lugar poro e con ro'

mi caji a. Te quiero premiar diciéndo e uno cosa que te o o gus o'
m cho. Siempre me vos a recordar con ello. Ves aquél cerro que pa­
rece una pirámide ... ? Pues bien: Siempre que vengas o este lugar,
súbete siempre a él y recuéstate por espacio de tres minutos en su cús­
pide con lo cara 01 Sol. Iv',antén tus brazos abier os y us pier os de iguo'
formo., haz este ejercicio hacia los cuatro pun os cardinales, dándole
el mismo tiempo de tres minu os a cada uno. Dicho de o ra for o,
paro que me en iendos bien: En cada Pun o Cardinal debes recos a e
con los brozas y los piernas abier os por espacio de res inutos paro
recibir la energía por cada punto mismo. Esto hazlo en la cúspide de
la pirámide. Ahí te vos a cargar de mucha energía men al, espiri uol
y física".

"Procuro hacer esto siempre que haya un sol muy fuer e, 'la sea
en Primavera, Verano, Otoño e Invierno. También puedes hace' el
mismo ejercicio de noche, pero sólo cuando hoya Luna Llena. La ener­
gía de ésto también es maravilloso y reconfortan e para el espír.tv.
Nunca hagas esta operación en días nublados o de noche sin lura
llena. Te va a gustar mucho. Además, ese anillo que traes e tu dedo
de la mano izquierda, consérvala siempre., llévala con igo cado ez
que te subas al mont-culo. Tienes ahí un elemen o muy impar o e q e

- 218-



te va a servir a tí y a tus am istades bien seleccionadas; es para tocio la
vida. Cuídenlo bien (se estaba refiriendo al montículo piramidal de
energí a!. Ya me voy. . . Es to do lo que te puedo decir".

Le pregunté de dónde venía, cómo se llamaba y qué andaba
haciendo en este lugar En dónde estaban sus papás. Sólomente
me di jo :

"No preguntes. Te quiero mucho y te doy las gracias por ha­
berm e ayudado . Eres muy pos itivo por el calor que irradías. Nada
más te puedo decir qu e me llamo " YURI A " . Gracias, nuevamente!"

En seguida, ví có mo movió el otro de los dos botoncitos de la
caj a plateada y, para mi mayor asombro La niña se fué esfumando
poco a poco! Se estaba desmateria liza ndo ! Lo hacía como cuando
uno lanza agua crista lina sobre un cristal de un aparador. Una vez
que "YURIA" se esfumó, me entró un temor indescriptible. No com­
prendía lo que me estaba sucediendo. Quedé por largo tiempo sumido
en mis pensamientos., muy descontro lcdo .

Con paso lento, casi mareado por aquella impresión y expe­
riencia extraordinaria, me d irigí hasta las faldas del montículo pirami­
dal en donde había dejado mis implementos de exploroci ón. Levanté
mi mochila y el equipo de fotografía. Después, cómo me arrepentí de
no haberle tomado fotos a "YURIA", pero en ese momento no se me
ocurrió , pues, cómo iba a saber lo que me iba a suceder?

A lo lejos se veía el pa nteó n y el rancho Las Lilas. Me encaminé
hacia el ra ncho menc io nado . Na sé cuánto tiempo hice caminando
hasta all á. Iba caminando ató nito , confundido .

Cuando llegué a Las Lilas, preferí no hacer comentarios con los
ca mpesinos, Temí que no me creyeran y que me fueran a considerar
un lo co de remate o que había sido presa de un espejismo. En adelan­
te, siempre que vaya la Zona del Silencio, no dejo de visitar ese mono
tículo maravilloso . Subo a él y hago los ejercicios que mi amiguita,
la niña aquella, un d ía me sugirió. Ahí, siento cargarme verdadera­
mente de energía indescriptible., supongo que ésta es cósmica y mag­
neto telúrica . Me siento muy bien, además de que realizo con más
entusiasmo mis actividades cotid ianas. También me acompaño de mi
anillo, al que no dejo de energetizarlo junto conmigo.

Este montículo piramidal constituye para mí, un lugar muy her­
moso, espiritual y reconfortante. Siempre pensé lo mismo de él., ade­
más de que, cerca de sus faldas he encontrado vestigios de una cultura
muy remota q ue, posiblemente, vivió cerca de ese lugar tan interesante.

Tal vez los lectores consideren que este relato es un cuento de
ciencia ficción o una leyenda más que se adhiere a la Zona del Silencio,
mas no es así. Esta experie ncia es totalmente real. La viví de una me-
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nera increíble y reconozco que pude haber su·r·do ro a' c·"'ec·ó", de­
bida al fuerte calor que ahí impera. Pero, no creo q e "espe··s o
o una alucinación me hayan conducido a actuar tan reo lís 'cerner- e oda
el iempo q e hablé con la niña., inclusive, sus hue llas es aba o, ...
marcadas en el ramo que conduce del mon ículo a l la go . Tomé Io-o­
grafias de éstas huellas, pe ro éstas ro son d ignas de convicc .ón. o
son pruebas en lo defini ivo, los lectores, qué opi e ... ?

Y ya que hablamos de las desmaterializaciones de en ida des ex­
trañas, les narraré otra de mis singu lares experiencias. El suceso +lJ /0

lugar en la antiquísima ciudad de V iesca, Coahuila. lo po go a a
consideración de los amables lectores, porq e prec isomer- e ··e e "lIJC o
que ver con lo re la ivo a las D imensiones para e las. Es U"" caso q e,
a cualquier persona, de jaría perple ja. o existe una exp 'cc c' ó» ca ­
vincen e., sólo eorías. Entre e llas, aque lla de que pedo -ro e -se de
una reproyección del pasado en el p rese n e y , aquella de ue oso ro s,
en c ier as ocasiones, podemos pasar mo men táneamen e a u a d i I e ­
sión inmaterial. Estas dos posib ilidades (ya se tienen de ellas varias
pruebas cien íficas posi ivos] se podr ían llevar a cab o por las rea ccio­
nes de ciertos efectos magneto e lúricos y Cósmicos que pueden a b rir
ven anos o puertas hac ia otras dimen siones. Veamos lo s hechos:

No tengo la fecha exac a, pero recuerd o que un gr po de profe­
sores de la ciudad de Sa l ill o , v·" ie ron a Torreón pera pedirr-ie q e 'os
l eva ra a la Zona del Silencio. S'ernpre es ay d isp es o a e o, pero e
esa ocasión, los profesores se habían traíd o un camiór uy I ·oso, co­
mo aquellos de servicio públ ico federa l. Era demasiado baoo de s
carrocería y este de alle podría ocasionar ser ios proble as para e ­
rar al desierto de Cebollas.

les expliqué a los compañeros la ser ie de problemas que el ca­
mión nos podría ocasionar y me insis iero n en que busc ara la forma d e
poderlos llevar por un camino accesible . les indiqué que, fa única for­
ma de hacerlo, era con ra ando un comió de servicio -bo o, p es
son más altos, prácticos y adecuados para esta clase de v'ojes de es-
udio. Como los compañeros maes ro s no ra ían el suf ic ie e d·"ero
para hacer más gas os, resignados, me p id ieron que, para no irse "ca
las manos 'ocias" y desanimados, lo s lleva ra a la an ig ua c iudad de
Viesca, Coahuila, célebre por su his a r ia y por las r ino s q ue que do
como mudas es igos de un auge agríco la y comerc ia l. o s pro pu­
simas salir muy temprano a la mañana sigu iente. llevaríamos bas an­
tes provisiones, pues el propósito primordial era acampar en u I gar

muy bon ito que queda adelan e de la famosa Hacienda de Ho -: os de
eso población. Iríamos jus amen e a l Cañón de Ahu'chi lo . E' con.... ó r-
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que traían los compañeros sí podía entrar hasta allá, por lo cual, pre­
paramos rápidamente nuestros implementos y las provisiones.

Salimos a la mañana siguiente, un sóbado del mes de mayo de
1979., todos llenos de entusiasmo, po rque iría mos a co nocer muchos
detalles importantes, sobre todo, el lugar en donde vivió el hombre
primit ivo del Norte de M éxico , como así -rnisrno la historia de un gran
pueblo que se dedicó a la agricultura , ga nadería y a l comercio durante
losoños de la Revo lució n Mexica na y hasta 1950.

En Viesca, Coah uila. , también existe n llonuros en donde hemos
localizado ' restos fósi les de d inosauri os, mamutes y mastodontes. To ­
das éstos detalles llenaban de entusiasmo a los maestros que me visi­
ta ba n. Pron to iríamos en camino .

. Una hora y .med ia fue el tiempo q ue hicimos para llegar a Viesca .
Una vez estando ahí, lo p rimero que hicimos fue localizar una tienda
de abarrotes para surti rnos de suficientes refrescos, cervezas y alguna
fruta. la gente nos 'miraba con cierta curiosidad , pues pocas son los
veces en' que reciben visita. Una vez. que encontramos· la tienda y es­
tando-dentro de ella, vi a un vie jeci to muy simpático que me preguntó :
"A dó nde van, jóvenes . . . ? " Le resp o ndí que al Cañón de Ahuich ila.
El anciano' rne cdlio . " Posib lemente van en busca de una "relación"
(tesoro), verdad.'.. ? " Le contesté que no. Que nuestro deseo era el
de: conocer los ' luga res en -do nde se han encontrado "huesos petrifi ca ­
dos'<de mamutes y dinosaurios. El ancianito se sonrió y ' d ijo: "Pos si
me dejan acompañarlos les digo dónde hay muchos y sobre todo,
" Chuzos' o puntitos de flechas de - pedernal que usaban ·Ios indios '.'.
l e ' pedí su 'o pinió n al compañero maestro que coordinaba el· viaje de
estudi os y éste acced ió gu stoso. Le pareció una idea genial que ése
anciano nos acompañara, pues sin- duda alguna era un excelente guía
y con ocedor de los 'arena les de Viesca, como así mismo de los lugares
prehíst6 ricos que tonto -inq uieta ban a l grupo.

- losdem ós 'perso nas' qu e nos acompañaban (casi 30); se .ded icc ­
1'0\1 a escoger algunos plátanos, ' naran jas, ve rdura y refrescos. ·,_O ía
las risas de algunas muchachas y muchachos entusiasmados, contentos,
felices ' de sentirse conese Ilbertod que afortunadamente ' todavía go zo­
mosennuestro ornodo Patria Mexicana. Maestros y maestras convivían
scnoment évsin vicios., parecían. niños. . ,-

Me salí por un mom ento delo tienda, 'co n un "lonche" (empa­
redado de salch ícha con ch iles jala peñas y ponvbloncoltexquisito que
soboreobc-con un, refresco :, estaba observando el -folklórico panorama
del vpeub llto;' En ese m om ento, me llamó la: atención una casa ' muy
bonito -con paredes decolo r b lanco combinadas con vcrios-Hnecs -de
un rosa mexl cono muy al egr e. La casa estaba totalmente enrejada, pero
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se podía ve r c1aramen e a ravés de aquellas rejas de color negro, n
bello jardín y un co lumpio co lgado de un órbo l frondoso que le lla man
en el no e " pinobe e" .

So y un eterno aman e de odo tipo de vivienda an igua. Me er­
miné el "lanche", saqué un cigarrillo y lo encendí., luego , e d i ig í ocia
la casa para poderla ve r de ce rca con o dos los de a lles . Pensé que 'al
-ez mis o jos no volverían a tener la oportunidad para recrearse con u a

ca sa an igua como aquella, an peculiar y an b ien cuidada. Es aba
ubicada enfren e de la ienda, a escasos cin cuen a me ro s.

A l acercarme a las re jas que la pro eg ían, lo pr imero que me
lla mó poderosamen e la a ención, fué una pequeña y singular noria
que en ía su ípi co cran., en tre los dos pilares de cemen o que sobresa­
lían de los cos odas de la mismo noria , ha bía uno vigue o de modero
de color verde, con un to ldo o capace e y una ina amarrada en a

isma viga q ue servía, sin lugar a dudas, para sacar agua resca y
c.ísrol.no del pazo. En segu ido, d irig í lo mirado hacia la fac oda
principol y observé tres escolanes de modera barnizada que se enco
roban cerco de lo puer a. Me ex asié a lg unos segundos con emplando

la cons rucc ión.
Es abo po r ret irarme, cuando de pron o so lió del in erior de lo

cosa no oncioni o muy simpá ica. Su pe lo era o a lmen e b la ca
tal ez debido o su avanzado edad, su cuerpo es aba encorvado. Era
de piel b lanco y, en la coro, el cue llo y lo s brazos, se le no aban a l­
gunos pecas. N\e invi tó o posar poro que conociera su casa, pero me
negu é a acep ar su amable proposic ión, yo que mis compañeros e
es aban esperando para emprender la par ido hacia el campo de ex­
plorac ión.

lo señora insis ió, prometiéndome que no me tardaría ní cinco
minutos paro recorrer todo el interio r. M i curiosidad fue nueva en e
es irnulodo y, sin i ubeos, accedí gus oso. Cinco minu os de re raso ,
pensé, no afec arían a mis compañeros, ya que un la pso así de b reve,
puede ser ca sado por alguno necesidad persona l, sobre oda de ¡­
po isio ló g ic o .

Uno vez que estuve dentro de lo coso, observé varios cuadros
a ntiguos., así lo cre í, porque de cierta formo se veían de eriorados y
enmarcados en un tipo de modera la brado a la usanza de 1910. Eran
óleos que presentaban be ll ísimos pa isa jes que cualquie coleccionista
de es e arte hubiera deseado poseer.

También los muebles de lo salo se veía que eran oniqulsimos y
o lían o cedro viejo. Ese olor es muy coracterís ico en cie a clase de
muebles que ienen muchos años de existencia. Cuando pasé a las
cuorro recámaras, en coda uno se ex endía por oda el p iso u a 0 1·
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Interesantes petroglifos de San Rafael, Coahuila. He aquf a "la
primera Pareja" que posiblemente pobló el Norte de México. Este
lugar está muy cercano a la Zona del Silencio.



El " Ast ro na uta" de San Rafael de los Milagros o Del Sol. Coahuila.
Petroglifo interesante que data de más de 15.000 años de antigue­
dad.



fombra o tapete hermosísimo., sus figuras estampadas en él , repre sen­
taban motivos florales. La señora me explicó que eran hechos a mano.
N o supe si por ella o po r algún artesano de otra época. Los cuatro
eran di ferentes.

Después, la anciana me condujo a la cocina y al comedor. Los
trastes eran de porcelana muy fina y estaban ordenadamente colocados
en un trastero grande sin puertas ni cristales. En otro mueble, se veía
mucha loza blanca de ornato y varios platos con motivos euro peos"
debían de ser actualmente muy costosos. Los candiles eran de madera
labra da y perfectamente barnizada y, en cada uno (sob re todo el de la
sa la y el del comedor) de ellos, había cinco velas roj as muy grandes.
La limpieza y el orden eran las normas primordiales en esa casa. A nte
tanta cosa maravillosa, no sentí correr el tiempo . Sin embargo, al go
me hizo sal ir de aque l tro nce ta n agradable, para luego converti rlo en
preocupació n y nerviosismo. Ví mi reloj y la señora se sonrió. En se­
guida me di jo : "Cuantas veces quiera venir, joven, ésta es su casa .
Pregunte por "Mariquita". Aquí estoy siempre para servi rle" .

Le agradecí infinitamente sus finas aten ciones y me despedí de
ella. No me d io la oportun idad de estrecharle su mano, porque tanto
al principio como al final doñ a " M ariq uita " (d iminutivo de M aría) ha­
blaba señalándome los detal les de la casa y caminaba por todos los
rumbos sin detenerse. , además de que, en el momento de la despedida,
ella tomó el candado de la pue rta de la re jo que hab ía deio do a un
lado de la noria y lo colocó presu rosamente en los orificios que hacen
que la puerta quede totalmente cerrada.

Yo, desde afuera, e lla desde adentro y parada en el jardín, nos
hicimos el ademán del adiós.

. Presuroso, me encaminé a la tienda . Mis compañeros aún esta­
ban bebiendo refrescos y otros haciendo comentarios sobre el pueblo.,
a lgu ien más fumaba tranquila y despreocupadamente su cigarrillo . Al
ve r cómo disfrutaban ese momento tan agradable todos mis compa­
ñeros, llegué a pensor . Po r qué no me quedaría en la casa de daño
" M ar iquita " otros cinco minutos? En fín , muchas veces los p lan es no
funcionan como uno lo desea . Traté de resignarme lo más pronto que
podía y, la mejor forma de co nseguirlo fue introduciéndome a la tienda
para to marme un refresco . Tra ía mucha sed y, por lo tanto, abrí la
hielera y saqué un Orange C rush.

Mientras saboreaba mi refrigerio, el dueño de la tien da ya de s­
pejado de tanto trabajo qu e tuvo que desempeñar atendiendo a mis
compañeros que eran más de treinta, colocó el lápiz a un costado de
su oreja derecha (actitud característica que adoptan casi todos los
a barroteros) y me dijo : " Así es que van para el Cañón de A huichila ,
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" Pro le " ? Le respondí afirmativamente. Supuse que lo de "P'o'e" e
sobío porque éramos casi todos maestros y alguien le dijo que yo 40 ­

b ién lo era. En segu ida agregué: "Por cierto, qué bonita e a casa
de doña "Mariquita", verdad. , .? El señor me respondó . "Era!
Porque sus hijos, desde qi,e ella mur ió, ja más se interesa ra " por resca­
tar sus muebles o dorle man en imien o a oda la vi ler-do . Esa casa
ya está uy de'eriorcdc y es posib le que las au oridades de este p eb o
,e hago:" a lg os orreq los y la ocupen pa ra o lquno of 'ci a 'c .po .
l-'a s4 a este momento nadie se ha ocupado en darle p-otecci ó creo
qu e as a se deben bas a ntes con ribuciones".

M e q uedé helado al escuc hor aque lla explicació del +ef'da 'e ro.
Cómo era posible que doña" 1a riq uita " es uvie ro muerto desde ace
much os años, si yo la había visto viva hacía unos cuo - os mi v 4os?
Ai increduli da d an e las pa labras de aquél hombre se i a o r a d o

cada vez mayúscula. Tenía la plena seguridad o convicción de que,
tan o la señora como la casa ex istían.

Con la voz un poco exa l oda por la emoción que embargaba
en esos mamen os a mi ser, le d ije a l hombre: .. o es posible lo que
usted me estó explicando, señor! Hace unos minu 05 es uve aden ro
de esa casa. Además, la señora fué qu ien me pasó a l in er ior de a
mis-no iv iendo para que la conoc ie ra con todos sus de a lles. V i 0­

gunos muebles antiguos, tapetes hermosísimos de variados colores
moti os, unes adornos de porcelana, ras os lu josís imos, la paria, e '
co lumpio, los escalones. .. Muchas cosas! Muchas cosas, señor,
muchas!".

El hombre exclamó sorprendido: "Válgame la Virgen Pura .. . I

o me diga que también a usted le pasó eso ... ?" A l ter ino r de
decirme esas palabras, apresuradamen e se salió del área de despocho
y, ornándome del brazo, me sugiró que saliéramos a la ca l e poro ob­
servar a la vieja cons rucción. Así lo hicimos y, nue 'amen e e e é
una errible sorpresa: la casa de doña "Mariqui a" mas raba 1;1"

fachada sumamen e de eriorada. Se veía un jardín seco, depri en e.,
varios car e les con propaganda política es aban es ampodas en las
po edes exteriores. la noria es aba cubierta de escornb-os y se pod'o
ver, por encima de éstos, a una vie ja ino oxidada y sin fondo. Sólo
exis ían ruinas de aquella hermosa y an igua cons rucción que, mi os
an es yo había admirado.

Una cosa más: Y la señora ... ? Qué pasó con do-a" 0­

riquita ....? Me quedé es upefacto, mudo, con la mirada fija hacia las
ruinas. El tendajero me sacó del ronce diciéndome: "Ya lo ve, o­
ven? No hay nada ahí. Esa casa es á abandonada desde hace ei te
años. Sí, los mismos que iene de muer a doña "Mariqui a". E a e
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entonces yo estaba muy joven y la conocí muy bien. la experiencia
que usted acaba de vivir ya se ha repetido vari as veces. A míno me ha
tocado presenciar ese fenómeno y ni lo deseo. Con usted, ya son tres
las personas que confirman este suceso tan extraño, además de haber
visto a la simpática ancian ita , que era la dueña de aquella hermosa
y bien cuidada casa".

Un escalofrío y un mareo extrañ os se apoderaron de mí por un
momento. Sin tener nada más que decir, me terminé el refresco, pagué
al tendajero el importe y me sub í al cam ión. Como un zombi me puse
a acomodar mis cosas. Alguno s de mis compañeros me preguntaron si
me había sucedido a lgo y les respond í que sólamente me había impre­
sionado con una antigua construcci ó n. Estos sonrieron.

le indiqué a l chofer que tocara el claxon para que to dos subie­
ran y reacomodaran sus co sas e implementos de excursión. Se nos
estaba haciendo tarde y ya deberíamos estar en cam ino rumb o a l Ca­
ñón de Ahuichila .

Todos acudieron al llamado del claxon., acomodaron sus cosas
y ocuparon nuevamente sus asientos. En 'pocos minutos emprendimos
nuevamente la marcha , Durante el via je, alguien iba cantando algunas
viejas canciones y agradables melodías co mo: "Rayando el Sol", "la
Paloma", "Ojos Tapatíos", etcétera.

Yo, en cambio, iba pensando en aquella fantástica, inc reíble y
maravillosa experiencia. Parecía que las melodías que mis compañeros
iban cantando, servían de fo ndo para esta historia. Me hacían sus­
pi rar. Estaba un poco co nfund ido y no lograba comprender hasta ese
momento lo que me había sucedido.

Yo, que soy Parapsicólogo, no encontrobo palabras para ex­
presar e/ vclorde esta exp eri encia. No sabía cómo clasificarla. Ne­
cesitaba tiempo para pensar b ien en ello y poder seleccionar este su­
ceso en el caso de las tran sfrencia s dimensionales. Hasta ahora lo he
comprendido así.

En fín, así permanecí pensativo durante más de ve inte minutos.
Después, sentí la presencia de una linda muchacha qu ien, poniendo su
mano en mi hombro, me di jo : " Q uieres un refresco, Santiago . . . ?"
Accedí gustoso. Me levanté del asiento y, en compañía de "Iul ú", que
así se llamaba la chica Ilou rdes) , nos encaminamos hacia la parte tra­
sera del camión, en donde estaba una enorme hielera. Ahí preparamos
varios refrigerios y le ayudé a d istribu irlos entre los demás compañeros.
Traté de olvidar la exp eri encia, pero no pude. Estaba seguro de haber
vivido en otra dimensión po r espacio de seis o siete minutos. Estas fue­
ron mis conclusiones.

Hasta ahora, había guardad o en lo más profundo de mi ser
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és as experiencias. Cons ituían un secrto pe rso na l muy especia l, "1

In uno . Ahora, ya las conocen ustedes po r conduc O de es a ob a.
Só lo me res a decirles q ue es a clase de experienc ias, no son

an fáciles de comunicar. Ustedes saben de sobra las ra zones po r 105
cuales debemos de conservar un herme ismo, una prudencia y u a me­
iculosidad an e quienes podemos confiar nues ro re/a o, sin o d er'r

o qui ar lo que realmente vivimos" A hí es en donde la cie c ia p ede
intervenir con todo cuidado poro p oder dar u a explicación sctísioc­
oria a l fenómeno respec ivo.

En re lación a mi experienc ia , só lo me queda decir: Si e quie­
ren creer, Mil gracias . . . Dios los bendi ga por su confianza! Si no e
cr een, Es á n en lo justo ! Hay q ue ser bu en os inves ¡godo es.
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CAPITULO XXXIX

" M I PUNTO FINAL"

(CONCLUSIONES)

Estimadós l ecto res y Amigos:
Hasta aq uí hemos llegado a comprender el por qué de "Los dos

Caras de la Enigmática Zona del Silencio" , título de la presente obra.
Aun que no es correcto dividir a la Ciencia en Oficial y Extra ­

oficial, ya que lo s dos términos nos conducirían a un mismo propósito
científico que co nsiste en la ardua tarea de investigar y of recer a l mundo
un dictámen categórico, con todo el respeto que me merecen los sab ios
de las ciencias -en general, he querido, cua ndo menos en esta obra ha­
cer una breve división de la fenomeno logía comprobada que, -aho ra ,
tras largos y minuciosos análisis tie ne una lógica explicacián, basándo­
se en el origen de las causas qu e ·10 producen., así mismo de aquella
(la Ienornenoloq ícl qu e de momento ha sido excluída de los laboratorios
y aná lisis correspondientes por el hecho de no tener una base neta ­
mente lógi ca . Si la tuviera , entonces sí se podría incluir en cualesquiera
de las ramas científicas que hasta el momento conocemos. Repito que,
sólo haciendo esta división como en la presente tesis, podremos com­
prender a ' fondo el propósito de la o bra. Sé perfectamente que algu­
nos de los casos mencionados en las páginas de este libro, parecen ser
extraídos de algún volumen de C iencia Ficci ó n., de algún libro de Le­
yendas o narra ciones extraordi narias, pero el hecho que me orilló a
incl uirlos en la Segunda Face de la obra, es aquél de comprender que
los sucesos son realmente auténticos., suced ieron en la vida, ante per­
sonas testigos de las cuales no se puede dudar de su honestidad y su se­
riedad . Algunos de estos testig os son profesionistas que, de ninguna for­
ma, han querido ganar no to riedad ni dinero, puesto que han dado sus
nombres y apellid os, y otros han neg ado dar su identidad para ·no co ­
sechar burlas hirientes.

Debemos siempre de recordar y comprender que, la Ciencia
actúa meticul osamente., camina a pasos lentos pero seguros para po der
llegar a la meta que consiste en ofrecer un dictámen convincente y ló ­
gic o a todas .los personas que habita mos el Planeta . Sin embargo, tam­
bié n existen algunos científ icos que se niegan a aceptar la existencia
deun fenómeno, pese a que ellos ya co no cen tal vez las causas que lo
originan, o de dónde proviene. Algun os tienen ra zón, parque los
charlatanes están en todas partes y muchas veces han engañado vilmen-
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e o lo ciencia an sólo por ganar reno mbre o notoriedad como di jimos
anteriormente. O ros, prefieren ocu ltar lo verdad con el fín egoís o de
no 'er ofec odas sus intereses persona les o, tal vez, porque ienen te­
mor de dest..uir su mundo de va lores "que anta re boj o" les costó o r­
11a r. Estos " científicos" serían obstinados y "ernpo l -o río n" e l o 'o ce
de uno ve rdadera ciencia. Son inquisidores que vi en en un ..indo
mo derno .

Pedro Simón Lap lace, el creador de lo Teor ío sobre lo Fa-mo ­
ció n de l Un iverso y El Sistema So lar, es ay comple o en e seg ro q e
nunca ja má s pensó que su Teoría fue ro lo mós acertado, pe-o s; lo
rn ós ce rcano o lo rea lidad., posiblemente es e sabio visionar io no e
un obstinado egoísta, porque comprend ía sin lugar o dudas que, mu­
chos veces, lo realidad es semejante o lo ficción. El gran Humanis o y
Socerdo e Jesuita llamado: Tey lhard de Chardín, decía lo siguiente :
"EN LA ESCALA DE lO COSMICO, SOLO LO FANTASTICO TIE E
PROBABILIDADES DE SER VERDADERO ", y nodo es a fa t óstíco ca o
lo real idad.

A lgunos gobiernos han pues to oda su interés y o enc ion po r
crear grupos cien íficos de sus mismos países paro lo in es igaci ó n de
todo clase de fenómenos espacia les y para psicológ icos. Justornen'e
uno de esos gobiernos lo es e l de Los Es odas Unidos de orteomé ric o .
quien no ha escatimado esfuerzos y d inero para lograr abrir nuevos
puertos que nos pueden conducir o lo conquis o pacífico del Un i erso
o o entablar uno gran am istad con o ras humanidades que posib lemen e
viven en plane os muy cercanos o ! nues ro , o más o lió de nues ro Sis­
tema So lar.

En México, el Centro Invest igador de Fenómenos Ex ro erres res,
Espaciales y Ex raordinarios, ha elaborado un interesante fo lle o. E.
és e, se expone un amplio informe sobre los mós recien es inves igo cio­
nes del fenómeno OVNI. Con lo participación de va rios cien íficos e
investigado res de reconocido nombre, se ha llegado o clasificar 01 {e­
nómeno OVNI en CINCO POSIBILIDADES sobre su origen. Este fo ­
lleto , elaborado con bastan e meticulosidad por odas esos b enos
científico s llevo precisamen e por títu lo: " LA S CINCO POSIBILIDADES".
Los do os que con iene son interesantes. Estón 01 alcance de oda lec­
to r que desee profundizarse en el estud io serio del fenómeno OV 1.

Paro que ustedes no se to men lo mo les ia en conseguirlo, se me
ha permi ido ranscribir lo mós esenc ial de es o obro. Dice lo sigu ien e:

" De lo página 17 de l lib ro "Platillos Vo lantes (Pro y Ca tro l " ,
escri o por Antonio Ribero (así escr ibe él su nombre, con bl, nos dice:
El 22 de abril de 1967, en lo ciudad de Washington, el profesor Jornes

c. Dono\d, pronunció u o conferencio an e lo Sociedad A..,e-·ca~ a
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de Directores de Perió dicos, en la que, mediante un análisis honesto y
rigurosamente científico sacó a la luz pública lo que era sólomente co­
nocido por las Autoridades M ilitares, de la Fuerza Aérea y la C. 1. A. en
el mundo: "El Jurado Robe rtson". Este Jurado pretendió ser "lo últi­
ma palabra" para acabar con el mito de los OVNIS y otros fenómenos
relacionados con ellos y, de acuerdo con las investigaciones del Profe­
sor James Mc. Dona ld, doctor en Física de la Universidad de Arizona y
Profesor de la Universidad de Chicago, dio a conocer estas tremendas
Cuatro Conclusiones" .

"PRIMERA: El Jurado Robertson, presentado al Público como
una Organización científica invitada a dar una opinión fundada en
motivos científicos, ha bía sido convocado en realidcd por los servicios
de información de la Fuerza Aé~ea y de la C. 1. A, con el objeto mani­
fiesto de aca llar la fuente pública de las informaciones, a fín de reducir
el ruid o de fondo susceptible de encubrir las informaciones recibidas por
medio de los Servicios Secreto s" .

"SEGUNDA: Este H. Jurado, se presentaba como substituído
po r cinco sabios y comprendía así mismo un equipo de honorables ca­
balleros, entre los cual es, figuraban: El General Garland, Jefe del
A ir Techn ical Intelligence Command (es decir, del espiona je de la U.
S. A F.) y tres "[efozos" de la C. 1. A: H. Marshall Chodwell.Tiolph
L. Clark y Philip G. Strong ".

"TERCERA: Los tres veredictos entregados a la Prensa, no cons­
tituían mas que la "tapadera" de una "Recomendación Secreta" de. la
C. 1. A., exigiendo una refutación sistemática de los Platillos Volantes,
con vistas a reducir el interés del públ ico por esta cuestión" .

"CUARTA: El expedi ente del Jurado Robertson comprendía
o tro s dos documentos. Primeramente la Air Force Regulation 200-2
(AFR 200-2), promulg ada en agosto de 1953 en seguimiento de la reco­
mendación de la C. 1. A, ésta orden exig ía a la Aviación que redujese
el porcenta je de los "No Identificados " al mismo (The procentage of
unidentifieds must be reduced to a minimum)".

"El párrafo 4-C precisa en qué condiciones y por quién: "El
A ir Technical Intell igence Center (ATICl analizará y evaluará todas las
informacio nes y evidencias procedentes de la zona de influencia. (Zo­
na de influencia, es deci r, Los Estados Unidos y las Bases en el extran jero),
después de que el Air Defence Command haya agotado todos los de­
más medios para identificar a l "objeto". Gracias a la libertad de ex­
presión de que todqs goza mos, la política de negar, ridiculizar y neu­
tralizar ante el mundo entero, es evidente que los comentarios sobren".

Ahora, veamos aquello de las CINCO POSIBILIDADES en que
podemos ya clasificar al fenómeno OVNI:
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Primeramente, la agrupación cultural "Cen ro Inves igador de Fe­
nómenos Extraterrestres, Espaciales y Extraordinarios" 1C.I.F.E.E.E.A.C.l
fue fundada por los señores Ramiro Garza y Jorge Reic ert y las seño­
ras Carmen Alardín y Rosario Machorro de Reichert, con el obje o de
recopilar datos sobre ciertos fenómenos que la ciencia aparen emen e
no ha podido exp licar.

C.I.F.E.E.E.A.c., se ha dedicado básicamen e a recopilar da os
sobre los Objetos Voladores no Identificados IO.V.N.I.S.l, debido a la
complejidad de este fenómeno, a las posibles diferentes explicaciones y
con objeto de facilitar su análisis y es udio, C.I.F.E.E.E.A.C., ha decidido
clasificar el sinnúmero de da os que continua en e es á obtenie do, e
C I CO DIVISIONES fundamentales:

UNO: LOS PLATILLOS YOLA TES COMO FRAUDE.

DOS: LA TEORIA DE LA TIERRA HUECA.

TRES: EL INCO SCIENTE COMO ORIGE DE LOS OV IS.

CUATRO: LA MATERIALlZACION DE E TIDADES EXTRA - AS
EN NUESTRO ESPACIO TIEMPO.

QUINTO: EL ORIGEN EXTRATERRESTRE.

Ahora, desglocemos de la siguiente manera:

PRIMERA: Los platillos Volantes como Fraude:

No debe descartarse la pos ib ilidad de que muchos avis amie ­
tos o informes sobre OV IS son producto de fraudes, engaños o pre­
fabricaciones de gente mal intencionada, cuya única finalidad es ga ar
alguna notoriedad o el simple deseo de engañar o divertirse. Lame­
tablemen e exis en ya muchos charla anes.

SEGUNDA: La Teoría de la Tierra Hueca:

Esta teoría que se originó en Brasil y que pos eriormen e fue
adop oda por algunos expertos norteamericanos en OV IS, argu en a
que la concepción de una Tierra hueca ofrece la hipó esis más razo­
nable del origen de los OV IS y bastante más lógica que la creencia
en su origen in erplanetario. Los OVNIS son de origen terres re, aun­
que no provienen de ninguna nac ión conocida de la superficie de Jo
Tierra. Estas naves tienen su origen en un mundo sub errá eo.

TERCERA: El Inconsciente como Origen de los OVNIS:

Hay personas sinceras, que llamaremos psíquicos, que han infor­
mado de sus con actos mentales o telepáticos con las e idades que
dirigen los OV IS, o bien que manifies an tener el poder de hacerlos
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llegar a determinados sitios o saber anticiparse cuándo van a manifes­
tarse. En la opinión de al gunos investigadores, lo anterior tiene su ori­
gen exclusivamente en el subconsciente o Inconsciente de estas buenas
personas, algunas de ellas ya muy fa natizadas.

Cualesquiera q ue sean la naturaleza, el poder y lo maravil loso
de una experiencia, es preciso no ser dominados por ella al punto de
q ue llegue a gobernar todo nuestro ser.

QUINTA: La Mate rialización de Entidades Extrañas en nuestro
Espacio Tiempo.

Cuarta Dimensión. Algunos Científicos serios están clasificando
a l fenómeno OVNI dentr o del ca mpo de las materializaciones provoca­
das por las fuerzas aun desconocidas. Es innegable que, como teoría,
este punto de vista debe aceptarse. Las apariciones de d iscos, naves y
o bjetos en el espacio en farma fugaz, así como algunos casos de con­
tacto con sus tripulantes, pueden desde luego, en ciertos casos, haber
sido provocados por fenómenos que atañen a la Parapsicología. Nues­
tra opinión particular es que, en el caso de apariciones duraderas, con­
cretas, con rastros físicos, con tripulantes que dejan huellas en la tie rra,
es donde la Parapsicolog ía va a tener que hacer un gran esfuerzo para
exp licar este fenómeno . La cie ncia no camina a saltos y hace muy bien
en mantenerse cauta aún en las apariciones ante testigos de máxima
seriedad. Pero lo que no puede ni debe hacer es dar marcha at rás a la
investigació n. De ahí, que cuando nosotros tengamos la oportunidad
de ser testigos de algo real , co ncreto , duradero y con pruebas físicas
y fo tográficas, también tenemos la obligaci ó n de entregar a VERDADE­
ROS científicos nuestra experienci a .

Las mate ria liza ciones, risib les para la ciencia hace apenas unos
años (cien que son pocos) ahora son objeto de investigación profunda.
Pero no o lvidemos qu e hay dos tipos de materializaciones: La que pue­
de lo grar nuestra mente y la que otras ent idades pueden lograr también
probablemente por medios no sólo mentales, sino de alta tecnología.
Para ilustrar lo anteriormente expuesto, recordemos la diferencia que
hay ent re mover un objeto por concentración mental a distancia (tele­
qu inesia) y cortar metales con el rayo mágico, llamado ahora RAYO
LASER (Luz amplificada y estimulada por reacciones electrónicas!. Estos
dos fenómenos a los ojos de cualquier persona no muy enterada cien­
tíficamente, parecen ser cosa de magia. Sin embargo, los dos son ex­
plicables y perfectamente científicos. Un análisis cuidadoso, nos hace
concluir que, uno es un fenómeno parapsicológico y el otro es un fe­
nómeno físico electrónico. A este respecto, estimamos conveniente
pa ra todo investigador, el do cumena rse con la obra de John Keel:
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"OV 1, OPERACION CABALLO DE TROYA", de Edi oriol 5 Siglos.

QUINTA: El Origene Extraterrestre.

Los partidarios de esta eoría piensan que los OV IS proceden
del espacio ex erior. Tanto en el pasado como en el presente, nues ro
plane a ha es oda recibiendo visitas de civilizaciones proceden es del
espacio. Esta es la teoría más ampliamente difundida, más lógica y, al
parecer, la que mejor explica al fenómeno.

Ahora bien: Lo que usted sabe, lo aue naso ros i ·es··gamos,
las experiencias que el des ino nos enga deparadas, dónde va os a
clasificarlas, para no caer en tanto faro ismo ridículo y sec as mis icas
o seudo científicas, dirigidas desde sus naves por hermanos o men ores
espaciales in ergalácticos? La Tierra Hueca? El Inconscie e corno
Origen de los OVNIS? La Materialización de Entidades Extrañas en
nues ro Espacio Tiempo? El Origen Extraterrestre?

uestra personal apreciación es: "Cada una de las CI CO
DIVISIONES, tiene una cantidad respetable de datos que las hacen m y
dignas de investigación. El problema se reduce a una correcta cla­
sificación" .

Podríamos seguir mencionando los testimonios personales de
grandes científicos en el mundo, no sólo en relación con los OV \S y
la Zona del Silencio, sino también de otros enigmas., uno de ellos es
aquel que nos motiva a pensar en la existencia de un Mundo paralelo
invisible., en un mundo "dimensional" que está muy cercano al nues ro.
Sin embargo, lo importan e es, el darnos cuen a de que es os e ig as
encierran para cada uno de nosotros un profundo significado q e debe
movernos a una inevs igación, lectura, juicio sereno, diálogo cons ruc­
tivo y, por último, a una preparación mental para grandes y sorpren­
dentes acontecimientos.

Algún sabio afirmó: "Nada es tan fantástico como la realidad".
Nosotros, ante la realidad ya innegable y definitiva de la aparición de
naves ex rañas o no iden lficcdos hasta el momen o, debemos de o ar
una oc itud muy clara: Permanecer con nuestra mente abie a a odo
acontecimiento ex raordinario y, con mayor razón si este acontecimien­
to tiene caracteres de aparen e contacto extraterres re. Por mós que la
ciencia (todavía a éstas alturas) tra a de ignorar la trascende cia de los
OVNIS, es necesario reconocer que grandes inteligencias en nues ro
siglo es ón avocadas a descifrar este enigma.

Gracias a todas las mentes liberales de muchos países, hoy po­
demos empezar a respondernos algunas de és as preg n as: So los
OVINIS naves extratrrestres o sondas investigadoras de o ras supercivi­
lizaciones galácticas? Si hace cien años la posibilidad de llegar a a
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luna era tan solo una locura, por qué ya habiendo llegado a la l una
no podemos esperar intentos de contacto de otros seres inteligentes
en el Universo? No estamos capacitados aun, para descubrir la d imen­
sión física y psíquica en la que estas naves y estos seres logran sus trans­
portes? No es justo y, además lógico, pensar en que "ellos" se han
abstenido a través de miles de años de establecer contacto con nosotros,
por considerarnos -aun no aptos para ello? No será posible que nues­
tro tiempo terrestre sea exclusiva medida de nuestro planeta y que las
civil izaciones que nos visitan, estén instaladas en un tiempo distinto, de
tal modo que provengan del futuro, por más inexplicable que eso sea
para nuestra razón?

A los que afirman q ue todo esto es un producto de la imagina­
ción, ahora ya podemos preguntarles: las cámaras fotográficas ta m­
bién sufren alu cinacion es? las rocas calcinadas a altas temperaturas,
con residuos de desintegración atómica, también son imaginaciones?
las huellas de varios OVN IS en el mundo y en la Zona del Silencio,
también son alucinaci on es? Acaso los OVNIS son visitantes que han
logrado romper la barrera del tiempo y penetrar a nuestro Universo?

Si nosotros con nuestro pen samien to viajamos a velocidades
mayores que la luz, acaso " ellos" han encontrado el secreto de util iza r

' la energía mental para el transporte físico o espiritual? "El gran enig ­
ma de los OVNIS y la Zona del Silencio, está en p iél

Recuerden que la Zona del Silencio siempre los estará esperan­
do, Si desean visitarla, lleven siempre su co razón dispuesto, su mente
abierta a cualquier a contecimiento, No hay que considerar a la feno­
menología que ah í se lleva a efecto, como sobrenatural, porque de­
bemos de comprender que todo aquello que de momento nos parezca
inaudito, más tarde, con la buena ayuda y trabajo de los verdaderos
científicos e investigadores, tendrá una lágica explicación. Nada es
sobrenatural. Todo es natural en el Universo! Y nosotros vivimos en
ese Universo maravill oso, Somos parte de él!

la Zona del Silencio es un desierto inmenso, agreste pero gene­
roso . En él encontrarem os muchas cosas que ignoramos Jos hombres
de la ciudad y nos enseñará a comprender que nada está muerto en
nuestro planeta, porque aun desprendiéndonos de la materia, esta'
seguro, seguiremos viviendo en lo inmaterial. Esta es una ley Universr
aun no comprobada, pero que ya la empezamos a vislumbrar. En
das las religiones se nos promete la continuación de la vida en
estructura. Esto no es un mito ni una leyenda, ni un cuento de ci.
ficción, porque ya se han llevado a efecto miles de experimento
comprueban la existencia de una "esencia" que se desprende de n
cue rpo cuando "morimos" materialmente. Precisamente esa (
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se "libera" y parte al Cosmos, hacia lo más lejano y de mo e o
inexplicable.

El hombre seguirá evolucionando. Ya come zó a dar s s pri­
meros pasos hacia un mar inmenso que es el Uri erso, en el q~e e ­
con raró "muchas moradas para él y sus semejantes" (palabras de ues­
tro Señor Jesucris al. Ojaló que lo logre con armonía, con ornls ad,
con buenos propósitos y con fe., por su propio bien y para lograr de­
finitivamente la PAZ UNIVERSAL, que tanto nos hace íclto!

F N
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